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  Sarah Stone hija del vizconde Odcliffe, siempre ha sido una joven amorosa y obediente de los deseos de su familia. Tenía una vida feliz y completa hasta que él hombre del que se enamoró, rompió su corazón y se alejó de ella, sin explicación alguna. Pero ahora su padre quiere que ella deje de vivir con ese dolor y se case con el hombre menos indicado. Sarah, que se rehúsa a vivir el resto de su vida con aquel remedo de hombre, así que  busca la manera de irse a escondidas. Y es que tiene una razón muy poderosa llamada Lewis Banfield, a quien quiere ver cara a cara para que de una vez por todas, le diga porque la dejó abandonada cuando estaban comprometidos.


  Lewis Banfield, conde de Blubourne, se alejó de su país porque en sus manos lleva la sangre de su propio hermano, que murió cuando ambos peleaban por la misma mujer. Lewis no fue capaz de darle la cara a la mujer que amaba con todo su corazón y con la que estaba a punto de casarse. De manera que eligió poner tierra de por medio y huir como un cobarde, llevando en su corazón la esperanza de que algún día, su mente olvidara toda esa desgracia, y la infelicidad que causó. Pero él no contaba con la terquedad de una mujer que lo buscaría por cielo y tierra, hasta saber la verdad y ver por ella misma, que el hombre que tanto ama, ya no siente lo mismo por ella.
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  Sarah necesitaba salir de allí. Londres se había vuelto un lugar terriblemente aburrido, pero sobre todo asfixiante. Las mismas personas todos los días, los mismos cotilleos, y la misma rutina de todos los días. Y la cereza de aquel pastel, era pensar en él, en donde estaría y si ya tendría una vida con otra, mientras ella no podía olvidarlo. Ella prácticamente moría en vida en aquel lugar donde todos sabían de su fracaso con Lewis.


  “¡Tengo que irme, tengo que irme de aquí!”, su mente gritaba.


  Un golpe en la puerta y la voz de su padre la sacaron de sus cavilaciones— ¿Hija, pudo entrar?


  —Sí papá. Adelante—estampó una sonrisa fingida en su rostro.


  Richard Stone, entró a la habitación con el porte imponente que todos en la familia conocían bien —quería hablarte de algo importante.


  — ¿Puedo hablar primero?—preguntó ansiosa.


  Su padre hizo mala cara, pero la dejó hablar. —Muy bien niña, ¿Qué es lo que quieres decir con tanta urgencia?


  —Quiero irme  de viaje. Tal vez a un lugar lejano—se dio la vuelta para mirar por la ventana y no ver la cara de su padre.


  Él la miró confundido— Oh por Dios, aquí vamos de nuevo. ¿Para qué? Ya te has ido nueve veces de viaje en estos años.


  —Bueno...necesito despejarme un poco y pensar.


  —Aquí puedes pensar todo lo que quieras, o en la casa de campo, y no sale tan costoso.


  —Pero papá...


  —Hija, sabes que te doy gusto en cada cosa que me pides pero ha pasado  mucho tiempo y te he dado todas las oportunidades del mundo para escoger entre diferentes caballeros que te han cortejado, sin embargo, ya no esperaré más—dijo tajante —lo último que quiero es tener una hija solterona cuando además es una de las mayores bellezas de las últimas temporadas. No ha habido una sola joven que pueda superarte en elegancia y clase, pero tú insistes en no querer nada con nadie.


  Sarah intentó hacerlo entender—Papá, te pido que tengas paciencia. No es fácil olvidarse de todo como por arte de magia.


  —Haz tenido el tiempo suficiente para hacerlo. No eres ni la primera ni la última joven a la que le sucede algo parecido y luego logra un excelente matrimonio en el cual es feliz. Además, he recibido una carta  del conde de Eggingcott, donde me comunica de las serias intenciones de su hijo Claydon, contigo. Dice que desde que te vio quedó muy impresionado, pero por más muestras de interés  que te ha dado, tu no pareces sentir lo mismo.


  —No es culpa mía, que no me guste.


  —Lo es, porque no has querido poner de tu parte—ahora su tono era más molesto que comprensivo. —Por eso he decidido que tomaré las riendas del asunto. Es el hombre perfecto para ti.


  Ella se dio la vuelta rápidamente— ¿Que se supone que significa eso?


  —Significa que es el hombre adecuado para la hija de otro conde. Además tiene excelentes conexiones, sin hablar de una fortuna mayor a la nuestra.


  —Lewis también la tenía y mucho más grande que la de él.


  Su padre que hasta ese momento había mantenido la calma, perdió la paciencia— ¡Pero él no está aquí! Te dejó sola en medio de un compromiso y se largó Dios sabe a dónde—gritó molesto, asustándola.


  —No tienes que exaltarte de esa manera—le aconsejó ella temiendo por su salud.


  —No quiero hablar más del asunto. No me gusta hablar de él o de su familia. Quiero que te enfoques en tu futuro compromiso y matrimonio con Claydon.


  — ¡Pero padre!


  —Ni una sola palabra más, Sarah. He sido demasiado condescendiente contigo y lo que ha provocado eso es que me perjudique a mí mismo. Hicimos las cosas a tu manera, ahora serán a la mía—luego de esas palabras, se alejó y la dejó hecha un mar de confusión. Sí las cosas se hacían como su padre decía, ella estaría casada con Claydon en poco menos de un mes. Adoraba a su padre y a su madre, pero sabía que no podía ser feliz con aquel hombre caprichoso y ególatra. Sabía muy bien que él solo la quería como esposa para demostrarle a todo el mundo que pudo tener a “la heredera inalcanzable” como sabía que le habían apodado tiempo atrás.


  Que fácil era para la gente burlarse de la pena ajena y hacer conjeturas y apuestas, sin saber el terrible dolor que ella llevaba por dentro.


  La semana siguiente ya su familia hacía planes sobre su futuro, y habían invitado a Claydon y a su padre el conde Eggingcott para una cena. Desafortunadamente para ella, todo había salido normal, hasta que sus padres insistieron en que salieran a dar un paseo al jardín para hablar y conocerse mejor. Fue allí donde el muy idiota de Claydon, intentó besarla.


  — ¿Es que no entiende el significado de la palabra no?


  —Por supuesto. Pero sé que tú no quieres decir eso realmente. Es prácticamente imposible que alguna dama pueda negarse a uno de los solteros más codiciados de la temporada—dijo con petulancia tomándola de la cintura.


  —Créame señor cuando le digo que usted no me inspira ni un mal pensamiento—lo empujó para apartarse.


  —Fría, como siempre—sus ojos brillaban con deseo— Todo el mundo habla de que  sigues enamorada de tu antiguo prometido.


  Ella volteó a mirar a otro lado. No quería que ese idiota viera el dolor en sus ojos.


  —Y si es así, ¿para que se toma el trabajo de cortejarme? ¿No es extraño que un soltero tan codiciado, pierda el tiempo con una mujer enamorada de otro?


  —Por el contrario, querida. Eres una excelente motivación—sonrió—representas todo un reto para mí. Y sé que cuando estemos casados te haré olvidar a ese infeliz, en mi cama.


  Sarah forcejeó hasta que la soltó—pensé que era usted un caballero, pero ya veo que no es más que un patán con título. Él volvió a empujarla hacía sus brazos— eres hermosa Sarah, una verdadera belleza. Tú y yo haríamos no solo una excelente pareja sino que tendríamos hijos perfectos.


  —Todavía no he dicho que sí.


  —No hay necesidad. Tu padre y mi padre están en este momento acordando los términos de nuestro matrimonio—le dijo en tono burlón—lo mejor que puedes hacer es aceptarlo y emocionarte como cualquier futura novia—se acercó para besarla, pero ella volteó su rostro y lo empujó.


  —Sí algún día me caso, será con quien a mí, me dé la gana, lord Eggingcott. Y será por amor o simplemente, no será—con esa declaración se alejó casi corriendo de aquel remedo de hombre y fue a refugiarse a su habitación. Sí a sus padres les parecía una falta de educación que se aguantaran pero no pensaba volver a ver el rostro de ese patán, pagado de sí mismo.


  *****


  

    

  


  Helena, iba de un lado a otro por el salón donde estaba teniendo una conversación muy delicada con su amiga Sarah. Le preocupaban todas esas ideas  que salían de su boca.


  — ¿Me estás escuchando?


  —Por supuesto que sí. Pero no doy crédito a lo que oigo.


  —Helena, no me quedaré en Londres ni un minuto más. Sí lo hago mi padre me casará con ese infeliz de Eggingcott.


  — ¿Y eso es tan malo?


  Sarah la miró como si no pudiera creer lo que le decía— ¿acaso tú te casarías con un hombre al que no amas?


  —Sí mi padre me lo ordena...


  — ¡Mentirosa! Quisiera verte en el altar con otro que no fuera Alan Withmoore. Ambos fueron hechos el uno para el otro y si tu padre te obligara a casarte con otro, él te raptaría o tú saldrías huyendo a cualquier parte.


  Helena sonrió—me conoces bien, amiga mía. Yo lo amo, y no veo mi vida con nadie más que no sea él, pero en tu caso...bueno, sabes bien que Lewis no está aquí. ¿Y por qué entonces no te darías una nueva oportunidad?


  —Porque lo amo, aunque él no lo merezca. Y porque quiero que me vea a la cara y me diga cuál fue la razón para dejarme de esa manera.


  —Sarah—su amiga acarició su mano— ¿cómo podrías hacer eso, si ni sabes a donde se fue?


  —Lo sé. Está en América, y en un lugar llamado Montana, y hasta sé el nombre del pueblo.


  — ¡Oh mi Dios!—su amiga exclamó con sorpresa. — ¿Pero cómo has averiguado todo eso?


  —Contraté un investigador hace un tiempo y le he estado pagando con las joyas que mis padres me han regalado. Solo le pido a Dios, que jamás se den cuenta.


  — ¿Y no se ha casado después de este tiempo?


  —No. Al parecer está soltero y trabaja en un rancho. ¿Y a que no adivinas con  quién?


  — ¿Con quién? ¿Hombres que han estado en la cárcel  o algo más escandaloso?—Helena tenía los ojos abiertos con horror.


  —Por supuesto que no. ¿De dónde te llegan esas ideas tan sacadas de proporción, Helena? Después dices que tengo demasiada imaginación, pero tú me ganas.


  — ¿Bueno y entonces con quien trabaja?


  —Con Lord Frederick Arnold, futuro conde de Northlay, con Lord Edward Allen,  hermano del marqués Blackfield, y con lord Charles Brandon hijo del barón Clarencott.


  — ¿Clarencott?—preguntó sorprendida— ¿El gordito?


  Sarah se echó a reír—ese mismo.


  —Bueno, por lo visto no se fue en mala compañía. Aunque cada uno de ellos tuvo su propio escándalo.


  —Lo sé, pero al parecer ahora son hombres trabajadores que viven felices allí. Y algunos se han casado y son muy felices, según me han dicho.


  —Bueno, era de esperarse que consiguieran esposas allá. Los hombres no pueden vivir sin una mujer a su lado. Pero es una lástima que no se hayan casado aquí, con tantas herederas más que ideales para ellos.


  —Puede que fuera eso precisamente lo que los hizo echar raíces en otra parte. Se aburrieron de tantas herederas asediándolos y de sus adorados padres diciéndoles que hacer a toda hora.


  —Puede ser—dijo su amiga pensativa.


  —De todas formas ahora que sé dónde está Lewis, las cosas han cambiado.


  Helena la observó un momento y vio aquella mirada determinada que solo tenía Sarah cuando se le metía algo en la cabeza, que no dejaría por nada del mundo. Era como un perro con un hueso. —me da miedo preguntar, pero ¿Qué piensas hacer con esa información?


  —Creí que era más que obvio—respondió ella como si su amiga fuera tonta—Me voy a América.


  Helena se echó a reír— ¿y cómo se supone que harás eso?


  —Con tu ayuda, claro está.


  — ¡Oh no!—casi gritó—a mí no me metas en eso. Desde pequeñas siempre has sido tú la de las travesuras y yo la que termina pagando los platos rotos.


  Sarah la miró casi al borde de las lágrimas. Sabía que eso siempre resultaba con su amiga—por favor, Helena, si no me ayudas en esto, seré la mujer más infeliz del mundo entero. ¿Podrías vivir el resto de tu vida feliz con Daniel, sabiendo que yo soy completamente infeliz con Claydon? ¿Podrías tener hijos y vivir la dulce dicha del matrimonio, mientras me ves a mí secarme con los años, y consumirme en la amargura?


  — ¡Oh por Dios! Sí tu padre te corre de la casa por no casarte, bien puedes ir al teatro y pedir trabajo, te aseguro que te lo darán—le dijo rodando los ojos ante el dramatismo de su amiga.


  — ¿Eso quiere decir que me ayudarás?


  —Quiere decir que lo intentaré, pero que no aseguro nada.


  Sarah la abrazó—gracias mi querida amiga. Sabía que podía contar contigo.


  —Bueno, creo que lo primero será averiguar que barcos zarpan hacia América y en que horario.


  —Todavía no saltes de emoción. No conozco mucha gente en América y los que conozco, también son amigos de mis padres, así que no nos servirían a nuestro propósito, porque enseguida les dirían lo que tramamos.


  —Muy bien, planearemos todo con mucha organización, y discreción, pero con rapidez porque estoy segura de que mi padre querrá casarme en menos d un mes.


  Helena asintió, pero se preguntaba qué tipo de milagro necesitarían para organizar un viaje en tan poco tiempo, teniendo en cuenta que no era un viaje normal sino una fuga.


  *****


  

    

  


  Los días pasaron y ellas no habían logrado conseguir a ningún conocido que estuviera de acuerdo con ayudarlas para aquella aventura. Hasta que un día con ayuda de su doncella, Helena consigue hablar con una viuda que se dirige a América y necesita dinero. Esa fue la oportunidad perfecta para que Sarah pudiera irse. Y lo único que tuvieron que hacer, fue convencer a la mujer de que era un trato en el que ambas saldrían beneficiadas. Pues Sarah le pagaría bien y ella podría tener lo suficiente para comenzar una vida sin penurias, al menos lo primeros meses de su estadía, hasta encontrar empleo. Y Sarah podría viajar haciéndose pasar por doncella de la mujer, lo que permitiría que viajara segura sin que nadie se preguntara por la razón de su viaje o su verdadera identidad.


  Tan pronto como pudieron consiguieron los boletos para su viaje a América, y como ya no eran muchas las joyas que le quedaban a Sarah, tomaron cualquier cosa de valor y le encargaron a su doncella, que las vendieran en el mercado negro. No les dieron muchísimo por eso, pero cada cosa que pudieran reunir, le serviría en el viaje. Helena también ayudó con sus propias joyas y compró ropa humilde pero de buena calidad para que su amiga pudiera vestirse más acuerdo a su papel de doncella. Y también compraron dos buenos vestidos presentables, pero muy sencillos, para que pudiera trabajar como maestra, que era lo que ella pretendía hacer en aquel pueblo.


  El mismo detective que la ayudó con el paradero de Lewis, por una cantidad adicional, le ayudó a hacer unas cartas para conseguir un empleo de maestra, que afortunadamente nadie había tomado todavía. Y fue allí cuando se percató de la realidad; ella iba a Livingston, el lugar donde por fin se encontraría con Lewis.
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  El viaje fue muy movido y cansado. Le dolían los pies, las manos y todo el resto del cuerpo. Delante de todo el mundo debía comportarse como una doncella y cuando ya estaban en su camarote, se portaba de igual a igual con la viuda, que a pesar de todo, resultó ser una persona amable. La mujer buscaba un nuevo comienzo, pues su marido había muerto hacía poco de una enfermedad del hígado debido a que le encantaba el licor y era un borracho. Ella le contó que iba a casa de su prima donde había un reverendo que ayudaba a algunos hombres a conseguir esposa por correo. Y ya que no le quedaba otra opción, ella confiaba en que podría encontrar a un buen hombre que la recibiera en su casa y se casara con ella.


  Fue toda una travesía, entre el mal clima, la mala comida y algunos hombres de la tripulación que se enfermaron, lo que causó alarma general entre todos los que iban en aquel barco. Estuvieron casi mes y medio en ese barco y Sarah sentía que si demoraba más, podía volverse loca. Pero al final, todo salió bien y llegaron sanos y salvos al puerto de Virginia. Sarah le pidió ayuda a la mujer que la acompañó a un pequeño hotel donde se instalaron juntas hasta el día siguiente, cuando ella partiría a su destino y Sarah al suyo.


  —Bueno querida, creo que este es el adiós—dijo la viuda.


  —Muchas gracias por todo, señora Talbot.


  —No hay de que, fue con mucho gusto. Eres una joven muy amable y de verdad te deseo, que puedas encontrar a esa persona que buscas. Pero por favor, cuídate mucho. Este no es lugar para mujeres solas, como te habrás podido dar cuenta—le señaló el bar que estaba frente al hotel y de donde salían algunas mujeres.


  —Yo no creo que vaya a estar mucho tiempo aquí. Y mi tía ya me debe estar esperando. —Sarah le había dicho que iba en busca de un primo, pero que tenía una tía que la alojaría en su casa mientras ella realizaba su búsqueda. Pensó que era lo mejor porque obviamente se veía demasiado escandaloso que una joven estuviera sola en toda aquella travesía.


  —Por favor, escríbeme si necesitas algo, tal vez pueda ayudarte de alguna forma.


  —Por supuesto—le dio unas abrazo—nuevamente muchas gracias.


  —Cuídate, querida—la mujer tomó su maleta y se dirigió a una pequeña diligencia que la llevaría al sitio donde ya la esperaban. Luego de ver como partía la señora Talbott, Sarah se fue al hotel, para recoger también su equipaje, pero antes de eso, debía ir a la oficina de correos por la carta y los documentos que el señor Garrick, había preparado para ella. Era algo extraño que ese hombre tuviera tantos contactos, se dijo. Pero si lograba ayudarla a conseguir ese puesto de maestra, le daría la otra mitad, de la cantidad que le había pedido sin protestar.


  Efectivamente al llegar al lugar, y preguntar, estas ya habían llegado. El hombre era bastante profesional y muy cumplido. Sarah había estado algo ansiosa pensando en lo que haría, si de pronto no le enviaba los documentos. Se fue a su habitación en el hotel y abrió la correspondencia, donde vio dos cartas y un documento parecido a un contrato, donde según el señor Garrick, ella debía firmar en acuerdo a las clausulas, y luego enviarlo a Livingston. El señor Garrick, le había dicho que su amigo, el que había orquestado todo por una gran cantidad de dinero, era primo del difunto esposo de la señora Frances Wattson, que era amiga de la presidenta de las llamadas “Damas del collar de la pureza” Supuestamente eran damas de alcurnia y reputación sin mancha, que se dedicaban a la oración y preservación, de las buenas costumbres y la moral. Esa era la mujer con la que tendría que hablar, pero al parecer por las altas referencias que había dado el amigo del señor Garrick, ella estaba más que impresionada, y dispuesta a darle el empleo de maestra.


  El único problema que veía, era que tenía que enviar los documentos firmados y luego ponerse de acuerdo en la fecha de su llegada a Livingston. No sería algo malo, si sus fondos no hubieran disminuido considerablemente después de todos los gastos que tuvo, entre el pago de la viuda, del detective, del hombre que la ayudaba con el puesto y ahora, el pago del hotel.


  Lo cierto es que se estaba quedando sin dinero y no creía poder pasar una o dos semanas en Virginia. Así que arriesgándose  a que todo saliera mal, ella  decidió comprar su boleto a Livingston llevando los documentos firmados para entregarlos personalmente. Era una apuesta arriesgada pero no veía más opciones. Desafortunadamente no podría ser ese mismo día, ya que según le dijeron el próximo tren a Montana salía al día siguiente en la tarde. Pero Sarah estaba decidida y compró el billete para ese tren. Cuanto antes partiera hacia aquel lugar, más rápido vería a Lewis y tendría por fin su respuesta para poder seguir adelante con su vida.


  La tarde siguiente, Sarah ya tenía todas sus cosas empacadas desde el día anterior, así que solo se dedicó a repasar lo que diría cuando llegara a su destino y también a organizar lo poco que le quedaba de dinero para al menos tener dos comidas al día, mientras llegaba.  Bajó del coche de alquiler y llegó a la estación donde ya el tren en el que partiría, estaba esperando a que los pasajeros subieran. Un montón de gente se arremolinaba en el andén, junto al tren estacionado en la vía. Vio mujeres con niños en brazos o de la mano, una niña vendiendo flores y otra más grande vendiendo manzanas, damas vestidas de manera impecable y varios hombres leyendo el periódico, que estaban como si el ruido y el humo de aquellos trenes, no los molestara en lo absoluto.


  Ella miró a un muchacho que se acercaba con uniforme—señorita, ¿la ayudo con su equipaje?


  —Sí, muchas gracias. —Vio como cargaba su baúl y su maleta de cuero y los llevaba donde estaba el resto del equipaje de los demás pasajeros. Luego se acercó a una de las entradas, donde un hombre pedía inmediatamente los boletos para dejar pasar.


  —Buenas tardes.


  —Buenas tardes, señorita. Su boleto por favor.


  Ella se lo entregó sintiendo que le temblaban las manos por los nervios. Ahora que por fin era una realidad hacia donde se dirigía, no podía más que sentir un miedo absoluto. Mil preguntas estaban en su mente; ¿Me creerán que soy una maestra? ¿Cómo y en donde viviré? ¿Podré subsistir con lo poco que tengo mientras recibo mi primer sueldo? ¿Me encontraré con Lewis enseguida?, eran demasiadas cosas en que pensar.


  —Puede subir, señorita. Su vagón es el número tres.


  —Muchas gracias. ¿Sabe usted cuanto se demora el tren en llegar a Livingston?


  —Tarda unos 8 días, sino hay ninguna complicación.


  Eso era mucho tiempo, pero ella se dio ánimos diciéndose que ya faltaba poco, pues había hecho ya la mayor parte de aquella travesía.


  Se dirigió a su lugar, que casualmente quedaba del lado de la ventana. El sol de la tarde entraba fuerte y ella bajó un poco la cortina de color rojo, a juego con las sillas rojas de visos dorados. No era precisamente un camarote privado y lleno de comodidades, pero era exactamente lo que ella podía pagar en ese momento.


  De pronto el tren dio una sacudida y se puso en movimiento. Ella se asomó a la ventana apartando la cortina de brocado, y cuando el tren salía ya de la estación, sintió un nudo enorme en su estómago. Dios ayúdame, porque no tengo idea de lo que voy a hacer.


  *****


  

   

  


  El tren llegó a la pequeña población ocho días después, a las doce del día. La pequeña estación con tablas de madera, era algo...rústica. Miró lo que tenía adelante y vio caretas por doquier con familias en ellas, hombres a caballo de apariencia ruda y peligrosa, y un grupo de indios, que la miraban de la misma forma que ella los miraba, como si fueran algo completamente extraño.


  —Señorita Stone—alguien la llamó a lo lejos. Y vio un par de mujeres acercándose al lado de un hombre alto, de aspecto peligroso.


  —Buenas tardes—saludó el hombre al llegar hasta ella— ¿es usted la señorita Sarah Stone?


  —Sí, señor. —lo observó quitarse el sombrero.


  —Es un placer, señorita Stone—mi nombre es Derrick Miller, soy el sheriff del pueblo. Y las damas son la señora Lidia Pratt, la señora Frances Watson, la señora Adelle Hopkins, y la señora Emma Ridder.


  —Es un gusto conocerla, señorita Stone—dijo la principal del grupo— Fue toda una sorpresa enterarnos de que venía usted en camino—la miró de pies a cabeza. Pero no nos ha dado tiempo de hacer los preparativos correspondientes para su llegada porque hemos estado fuera del pueblo y llegamos apenas ayer.


  —Discúlpeme, señora Prat. Es solo que pensé que sería lo mejor vernos en persona. Además estoy tan entusiasmada por ser la nueva maestra que a pesar de no haber firmado el contrato, tenía la esperanza de que ustedes me escogieran para tan importante tarea.


  Esas palabras parecieron ser las indicadas, porque la mujer sonrió a su amiga y ambas asintieron como en un acuerdo silencioso.


  —Oh, lo olvidaba—le dio unas flores—son para usted—sonrió educadamente mientras seguía inspeccionándola de pies a cabeza—Bienvenida a Livingston. Sí gusta podemos ir a mi casa para hablar del contrato que será por un año, si a usted le parece. De allí en adelante usted puede decidir si se queda los siguientes años, o no. Debo advertirle que más de una maestra ha terminado casada, o simplemente aburrida por lo agreste de estas tierras.


  Sarah asintió—No voy a mentir diciendo que no me ha impresionado, lo lejos que parece estar el lugar de todo, pero eso no va a interferir en mi propósito de ayudar a los niños. —les dijo pensando en que ese era apenas uno de sus propósitos, pues el otro era encontrar a Lewis.


  —Bueno, me alivia escucharla. Parece muy determinada, y ese es un rasgo de admirar.


  —Por favor, sheriff ¿nos podría ayudar con las maletas de la señorita Stone?


  —Por supuesto—el hombre cargó primero el baúl, como si no tuviera peso alguno, y lo llevó hasta la carreta que esperaba. Luego cargó su bolso de cuero y lo dejó en la parte de adelante. —Ahora damas, si me permiten creo que mis deberes me llaman. Señorita Stone, solo quería darle la bienvenida y desearle lo mejor en Livingston. Por favor, no dude en buscarme si me necesita para algo.


  —Muchas gracias, lo tendré muy en cuenta, señor Miller.


  —Sheriff, no sabe cuánto le agradecemos su ayuda. Como siempre todo un caballero—las mujeres le miraron con sonrisas coquetas en sus rostros.


  Sarah casi se echa a reír—ese grupo debía tener al menos cincuenta años cada una, y el sheriff no sería mayor de treinta. Algo joven para ellas.


  —Entonces, señorita Stone, creo que dada la hora, lo mejor será llevarla a la casa donde vivirá primero y tal vez allá o en los días posteriores podamos hablar de otras cosas y conocernos mejor—miró al cielo. Al parecer se aproxima una tormenta y los caminos se ponen muy pesados, así que pongámonos en marcha. —Adelle y Emma, ustedes pueden quedarse. Con dos personas mostrando la casa a la señorita Stone, es más que suficiente—las mujeres acataron sus órdenes sin chistar.


  Ambas mujeres fueron con Sarah hasta el que sería su nuevo hogar y de paso la escuela. Pero cuando llegaron, Sarah se imaginó una casa tal vez pequeña y modesta, pero sobre todo limpia. Sin embargo lo que vio dejó por el suelo sus ilusiones. Era una casa bastante sucia por fuera, y desordenada. Parecía tener un antejardín del que ahora no quedaba mucho y la entrada había tenido tiempos mejores. Cuando entraron a la casa fue peor. Muebles llenos de polvo, la mesa todavía contenía algunos platos con comida rancia que al parecer nadie se molestó en limpiar.


  —Oh por Dios Frances, ¿pero es que nadie vino siquiera a limpiar por encima este lugar? —preguntó asombrada Lidia Pratt.


  —Le dije a Jossy, pero sabes que esa muchacha hace las cosas cuando le da la gana. Le pagué por adelantado, y quien sabe dónde estará ahora.


  —Qué vergüenza, señorita Stone. Jamás nos imaginamos esto.


  Ella estaba tan cansada y solo quería un baño caliente, pero al ver eso todas sus esperanzas de descansar se fueron. Lo único que pudo hacer fue sonreír falsamente, pues no podía decir nada más. —No se preocupe, limpiaré lo necesario y ya veremos después.


  —Mandaré a esa muchacha mañana mismo  que venga a hacer el trabajo que se le pagó—comentó molesta.


  —Me temo que ni siquiera le ha traído los víveres que le dijimos que comprara y trajera—dijo algo apenada Frances—. Este lugar es invivible, no podemos dejarla aquí. Tal vez sea mejor que se devuelva al pueblo con nosotras hasta que la casa esté en mejores condiciones.


  Sarah pensó en vivir con aquellas dos mujeres y sintió que sería mil veces mejor intentar limpiar aquella casa, que irse con ellas—no se preocupe por mí. Yo puedo empezar a limpiar el lugar y dejarlo muy bien.


  —Oh no, querida. Lo menos que podemos hacer es llevarte con nosotros.


  —Les aseguro que puedo dejar el lugar muy bien y de paso adelantar con el salón de clases de los niños. Además, si mañana viene la joven que va a limpiar no hay razón para irme.


  —Bueno, si usted desea quedarse, no podemos hacer nada más—Lidia se veía algo molesta— Pero le enviaremos aquí muy temprano a esa muchacha, para que la ayude en lo que necesite. No sería para nada cortes dejarla a usted con el aseo del lugar, y sería una terrible bienvenida.


  —Muchas gracias por todo—se despidió de la mujeres que no dejaban de verla preocupada.


  —Hay un pequeño pozo de agua en la parte de atrás y sé que también hay cosas para el aseo en un pequeño cuartillo, que también está en la parte trasera—dijo Lidia.


  —Enviaremos a alguien para que venga con algunos víveres pero como la casa no queda tan cerca del pueblo, puede que llegue en la noche. Le avisamos para que no se asuste—levantó la mano antes de que ella pudiera decir algo—y no me diga que no lo haga, por favor. Es lo menos que podemos a hacer después de una bienvenida tan terrible—Frances todavía sonaba molesta todavía.


  Sarah asintió—muy bien no diré nada, solo gracias—sonrió.


  —Eso está mejor, querida.


  Vio a las mujeres subir  su carreta y mientras se iban se preguntó cómo diablos haría para adecentar aquel lugar.


  *****


  

  

  


  Un rato después de que Lidia Pratt y la señora Watson, se fueran, se cambió su atuendo por algo mucho más práctico, y comenzó a desempolvar la cama, que para ella era lo principal en ese momento. Moría por descansar un poco. Gracias a Dios por su doncella Mari, que siempre le dijo que era bueno saber algunas cosas, así tuviera una vida de lujo, pues nunca se sabía las vueltas que daba la vida. Y gracias a eso, ella sabía hacer su cama y hasta preparar algunas comidas simples. Sin embargo, esa estufa que veía en la esquina de la cabaña, no se parecía en nada a la de su casa.


  En cuanto a limpiar solo sabía cómo se sostenía un plumero, pero no tenía la menor idea de lo demás, y tomó lo primero que vio. Cerca de la estufa, había unos retazos de tela, fue por el agua al pequeño pozo de la parte de atrás y tras varios intentos, logró obtener agua.


  Con un balde y dos pedazos de tela vieja, se dedicó a limpiar su dormitorio, después de haber sacudido lo mejor que podía el polvo del armario, la cama y lo demás. Encontró ropa de cama que olía ha guardado, pero no le quedó de otra que dormir en ella, hasta que al día siguiente pudiera decirle a la chica que la ayudaría, que le lavara esas cosas. Como a eso de las ocho de la noche, escuchó ruidos de caballos y miró por la ventana. Solo alcanzaba a ver la silueta de un hombre que se acercaba en una carreta y llevaba un caballo detrás.


  — ¡Buenas noches, maestra!!—Gritó a lo lejos, tal vez para que ella no se asustara—vengo de parte de la señora Pratt y la viuda Watson—se detuvo a unos metros de la entrada y empezó a bajar unas cosas.


  Sarah abrió la puerta y dejó pasar al hombre que venía cargado con unos paquetes. Los dejó en la mesa y volvió a salir. Esta vez se detuvo frente a ella—soy Sam, pero todos me conocen como el viejo Sam.


  —Mucho gusto, señor Sam. Soy Sarah Stone.


  —Señorita, no sabe lo mucho que hemos esperado a una maestra por aquí. Me alegra conocerla.


  —Lo mismo digo. ¿Vive usted cerca?


  —Oh No, yo vivo en el pueblo, pero me pagan por hacer recados y llevar paquetes de un lado a otro, así que aquí me tiene. Y si se le ofrece algo, nada más dígame.


  —Bueno, eso será algo de mucha utilidad por aquí.


  —Venga, voy a mostrarle su carreta.


  — ¿Mi carreta? —eso se le hizo extraño.


  —Bueno, no creerá que va a ir de un lado a otro, a pie. ¿No es así? Las distancias son muy largas como para hacer eso.


  — ¿Y quién ha enviado la carreta?


  —La señora Pratt y la viuda. Ellas la tienen para la maestra o maestro que venga al pueblo, así que ahora es suya para lo que necesite.


  Sarah miró al caballo que había visto mejores días y a la carreta desvencijada y se preguntó cómo haría para manejar aquella cosa, pero se animó pensando que no podía ser más difícil que montar a caballo.


  — ¿Quiere que le deje la carreta enganchada o suelto al caballo y mañana usted lo vuelve a ensillar?


  —Creo que es mejor que lo deje así. —pensó que era una crueldad dejar al animal así toda la noche, pero no tenía la menor idea de cómo soltarlo y luego volver a ponerle el arnés  que lo unía a la carreta. Tal vez podía manejar el tema si se tratara de solo preparar al caballo para montarlo. El hombre la observó un momento, pero no dijo nada. Luego solo desató su caballo de la parte trasera de la carreta y le dio las buenas noches. —Pase una buena noche, maestra Stone.


  —Gracias,  Sam, lo mismo para usted. —vio como el hombre se alejaba y deseó haber sido sincera. ¿Qué daño hacía reconocer que no sabía ponerle el arnés al caballo y a la carreta?  No, no puedes, Sarah. Un paso en falso, algo que hagas mal, y se darán cuenta de que no eres una maestra. ¿Qué maestra que se respete no sabría preparar su comida, y vivir en una cabaña, si se supone que ya ha dado clases en otros lugares?—se abrazó a sí misma y se acomodó el chal. La noche estaba fría y así se sentía su corazón. Tenía demasiado miedo de que la descubrieran, de que sus padres dieran con su paradero, antes de lograr su cometido. Había recorrido ya un largo camino y por fin estaba donde tenía que estar, pero a pesar de eso, no dejaba de preguntarse una y otra vez, si podría con todo eso y si podría enfrentar a Lewis a los ojos cuando por fin se encontraran.




  

    Capítulo 3


    

     

    


  


  Por fin después de tanto limpiar, su habitación y la parte de la sala y el comedor, cayó rendida a eso de la medianoche. Pero cuando estaba en la cama empezó a dar vueltas tratando de conciliar el sueño. Le era esquivo mientras recordaba su casa y a sus padres. Ella los quería demasiado, y no hacía más que reprenderse a sí misma por hacerlos sufrir. Debían estar muy preocupados. Las palabras de su padre todavía estaban en su cabeza, su no rotundo al viaje y su advertencia de ya no tener más en cuenta sus deseos. También recordó a su madre preguntándole porque era tan terca, y porque no se esforzaba por ser más como las señoritas de su estatus, que ya estaban casadas.  ¿Por qué no te olvidas de él? ¿Es que acaso ya no has sufrido lo suficiente?, le preguntó molesta.


  Pero Sarah lo amaba a pesar de que también le guardaba rencor. Por más que trataba, no podía vivir el resto de su vida sin saber porque la dejó. Ella solo supo que después de la muerte de su hermano, al parecer por un accidente limpiando su arma, Lewis quedó devastado. Pero no entendía como esa tragedia había terminado acabando con su compromiso.


  Su madre y padre, no sabían que ella iba a Montana porque sabía que Lewis estaba allí. Ella solo les había dicho que quería alejarse de todo por un tiempo, pero cuando su padre le mencionó lo del matrimonio decidió no hablar de más. Afortunadamente no les dijo a qué lugar quería ir. Y fue eso lo que al final la ayudó para poder escaparse sin que ellos supieran exactamente de su paradero. Era consciente de que terminarían averiguando donde estaba, pero esperaba  que mientras lo hacían, ella tuviera el tiempo para ver a Lewis y recibir la respuesta que tanto quería. Sintió esperanzas cuando supo que no estaba casado y en parte eso fue una de las razones que la animó a buscarlo. Tal vez, él tampoco la olvidaba porque si hubiera sido por una mujer que se alejó de ella, ya estaría casado. Ella sabía que era algo más que otra mujer y necesitaba saber de qué se trataba. Suspiró cansada “Deja de pensar y descansa, mañana te espera un duro día de limpieza”, se dijo al tiempo que se cubría más con las mantas, y poco a poco el sueño fue reclamándola hasta quedarse dormida.


  *****


  

   
  


  A la mañana siguiente Sarah se levantó de la cama con dolor en su espalda y piernas. Había estornudado casi toda la noche por el polvo y hoy estaba resuelta a limpiar más concienzudamente para quitar la suciedad. Lo malo era que esa casa no solo requería limpieza sino también algunas otras cosas. Revisó en la noche lo que habían enviado  para ella y encontró pan, pastel de carne, queso, algo de jamón, huevos y leche. También había unas bolsas de harina y unas de café y azúcar, pero sabía que necesitaba más que eso. No era mucho el dinero que le quedaba, pero no podía vivir solo con lo que le habían enviado, hasta que le pagaran, de manera que tenía que ir al pueblo y adquirir unas cuantas cosas más. Sin duda necesitaría cortinas, ya que alegrarían un poco la habitación y también la sala, además de darle algo de privacidad. Y una ropa de cama nueva sería agradable, sin embargo, ella no tenía idea de coser. Sabía bordar pero coser era otra cosa.


  Esperó a que la muchacha que iban a enviar temprano llegara, pero jamás lo hizo, y ya eran más de las diez de la mañana por lo que si no iba en ese momento al pueblo, ese día sería perdido. Ya en horas tempranas de la mañana había ido a ver el caballo y le había dado agua. Por comida no se había preocupado, pues estaba tan alta la hierba alrededor de la casa y en el lugar donde lo habían dejado, que el animal se dio gusto con un buen banquete.


  —Comiste mejor que yo—le dijo al caballo. Ella solo había podido con un pedazo de pan y un intento de café que trató de hacer en la chimenea, pus no tenía idea de cómo se encendía una estufa de esas.


  Se subió a la carreta y salió hacia el pueblo rogando a Dios, que no se presentara ningún contratiempo y que el camino fuera seguro. Ella había visto el camino que tomaban del pueblo a la cabaña, Lidia y Frances, así que trató de hacer lo mismo.


  Tardó más de una hora en llegar, y cuando vio a lo lejos las primeras casas, respiró con alivio. No conocía muy bien el lugar pero el día anterior había visto la calle principal, el sitio donde estaba el hotel, el restaurante más importante, y le habían señalado donde quedaba la tienda de abarrotes. Era el almacén de Benjamín, según le habían dicho. Preguntando un poco, pudo llegar y al estacionar la carreta, vio varias personas salir de allí. También vio a una mujer con seis niños entrando con una cesta. Se imaginó que control de la natalidad era lo que menos sabían las mujeres de esas tierras, pues había muy poca gente con un nivel de educación alto, en ese lugar. La mayoría eran peones o vaqueros trabajadores de ranchos, que a duras penas permitían que sus hijos aprendieran lo que para ellos era necesario, como leer y escribir. Luego de eso, los niños solo servían para ayudar a llevar los pequeños ranchos agrícolas, o para que cuando crecieran fueran vaqueros como ellos, en las tierras de los grandes rancheros ganaderos.


  Se dirigió al almacén y al entrar vio a la mujer de los seis niños hablando con el que parecía ser el dueño. Discutían de precios, y mientras ella le decía que  eran huevos de alta calidad, que ella alimentaba bien a sus gallinas y las cuidaba bien, mientras que otros no hacían lo mismo. Y por eso los huevos que vendían eran más económicos, pero su yema era pálida y sin sabor. Al final el hombre pareció ceder y se los pagó. La mujer lejos de verse alegre, se veía aliviada. Tomó los billetes, se los guardó en el bolsillo de su delantal y mirando  a sus pequeños, tomó una moneda y se la dio al hombre pidiéndole seis dulces de los que tenía en la vitrina. Los niños saltaron alegremente haciéndola reír, y luego despidiéndose  del dependiente, salió por la puerta.


  —Buenas tardes —saludó ella al dependiente.


  —Oh, muy buenas tardes, señorita—el hombre sonrió avergonzado— Disculpe que no la atendiera antes.


  Sarah sonrió—No se preocupe, estaba usted en sus asuntos.


  —Mucho gusto señorita, soy Benjamín Green, el dueño del lugar.


  —Gusto en conocerlo, señor Green.


  — Y dígame ¿Ha venido a comprar algo en particular?


  —Bueno...estaba pensando en víveres más que todo, pero tal vez tela para unas cortinas, sería ideal.


  —Es nueva por aquí. ¿Se ha mudado a Livingston hace poco?


  —Yo soy de hecho, la nueva maestra.


  — ¡Oh mi Dios! Esas sí que son grandes noticias. Desde hace mucho esperábamos una maestra para los niños del pueblo.


  —Eso he escuchado.


  —Entonces se ha ido a vivir a la pequeña cabaña al lado de la escuela.


  —Así es.


  —Muy bien...creo que la última persona que estuvo allí, fue la maestra Bell. Una mujer bastante exigente para mi gusto—se le notaba cierto desagrado y ella intuyó que era del tipo de maestra indiferente que no tiene la más mínima empatía con sus alumnos.


  — ¿Y qué sucedió con ella?


  —La mujer recibió según ella, una mejor oferta.


  — ¿De trabajo?


  —De matrimonio—se echó a reír—imagínese, a la edad de cuarenta años y consiguió esposo. El hombre era de otro pueblo y la conoció en un festival que hicimos aquí. Ella quería dejar de ser maestra y él necesitaba una esposa, así que las cosas se dieron. Y si me pregunta fue algo tan bueno para ella, como para los niños del pueblo. Pues así se quitaron de encima a esa mujer que era demasiado amiga de la vara de castigo. —La observó un momento pensativo—usted no tiene esa costumbre ¿verdad?


  —Oh no, por supuesto que no. Esos métodos a mi manera de ver son extremos y pasados de moda. Hay muchas formas de hacer que un niño aprenda. —ella no tenía ni las mínima idea de cuales eran esas formas, pero aun así fue lo que le salió en ese momento. Además, ella había tenido una maestra muy parecida, y no guardaba muy buenos recuerdos de esa época.


  —Me alegro mucho. Entonces no me cabe la menor duda, de que se llevará muy bien con los niños—se dirigió a un estante donde estaban las telas—ahora, creo que tengo  unas telas perfectas para las cortinas que desea. —las fue sacando y ella no tuvo tiempo de decirle que primero prefería comprar los víveres, ya que no sabía si le alcanzaría.


  — ¿Qué le parece este? Es un color bonito y definitivamente se verán muy femeninas en su casa. Además son lo suficientemente gruesas para dar privacidad.


  Eran de un color crema muy bonito, con pequeñas flores amarillas y azules en el estampado. Le pareció que las cortinas se verían hermosas. El problema era hacerlas pero no podía ser tan difícil. —sí, esta me gusta. Llevaré tres metros, creo que serán más que suficientes.


  —Muy bien, empezaré a cortarla. Sí gusta puede ir mirando lo que necesita mientras hago esto.


  —Bueno...yo solo necesito algunas pocas cosas. Tal vez jabón perfumado, leche, azúcar y creo que nada más. No se atrevía a pedir más por si no le alcanzaba.


  El hombre pareció leer sus pensamientos porque cuando ella miraba algunas cosas, se acercó con la tela ya cortada y le mostró un cuaderno—aquí es donde escribo todas las cuentas abiertas de mis clientes y los maestros también tienen siempre una cuenta abierta, así que no se afane si necesita más cosas, puedo esperar a fin de mes sin ningún problema.


  Sarah se sonrojó—gracias, señor Green.


  —Por favor, solo Benjamín, como me dice todo el mundo. Y por favor, siéntase libre de tomar las cosas que necesite, no me pague nada hasta que pueda. Una maestra es alguien muy importante y valorado aquí en Livingston. Lo menos que puedo hacer es colaborarle para que haga más cómodo su hogar.


  Ella sintió alivio y ganas de llorar por el gesto de aquel desconocido—Es usted muy amable.


  Después de tomar las cosas más necesarias, un muchacho que trabajaba en el almacén llevó las cosas más pesadas y ella tomó los paquetes más livianos, y se dirigieron a su carreta. Pero cuando iba llegando, se chocó de frente con una masa sólida. Y de repente sintió que su corazón se detenía frente a aquel rostro que tanto había deseado ver de nuevo.


  *****


  

   

  


  Lewis caminaba tranquilo por la calle principal del pueblo cuando alguien lo atropelló en sus prisas. Apenas se dio cuenta de que era una mujer la que lo había golpeado, estaba muy bien vestida y traía muchos paquetes con ella que le tapaban la cara. Recogió los que habían caído al piso y se disculpó aunque era la mujer la que tenía la culpa—lo siento mucho—tendió su mano para ayudarla a levantarse—permítame ayudarla con esos...—las palabras murieron allí, al tener frente  él, a la mujer que jamás creyó volver a ver.


  — ¿Pero...pero que haces tú aquí?—fue lo primero que salió de su boca—sabía que no eran palabras amables, pero en ese momento él estaba totalmente impactado.


  Sarah recogió los paquetes como podía del piso. Cuando él  se dio cuenta la detuvo.


  —No, déjame a mí.


  —Yo puedo hacerlo—dijo molesta.


  —Lo sé, pero soy un caballero y te ayudaré.


  — ¿Estás seguro de que lo eres?—ella no pudo evitar que el rencor se destilara por sus palabras.


  Lewis la observó molesto, pero luego, algo cambió n su mirada— ¿hacia dónde ibas?


  —Hacía aquella carreta.


  —Es una sorpresa verte de nuevo, Sarah—le dijo mientras caminaban a la carreta.


  —Seguro que sí, para mí en cambio no lo es tanto—se cruzó de brazos y alzó la barbilla como siempre que deseaba discutir—él ya la conocía bien. —Quisiera decirte que apliqué al puesto de maestra porque es algo que me encanta, pero en realidad lo hice porque sabía que estabas aquí y quería hablar contigo.


  Lewis se sintió culpable—Sarah, debiste continuar con tu vida y olvidarme...yo no creo que tengamos nada de qué hablar.


  — ¡Eres un maldito cobarde!—dijo ella furiosa— No te des tantas ínfulas pensando que vine porque me muero por ti—sus ojos parecían botar llamas— ¡Estoy aquí porque quiero continuar con mi vida, pero para eso necesito darle un final a esto y saber porque te portaste ¡como un cobarde!


  Lewis molesto por aquel adjetivo del que jamás había sido culpado, sintió que su sangre empezaba a arder—no soy ningún cobarde. Me fui porque me dio la gana. Un día me di cuenta de que jamás seríamos felices. La oportunidad de una nueva vida se presentó de repente, y simplemente la tomé.


  Sarah sintió que habría sido mil veces mejor que la abofeteara, porque aquellas palabras la hirieron profundamente. No podía creer que el hombre por el que hizo todo aquel recorrido le saliera al final con una respuesta tan cruel. Al parecer todos los que hablaban de él en Londres y decían que era un hombre sin honor, un libertino que solo había querido jugar con ella, tenían razón.


  Ella le arrebató el último paquete y se subió a la carreta esquivado la mano que pretendía ayudarla—ni te molestes, no necesito tu ayuda.


  Lewis corrió hacia su caballo y lo montó de un salto. No dejaría que se fuera sin que terminaran de explicarle lo que hacia allí y con quien vivía en aquel lugar. Su caballo la alcanzó en pocos pasos y se puso al lado de la carreta.


  — ¿A dónde vas?—le preguntó al ver que se dirigía hacia la salida del pueblo.


  —A mi casa.


  Él la miró confundido ¿No es aquí en el pueblo?


  —No, y tampoco creo que te importe donde vivo, después de que me acabas de aclarar, que lo importante es estar muy lejos de mí—azuzó al caballo para que fuera más rápido y así poderlo dejar atrás.


  Por un momento Lewis quiso dejarla ir, pero no había forma en el mundo en que lo hiciera después de volver a verla. ¡Maldita sea!—gritó furioso consigo mismo al enfilar su caballo hacia la carreta. De todas las personas del mundo tenía que ser ella a quien volviera  a ver después de tanto tiempo. En su mente Sarah, ya estaba casada, con varios hijos y con una buena vida siendo la condesa, duquesa o marquesa, de alguien.


  Creía haber silenciado sus pensamientos sobre ella, creía haber aplacado su corazón, pero solo ver su rostro de nuevo y fue como si todos esos años no hubieran pasado. Seguía siendo una mujer muy hermosa y ese aire de madures la hacía ver aún más bella y misteriosa. Siempre lo fue, incluso cuando era apenas una jovencita en su primera temporada. Los años solo habían mejorado su apariencia y se preguntó ¿Por qué no se había casado y había mandado su recuerdo al diablo? Pretendientes no le faltaban en aquella época y después de que él se fuera, no dudaba que cayeran como moscas. ¿Entonces por qué volverlo a ver?


  La acompañó todo el camino, viendo su mala cara, pero intuyó que si no lo había mandado al diablo ya, era porque de una u otra forma se sentía más segura con él, a su lado. Siguieron en silencio, hasta que llegaron a la vieja casa de los maestros. Ella guió la carreta hasta la entrada y el dejó su caballo un poco más atrás. Luego Lewis comenzó a cargar los paquetes mientras Sarah lo veía con cara de pocos amigos.


  — ¿Donde los pongo?


  —En la mesa junto a la cocina está bien—fue a abrirle—Y el saco puedes colocarlo en el piso.


  En la entrada se veían huellas de animales, en el polvo acumulado por meses. Huellas que no eran de criaturas pequeñas, y eso lo preocupó. Un olor húmedo y a humedad impregnaba el aire.


  ¡Dios! Maestra del pueblo—casi se echa a reír por la ironía. Ella no estaba hecha para esa vida. Fue criada como una princesa ¡Por todos los cielos, era la hija de un vizconde! Y ahora vivía en esa casa ruinosa, que había visto tiempos mejores y que nadie se molestaba en adecuar para los maestros. Hasta Frederick le había dicho un día que deseaba hablar con alguien para mandar a derrumbarla y hacer una decente en caso de que consiguieran una maestra para el pueblo. Porque si encontraban una y veía el lugar donde tendría que vivir, volverían a quedarse sin maestra.


  No podía dejar que viviera allí, sola y a kilómetros del vecino más cercano. Maldijo en voz baja. No era capaz de dejarla sola a su suerte en aquel lugar y punto.


  La vio acercarse a la carreta después de que había descargado todo. Con una mirada incómoda se dirigió a él— ¿Podrías decirme como debo desenganchar el caballo de la carreta?


  Lewis la miró incrédulo. Sí no sabía algo tan básico en esas tierras como desenganchar un caballo, ¿cómo podría hacer para cuidarlo y cuidar de una vaca lechera? Porque al final necesitaría una, ya que no podía estar viajando al pueblo por leche y mantequilla. Apretó las manos, molesto—esa no era vida para una dama y ella lo era.




  

    Capítulo 4


    

    

    


  


  Después de enseñarle paso por paso como desenganchar el caballo, volvió a entrar a la cabaña. Esta no era muy grande; consistía en un aula de clase a un lado, y la vivienda en el otro, dividido por una pared y puerta. En un rincón de la casa había una cama hecha de troncos ásperos y un colchón grumoso relleno de hojas de maíz. Parada frente a la pequeña ventana había una mesa gastada y dos sillas. A lo largo de la pared del fondo había una ennegrecida chimenea. Y un poco más lejos, una estufa vieja con un estante que parecía a punto de caerse.


  —Eso necesitara arreglo, o se va a caer muy pronto—dijo él.


  Sarah lo miró y luego al estante—lo sé, pero no tengo clavos o martillo y tampoco sé cómo hacerlo.


  Vendré mañana si quieres y lo arreglaré, por ti.


  Ella no respondió. En cambio, fue hasta la puerta que separaba el aula de clases de la casa y él aprovechó para mirar. Vio otra chimenea ennegrecida, junto con una mesa y una silla, que se imaginó, era el escritorio de ella, y una fila de sillas en varios tamaños para que los niños pudieran sentarse.


  —No está mal, aunque necesita limpieza.


  —Cada cosa que ves mal aquí, yo ya la he notado, Lewis—espetó molesta.


  —Bien, no diré nada más respecto a la casa.


  — ¿Hace cuánto tiempo no tenían un maestro?—preguntó ella tratando de cambiar el tema.


  —Varios años. Por eso la casa está... —recordó que ella no quería que le hablara de la casa y guardó silencio. Se fue hasta la carreta y sacó otro saco de azúcar y luego fue a ver si necesitaba algo más.


  La vio intentando encender el fuego de la chimenea.


  —Deja, yo lo haré.


  —Yo puedo—dijo tercamente.


  —Sé que puedes, pero me imagino que no lo hacías en tu casa muy a menudo ¿o sí?


  Ella bajó la cabeza—no.


  —Entonces deja que te enseñe las cosas, la primera vez, y luego ya sabrás como hacerlo.


  Sarah no vio sentido a rechazar su ayuda y asintió.


  Lewis no reparó en mostrarle como debía hacer las cosas más importantes y luego le pidió que le mostrara su dormitorio.


  Ella se quedó de piedra—eso no va a pasar.


  —Solo quiero ver tu cama. Me imagino que por el tiempo que ha pasado, debe estar hecha ruinas. ¿Dormiste bien?—le dijo mientras iba por su cuenta a ver. Al entrar vio una cama de troncos con un colchón horroroso, y viejo. Al cargarlo, empezó a toser—¡Por Dios, Sarah! No me digas que has dormido en esta cosa.


  Sus cejas se fruncieron— ¿Y dónde más pensaba el señor que dormiría, si es el único colchón?


  —Puedo ayudarte también con eso.


  — ¿Cómo? ¿Vas a comprarme uno? —le preguntó con sarcasmo.


  —No, pero puedo ayudarte a sacar todas estas ramas secas que seguro se te incrustaron en la noche, y podemos rellenarlo con ramas frescas y hojas—lo vio rasgar un poco la tela y empezar a sacar todo el contenido del colchón que olía a polvo y a viejo. Después la dejó allí haciendo otras cosas mientras fue por ramas y hojas. Luego hizo un segundo viaje, pero antes encendió la estufa y Sarah se quedó haciendo unas galletas y café.


  Llegó al poco tiempo y terminó de llenar el colchón—la costura te toca a ti, que de eso, no tengo idea.


  Ella asintió—ya las galletas están listas y el café también, pero como no tenía mucha idea, no sé si ha quedado bien.


  Cuando Lewis se comió la primera galleta, le gustó mucho el sabor, al parecer alguien le había dado clases de cocina y no tenía idea de quien habría podido hacerlo. Seguramente fue a escondidas o al menos a su padre, le habría dado una apoplejía. Cando tomó la taza de café casi la escupe allí mismo, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para tragarla.


  — ¿Está bien?


  —Un poco fuerte para mí gusto. Pero me imagino que con el tiempo lo harás menos fuerte. —le dijo para no decepcionarla. Aquella cosa habría matado a alguien.


  Luego de comer y tomar lo que pudo del café, siguió ayudando. Mientras adecentaban el lugar, ella no podía dejar de tener una mala actitud con él.


  — ¿Dónde va esto?—le preguntó señalando unas cestas.


  —No lo sé.


  — ¿Y si no sabes tú, quien?


  — ¿Es que acaso tengo años viviendo aquí? Apenas estoy descubriendo donde va cada cosa, Lewis. No es como si estuviera acostumbrada a esta vida.


  —Oh eso lo sé—dijo en tono jocoso.


  — ¿Qué significa eso?—puso los brazos en jarras— ¿crees que no voy a poder?


  —Por Dios, Sarah, sé sensata. Eres una dama, acostumbrada a lo mejor de lo mejor. Como se supone que vas a vivir aquí, sino tienes idea d encender una estufa, conservar los alimentos, o lavar.


  —Ya veré eso cuando se vaya presentando.


  —Bueno, al menos ya sabes cómo enganchar y desenganchar la carreta del caballo.


  —Voy a cortar leña para que tengas suficiente. Y te enseñaré bien como encender la estufa de manera que cocines y de paso calientes la casa sin hacer un incendio.


  — ¡No soy una inútil!—grito con ojos llorosos.


  —Lo sé, lo sé—solo tranquilízate—no fue eso lo que quise decir. Pero no es pecado no saber las cosas y aceptar la ayuda que se te ofrece.


  —Acepto la ayuda de cualquiera menos la tuya—se acercó furiosa a él—porque fuiste tú, quien hizo que yo esté pasando por esto—lo golpeó en el pecho una vez, luego dos, hasta que él la tomó por las muñecas.


  —No más golpes. Yo no soy el culpable de que seas una mujer terca y vengativa.


  — ¡No soy vengativa!—exclamó indignada.


  —Lo eres, ¿por qué viniste aquí sino es por eso? Quieres vengarte de lo que te hice. Me odias y quieres sacarte la espina como sea. A tal punto que has hecho un contrato con una de las mujeres más chismosas del pueblo para ser maestra sin tener idea de cómo. ¿Y para qué?—dijo molesto— Solo para vengarte porque me odias.


  Ella trató de zafarse—en eso tienes razón ¡Te odio, Lewis! Eres un desgraciado arrogante que no pensó en los sentimientos de nadie más sino en los tuyos. —comenzó a llorar. Ella no quería desmoronarse frente a él, pero todo ese cansancio, todas esas cosas que debía hacer sin tener idea, la superaron.


  Lewis no soportaba verla llorar, siempre fue así. —la abrazó y trató de consolarla—¿por qué tenías que venir hasta un lugar como este? Sí sabías donde estaba, me podrías haber enviado una carta deseándome todas las pestes del mundo, pero no exponiendo tu vida en un sitio peligroso y agreste como este. —sus brazos la encerraron por completo y ella se refugió en ellos como solía hacerlo años atrás. Sintió su olor a cuero, caballos y tabaco. Se sentía segura en sus brazos y odió sentirse así cuando él la había desechado como basura.


  Sarah se recompuso y como si él quemara—es mejor que te vayas.


  —Lo haré si eso es lo que quieres. Buenas noches—ella lo vio irse sintiendo todo tipo de emociones mezcladas en su interior y preguntándose como haría para no volver a enamorarse.


  *****


  

   
  


  Lewis llegó al rancho cansado y de muy mal humor. Tenía hambre porque definitivamente no era mucho lo que había comido donde Sarah, y de paso también se sentía preocupado. Una mujer sola, en aquel lugar sucio, sin un hombre que la defendiera de cualquiera que quisiera pasarse de listo molestándola, o de algún depredador. No vio mucha comida y para remate ni tenía donde almacenarla porque esos estantes eran una porquería.


  —Hola—lo saludo Charles.


  —Hola.


  Charles lo  miró extrañado—No te ves muy bien. ¿Pasó algo?


  —Solo estoy cansado.


  — ¿Seguro? Te echamos de menos en la cena.


  Lewis parecía incrédulo.


  —Bueno, es que tú eres el que poner el toque de humos en las comidas, y al no verte allí, siendo el más comelón, todos preguntaron por ti.


  —Muy gracioso, Charles—sin emoción alguna.


  —Hermano, sino estás de humor, eso sí que me preocupa.


  —Solo quiero estar solo un momento.


  Charles lo observaba con cautela. Su amigo parecía un león enjaulado. —Está bien, te dejaré solo. Pero recuerda que siempre puedes contar con nosotros. Frederick y Edward también podrían ayudar en cualquier cosa que necesites.


  —Lo sé, y lo aprecio. Pero no es nada grave. Solo quiero pensar un rato.


  —Muy bien, entonces que pase buena noche—su amigo se fue, y él volvió a quedarse solo en el porche. Era una maldita cosa buena que ya todos hubieran cenado, pues lo que menos quería era tener que explicar donde andaba o con quien.


  Pero a la mañana siguiente, Lewis todavía no podía dejar de pensar en su encuentro con Sarah y en todo lo que ella le había dicho. Se fue a cortar leña para soltar un poco la rabia y la ansiedad. Ya llevaba una hora en esas, estaba bañado en sudor, los brazos le dolían, pero no sentía ningún alivio. Sí ella estaba en peligro en esa casa viviendo sola, y pasando dificultades, era solamente porque él había sido un cobarde y no le había dado la cara cuando pasó todo lo de su hermano. Tenía razón cuando le dijo que todo lo que le estaba pasando era por su culpa.


  —Buenos días—lo saludó Frederick.


  —Buenos días.


  —Que haces aquí tan temprano y cortando leña.


  —Solo tenía deseos de hacerlo—respondió él todavía molesto. — ¿Y tú? Porque no estás al lado de tu hermosa mujer en la cama.


  —Cuando tienes hijos pequeños, esa posibilidad se vuelve remota—su tono era aburrido y Lewis no pudo evitar sonreír. —el pequeño Douglas, es malo para compartir, y puedo asegurarte que tiene el mejor par de pulmones del territorio.


  Eso hizo reír aún más a Lewis—Por eso no tengo hijos.


  —Pero los tendrás, amigo—le palmeó la espalda—tú no eres un hombre hecho para estar solo. De hecho ninguno de nosotros estamos hechos para eso.


  — ¿Que puedo decir? Somos cuatro y van dos casados—dijo Lewis con la mirada perdida.


  — ¿Te pasa algo?—preguntó Frederick algo inquieto al ver a su amigo, tan disperso.


  —No pude dormir bien, es todo.


  —Tu es una piedra cuando duermes. Y jamás he sabido que algo te desvele.


  —No quería hablar con nadie de esto, todavía. Pero ayer tuve la sorpresa más grande de mi vida, al ver una persona que significó mucho para mí.


  Frederick tenía el ceño fruncido—la única persona de la que me has hablado así, es de lady Sarah Stone, la hija del conde Odcliffe—se echó a reír ante la idea que pasó por su mente—Y es imposible que ella esté aquí. Pero la mirada de Lewis le dijo todo. — ¿Está aquí? —Preguntó perplejo— ¿Está en Livingston?


  —Está aquí, y es la nueva maestra del pueblo.


  — ¡Oh, mi Dios! —Observó el rostro atribulado de su amigo—ya entiendo porque estás así. No es para menos.


  —Eso no es lo peor.  Resulta según me dijo cuándo nos encontramos por casualidad en el pueblo, que ella está aquí por mi culpa. Porque quiere una respuesta sincera de que fue lo que hizo que la dejara abandonada en medio de un compromiso. Ella no se ha casado, Fred. Se la ha pasado sola, desechando pretendientes por mi culpa, solo porque no era capaz de continuar con su vida, sin ponerle fin a nuestra historia. Y para ella solo tendrá fin, cuando le diga la razón de porque la dejé.


  Frederick tenía los ojos abiertos de par en par, sin poder creer todo aquello—Maldita sea, Lewis. Esto es...increíble.


  —Más que increíble. ¿Cuantas posibilidades había que ella supiera donde estoy viviendo? No se lo dije a nadie, y sé que mi padre tampoco lo sabe.


  —Tampoco lo creo, pero si lo averiguó por tenacidad, déjame decirte que me quito el sombrero. Y si ella hizo todo esto, no me cabe la menor duda de que no es solo porque quiere una respuesta, es porque todavía te ama.


  Lewis lo fulminó con la mirada—por supuesto que no.


  —¿Qué te parece si comemos algo? Estoy muerto de hambre.


  —Sí, yo también.


  Frederick se echó a reír—eso no es raro en ti. Ni los problemas te podrían quitar el apetito.


  Entraron al comedor y los demás todavía no estaban, así que siguieron hablando.


  —De verdad creo que si se presenta una oportunidad como está deberías aprovecharla. Tal vez es el destino.


  —No creo en eso, Frederick. Y no te hagas ideas que no son.


  —Oh, mi hermano. Te aseguro que una mujer no hace todo este recorrido a un lugar hasta peligroso para ella, sin algo enorme que la motive, y eso es amor.


  — ¿Amor? ¿Quién está enamorado?—la voz de Julia los interrumpió.


  —Nadie—dijo enseguida Lewis.


  Ella soltó una risita—lo que me indica que eres tú.


  Frederick la tomó de la cintura cuando estuvo a su alcance— ¿quién ha dicho que no soy yo, el enamorado?


  Julia se echó a reír—porque eso se supone.


  —Mujer engreída, me das por seguro y eso no está bien.


  Julia comenzó a reír y lo abrazó para darle un beso.


  — ¿Podrían solo...detenerse? ¿Es tan difícil dejar eso para el dormitorio?—preguntó con fastidio.


  — ¡Sí!—respondieron Julia y Frederick al tiempo.


  —No tienen remedio.


  —Mejor dime quien es la afortunada. —peguntó Julia, pero él enseguida se cerró. —No es nadie.


  — ¿De verdad crees que no nos enteraremos?—sonrió con suficiencia—siempre lo hacemos.


  Lewis se dio por vencido, lo cierto era que ellos terminarían enterándose y las primeras serían las mujeres—Es una antigua novia que tuve en Londres, ella está aquí.


  — ¿En Livingston?


  —Sí, aquí, ¿Pero cómo pasó eso?


  —Es la nueva maestra del pueblo—dijo Frederick, dejando atónita a Julia.


  — ¿Y la amas?


  —Es más complicado que eso, Julia.


  —No lo es. ¿Las amas, o no? Tan sencillo como eso.


  —Cariño, no es así de sencillo.


  — ¿Sabes qué? Creo que voy a llevarme algo para comer en el camino. Tengo mucho que hacer hoy—se levantó dejando a Julia preocupada.


  — ¿Dije algo malo?


  —No mi amor. Lo que pasa es que para Lewis es muy difícil hablar de ella y de su pasado.


  —Yo...no lo sabía—Julia se sintió mal por ser imprudente.


  —Por supuesto que no—Frederick le dio un beso— ¿Te parece si lo hablamos en el desayuno con los demás? No quiero que vayan a meter la pata. Lewis no es muy abierto al tema.


  —Sí, creo que será lo mejor. Porque intuyo que si depende de él, jamás sabremos qué es lo que está sucediendo.




  

    Capítulo 5


    

    

    


  


  Sarah intentaba lavar algunos camisones, cuando escuchó el ruido de lo que parecían ser caballos y carretas. Inmediatamente corrió adentro de la casa para arreglarse el cabello y al menos hacerse un moño. Un vagón se estuvo frente a la casa y de él se bajó una mujer. Una baja de cabello castaño y sonrisa amable, Luego del otro vagón se bajó una alta, de aspecto más serio. Ambas llevaban niños con ellas.


  —Hola. Soy Julia Arnold, la esposa de Frederick Arnold, uno de los dueños del rancho “4D” Y este es mi hijo Douglas. —Un pequeño niño de al menos dos años, la miraba fijamente con sus grandes ojos avellana como lo de su madre.


  —Es un placer conocerte. Soy  Sarah Stone. —se dieron la mano y la otra mujer se acercó.


  —Soy Margareth Allen


  —¿La esposa de lord Blackfield?


  Margareth y Julia sonrieron—aquí no les dicen precisamente lores, pero si, podríamos decir que somos las esposas de un conde y un marqués.


  —Es un placer conocerte, Margareth.


  Ella tenía a un pequeño bulto en sus brazos—y esta señorita es Amber, mi hija.


  Era una preciosidad. Una bebé de ojos verdes y largas pestañas, con mejillas que daban ganas de pellizcar y una pequeña boquita adorable—Te felicito, Margareth. Tienes una hija hermosa.


  Ella sonrió complacida por el halago—Gracias. Su padre también piensa lo mismo y te juro que jamás vi hombre más orgulloso.


  —Puedo imaginarlo—la miró divertida.


  Luke—Julia llamó a uno de los hombres que había venido con ella—Busca por favor esos platos. Pero ten cuidado, no los vayas a dejar caer.


  — Trajimos comida, bastante carne  cruda, aunque ya salada para que te dure. Pan, leche, y huevos porque me imagino que no tienes gallinas, aquí—dijo Margareth.


  —Muchísimas gracias, no me esperaba esto.


  —Aquí todos nos colaboramos. Y cuando Lewis nos habló de ti, pues imagínate. No te íbamos a dejar sola, pasando trabajo


  Sarah se tensó ante la mención de Lewis y Julia se dio cuenta.


  — ¿Dónde pueden ponerte todo esto?


  —Oh si, disculpa. Síganme, les mostró el camino y abrió la puerta para que entraran.


  —Nuestra ayuda está en otra carreta que ya debe estar cerca.


  — ¿Ayuda?


  —Sí. Son unas chicas que trabajan en el rancho y trajimos para ayudar a poner en orden la casa.


  Sarah estaba avergonzada por tantas molestias—Oh no, no tenían que hacer eso.


  —Por supuesto que debíamos. Eres familia—dijo Julia.


  Ella no quería que la trataran como si fuera algo de Lewis y por eso tuvieran que ayudarla—No quiero sonar desagradecida, pero debo aclararles que yo no tengo nada con Lewis. Vine aquí para ser la maestra del pueblo, pero nada más allá de eso.


  Julia y Margareth cruzaron miradas—entiendo. Pero somos mujeres y existe la solidaridad de género, así que entonces llamémoslo así. Y no nos iremos hasta dejar esta cabaña con un aspecto más acogedor.


  —Es cierto—agregó Margareth—no sabemos la historia entre tú y Lewis, pero te pido, que eso no sea impedimento para que nos busques cuando nos necesites. Una mujer en estas tierras necesita amigas, gente que la apoye y hasta la proteja.


  —Gracias—sus ojos se llenaron de lágrimas—ha sido duro todo esto, y ver qué tan amablemente ustedes vienen aquí, sin siquiera conocerme y con todos estos regalos...


  —Oh no querida, te prohíbo que llores, o yo también lo haré Julia—le acarició un brazo de arriba abajo, como reconfortándola. Antes, nos disculpamos por no haber venido ayer, pero no teníamos idea de que la maestra llegaba. A veces estamos tan desconectadas de todo, que nos enteramos de las cosas hasta semanas después. Si no hubiera sido por Lewis no nos tendrías aquí tan pronto.


  —Es cierto, cuando nos contó de tu llegada y de que eras la nueva maestra, no podíamos creer tanta dicha. Dalia se alegró muchísimo, y me imagino que así estará más de un niño en el pueblo. Le dije a Julia que teníamos que ayudarte a adecentar el lugar y el aula de los niños, que seguro no tenía buen aspecto. Es que son varios años sin maestra.


  — Julia se acercó a la ventana para ver que llegaba la otra carreta, con las muchachas que ayudarían.  Y le dio un vistazo a la cabaña—Ya llegaron, pero veo que no tendrán demasiado que hacer—dijo al ver que la cabaña estaba limpia.


  —Hice un poco de limpieza al final de la noche y otra vez esta mañana, — admitió Sarah— pero no quedó todo completamente limpio. Y las aulas todavía están como las encontré al llegar.


  Julia la miró con compasión—pobre. Seguro estás cansadísima. Solo de pensar en llegar de un largo viaje y luego tener que hacer otro en carreta hasta aquí, ya me siento exhausta, y después de eso, tener que limpiar, me habría dejado muerta. Es más, no lo habría hecho—dijo riendo—solo habría caído desmayada donde sea.


  —Sí hubieras visto el lugar donde caería desmayada, habrías entendido él porque limpié—le dijo Sarah.


  Julia se echó a reir y luego le dio una mirada misteriosa—Pero entiendo que Lewis ayudó un poco.


  —Sí...él...ayudó, y no fue poco, fue bastante.


  Margareth sonrió—es muy atento. Estaba preocupado por ti.


  Sarah no alcanzó a responder, porque en ese momento, entraron las mujeres llevando en sus brazos más cosas.


  —Señorita Stone—déjeme presentarle a Rose, Mary y la señora Bristol. Trabajan en el rancho y hoy, han dejado a los hombres por su cuenta para venir a colaborarte.


  —Oh por Dios, no debieron hacerlo. Estoy tan avergonzada.


  —No lo estés, Sarah. Lo hacemos con el mayor de los gustos. Además la casa estará sola por un día, y ellos han quedado aprovisionados de comida para todo el día. Así que nadie se preocupa—comentó Julia.


  Sarah las saludó a todas y recibió los regalos. Había de todo, desde pastel de carne, bandejas de puré de papas, tarta de manzana, hasta frascos y frascos de frutas y vegetales en conserva.


  — ¡Tantas cosas!—dijo asombrada—no debieron molestarse.


  —Lo hacemos con gusto señorita Stone—yo estoy agradecida de que haya querido venir hasta aquí, para educar a los niños y enseñarles tantas cosas. Personalmente yo agradezco por mi Benny, mi muchacho está que no cabe de la dicha. Vive en el rancho, pero aunque se demore kilómetros en llegar, lo hará feliz.


  —Cuantos años tiene Benny.


  —Tiene siete.


  —Mi hermanita tiene ocho y también va a venir—dijo Mary.


  —Será un honor enseñarles, todo lo que sé.


  Las mujeres estaban felices, y cuando ella les contó de la tela que compró para la cortina, se ofrecieron a coserla.


  —No tardará más de unas dos horas. No tengo máquina, pero mis manos son rápidas y no es algo muy elaborado. ¿Tiene aguja e hilo?


  —Sí, los compré junto a la tela.


  —Bueno, entonces me pondré manos a la obra—dijo Rose tomando la tela y sentándose a trabajar.


  —Te trajimos ropa de cama, solo es una muda, pero te servirá mientras tanto. No es bueno dormir en ese colchón que otros han usado, sin ninguna tela sobre él.


  —Veo que la señorita Bell, no dejó muchas de las cosas que eran para uso, de los maestros—comentó Rose.


  —Yo no lo sabría porque cuando llegué aquí, ya no había maestra.


  —Yo si la recuerdo, señora—dijo Rose— Ella era bastante exigente, por no decir severa con los niños. Y no le gustaba adornar ni la casa, ni el aula.


  —Sin hablar de la vara con la que les golpeaba de vez en cuando.


  —Espero que usted no sea de ese tipo de maestra—comentó Rose—porque con todo respeto, no dejaré que nadie golpeé a mi hermanita.


  —Yo no haré eso. No estoy de acuerdo con ninguna forma de castigo físico para los niños. Puedo aleccionarlos perfectamente si se portan mal, pero de otra forma que no sea cruel.


  — ¿Viene usted de Virginia, verdad?


  —Bueno, de hecho he vivido todos estos años en Londres y luego vine a Virginia.


  — ¿Y viajo desde tan lejos para ser maestra aquí?—le pregunto Mary.


  —Eso no es nuestro asunto, señoras y señoritas. Los motivos por los que la señorita Stone, está aquí, son solo de ella. Lo importante es que vino para ayudarnos con nuestros hijos.


  Las mujeres asintieron en acuerdo.


  Sarah para romper el momento incómodo cambió el tema—Se quedaran a almorzar conmigo ¿verdad?


  —Oh por supuesto, no queremos ir a casa por ahora—dijo Julia enseguida.


  Las mujeres se turnaron para limpiar paredes y pisos, tanto de la casa como del aula. Luego limpiaron bien las chimeneas, de las que hasta ratones salieron. Trabajaban y reían por chistes o alguna ocurrencia. Le contaron a Sarah cuantos niños más o menos estarían en el aula. Y la pusieron al día con los chimes de los alrededores. Cuando se quedaron solas las tres y las demás estaban en otras cosas, hablaron de sus maridos y lo felices que eran en el rancho.


  Margareth le dijo que era la doctora del rancho y que atendía también los ranchos vecinos y le habló también del duro momento que pasó el pueblo y todos los ranchos con la Difteria.


  Sarah estaba sorprendida de que hubiera una mujer doctor por esos lados, cuando en Londres que se suponía era más adelantado en cuanto a la medicina, las mujeres doctores eran algo raro de ver y todavía no caían muy bien en la población de clase alta. Eran más vistas atendiendo gente de clase trabajadora  o personas sin recursos. —No sabes la tranquilidad que me da saber de una doctora. Hay cosas que uno de mujer, solo quiere hablar con alguien de su mismo género.


  Julia sonrió—estamos de acuerdo. Eso mismo le dije yo cuando atendió mi embarazo.


  — Entonces pueden contar conmigo para cuando lo deseen.


  — ¿Conoces a nuestros esposos desde Londres?—Margareth quiso saber.


  —Sí, eran muy amigos de Lewis. Eran bastante activos en su época.


  Julia empezó a reír—ese es un término bastante particular para llamarlos.


  Ella se sonrojó—Bueno, no quise decir una palabra que no les gustara.


  —Sabemos quiénes eran cuando estaban allá—dijo Margareth divertida por el sonrojo de Sarah.


  —Pero lo importante es como son ahora que están aquí, y que son nuestros esposos.


  Tiene razón, la gente puede cambiar para bien.


  —Me alegra que lo digas, porque Lewis también ha cambiado muchísimo. Y es bastante callado y dedicado a sus cosas. Nunca se le ve con mujeres ni por diversión, ni alguna que podamos decir que esté cortejando.


  —Sí...—dijo Margareth pensativa—ahora que lo dices, es como si hubiera estado esperando algo—miró a Sarah—o tal vez a alguien.


  Disfrutaron de un almuerzo al aire libre al sol de la tarde. A través de puertas abiertas, el aula brillaba. En una hora, las mujeres y los niños subieron a sus carros en preparación para el regreso a sus hogares.


  — ¿La veré mañana?


  — ¿En dónde?


  —En la iglesia.


  —Lo intentaremos, pero casi nunca podemos, por lo lejos. — dijo Julia con pesar.


  —Pero tú debes ir—dijo Margareth—así conocerás a las personas del pueblo que también deben estar ansiosas por conocerte.


  —Iré, estoy segura de que será divertido. —Sonrió—quiero agradecerles nuevamente todo lo que hicieron por mí.


  —Fue con mucho gusto, y aunque no lo creas, para nosotras eres familia—Julia le guiñó un ojo mientras uno de los hombres que las habían traído, echaba a andar la carreta y ella se despedía con la mano.


  Margareth subió a la otra carreta


  —Pensé que se iban juntas. ¿No viven en el rancho también?


  —Nosotros vamos para nuestra casa que queda un poco distanciada de la Julia, pero está dentro del rancho.


  Sarah miró a la pequeña en brazos de su madre. Dormía plácidamente haciendo un pequeño puchero. Ella no se aguantó las ganas y acarició su pequeña frente con los dedos—adiós princesa. Nos veremos pronto, espero.


  —Yo también lo espero, Sarah—tomó su mano—fue un verdadero gusto conocerte. —luego también echaron a andar esa carreta y Sarah quedó allí viendo cómo se alejaban en una nube de polvo.


  *****


  

    

  


  Esa noche sola en su cabaña, Sarah pensaba en lo que habló con Julia Y Margareth, sobre Lewis. Y que a pesar de ser un hombre guapo y sensible, nunca se le veía con mujeres a las que cortejara. Sarah sintió alivio ante esas palabras.


  Miraba absorta las figuras que hacían las llamas en la chimenea. Se levantó para agregar otro tronco al fuego y volvió a sentarse. Solo que esta vez, quiso mirar el sitio en el que vivía. La cabaña ahora, parecía otra. Las cortinas se veían preciosas en las ventanas tanto de la sala como la de su alcoba y le daban un toque femenino y delicado al hogar. Pensó en el aula de clases y lo brillantes que habían quedado los pupitres, lo ordenadas que estaban y lo bonito que se veía su escritorio con el tablero atrás, esperando a ser llenado con información preciosa para los estudiantes. No era maestra, pero se sentía feliz de poder ayudar a otros seres humanos a aprender cosas y darles conocimientos para defenderse en este mundo.


  Su cuerpo dolía por todo el esfuerzo de día anterior y de ese mismo día, pero estaba feliz porque personas que no conocía antes de que fueran a su casa, despreocupadamente trabajaron duro para ayudarla a sentirse bien, y estar en un lugar más cómodo. Pocas veces vio algo así en Londres. La gente de la nobleza, solo se preocupaba por ellos mismos y por nadie más.  Y en definitiva fue un día no solo productivo, sino interesante, ya que había conocido a la familia de Lewis.


  Ella sabía que ese hombre estaba prohibido para ella. Solo la había hecho sufrir y lo haría de nuevo si le daba la oportunidad y aun así, ella no podía dejar de pensar en él y en lo guapo que se veía con ese aire descomplicado y su atuendo informal. “Sarah, ya deja de pensar en él y ve a dormir. Mañana tienes un día agitado y debes levantarte temprano para ir a la iglesia”


  Pero no podía ir mañana oliendo a sudor y toda sucia. Tendría que darse un baño. Sacó las dos ollas que había puesto a calentar en la chimenea, y las vertió en la tina grande de madera. Después vertió una olla de agua fría para que quedara en la perfecta temperatura. Se recogió el pelo y fue a correr las cortinas. Se quitó la ropa y cuando solo tenía su camisón, se metió al agua. Después lo pensó mejor y terminó quitándose el camisón para poder lavarse a fondo. A un lado había puesto la barra de jabón perfumado que había traído consigo y comenzó a restregarse feliz, haciendo burbujas y cantando.




  

    Capítulo 6


    

   
    


  


  Lewis había dado una vuelta por el pueblo y se dirigía al rancho. Sabía que Julia y Margareth, junto a Dalia, habían ido a ver a Sarah y a ayudarla un poco con el arreglo de la casa. Pero él no había tenido tiempo de pasar y le había prometido que arreglaría la estantería para poder poner allí los alimentos y no había pasado. De manera que pensó que tal vez a esa hora podría pasar y ayudarla. No era muy tarde y estaba seguro de que debía estar despierta.


  Tomó el rumbo hacia la casa de Sarah, y detuvo el caballo justo enfrente de la entrada. Vio que salía humo de la chimenea y veía luz a través de la ventana.


  Se asomó y quedó atónito al verla cerca de la chimenea dándose un baño, feliz y cantando. Esa mujer no tenía ni el más mínimo sentido común. ¿Creí que nadie la vería a través de aquellas cortinas? Sintió escalofríos de imaginarse a un hombre con malas intenciones vagar por esos lados y asomarse para ver lo mismo que él veía.


  Se sintió mal por estar fisgoneando, pero era como si estuviera pegado al piso. Nada podía hacer que se moviera de allí porque lo que estaba viendo era demasiado hermoso. Ella sonreía completamente ajena a todo y se divertía con las burbujas de jabón que lamían su piel perfecta. La Vio levantar una pierna y enjabonarse para luego lavarla, luego llegó el turno de la otra e hizo lo mismo mientras él miraba como un idiota aquel espectáculo. Viejos recuerdos lo invadieron. Nunca, jamás la vio desnuda, pero si recordaba haber tenido noches en las que escondidos se acariciaron y él sabía exactamente como era el sabor de sus pechos y también su forma.


  Ella de repente se levantó y empezó a enjabonar sus caderas, un poco entre sus piernas y en el estómago. Pasó muy suavemente sus manos por su torso, acariciando sus pechos firmes y terminó en su delicado cuello. De un momento a otro le dio la espalda y él tuvo una vista perfecta de su trasero, al que también le brindó atenciones, enjabonándolo. Lewis sabía que su cara era la de un idiota, y también sentía como su pantalón apretaba terriblemente su pene que ahora tenía una inmensa erección. En su mente, él era quien pasaba sus manos por todas aquellas partes y ella aceptaba dispuesta.


  Luego la vio hundirse de nuevo en el balde de madera, enjabonando su cara y su cabello. Frotaba con vigor su cabeza para luego sumergirse y aclarar todo el jabón. Así lo hizo varias veces hasta que al parecer quedó complacida.


  Lewis moría por entrar y tomarla en brazos para luego depositarla en su cama, donde le haría el amor una y otra vez. Pero se aguantó todo lo que pudo y siguió mirando sin hacer notar su presencia. Pensó molesto que Sarah debía ser más cuidadosa, porque si él podía verla con tanta claridad, cualquiera lo haría.


  Sarah se levantó y salió del agua tomando una toalla. Luego fue a ponerse el camisón y fue cuando le pareció ver una sombra en la ventana. Fue algo muy rápido, primero estaba allí, luego ya no. Pero su corazón empezó a latir desaforadamente. Alguien la estaba observando, sintió terror y luego, sintió que la sangre en todo su cuerpo hervía de rabia, y fue a encararlo. Abrió la puerta furiosa y unas manos la tomaron por los brazos. Ella empezó a forcejear— ¡déjame maldito hijo de puta! Te juro que te mataré—empezó darle puños pero no llegaba a pegarle, pies la tenía bien sujeta.


  — ¡Cálmate, ya!


  Esa voz, ella la conocía. — ¿Qué es lo que haces aquí, Lewis Banfield?


  —Vine a arreglar la estantería, pero te encuentro bañándote desnuda a la vista de cualquiera que pase por aquí.


  — ¡No estaba a la vista de cualquiera!—gritó—estaba en mi casa.


  Él entró a la casa con ella bien sujeta por los brazos.


  —Suéltame, ya.


  Él lo hizo— ¿es que acaso no pensaste que si pasaba algún forajido por aquí y se acercaba, podría haberte visto desnuda?


  —Corrí las cortinas. —dijo en su defensa,


  —Y con la luz del fuego se transparentaban completamente—exclamó furioso.


  Ella se sorprendió—no pensé que pudiera suceder.


  —Seguro que no pensaste, y eso te habría podido costar la vida.


  —Bueno, ya has dejado claro tu punto. La próxima vez que me bañe tendré un arma a mi lado para dispararle a cualquier maldito que venga a fisgonear—lo miró directamente.


  Lewis la observó toda hecha una furia, botando palabrotas de su boca, que no pensó que ella supiera, y goteando agua desde su cabello hasta abajo. Y él, a pesar de estar furioso con ella, solo pensaba en lamerlas—Sarah, te juro por todo lo más sagrado, que no sé qué es lo que me haces. Siempre has tenido un efecto en mí, que no he llegado a entender.


  Ella estaba muy cerca de su rostro, y trataba de pensar que era un maldito, y que le había hecho daño, para no caer ante los sentimientos que tenía en ese momento.


  Lewis seguía detallándola, ahora descaradamente. Y veía su hermoso cabello rubio como el oro líquido, suelto y completamente mojado, que le llegaba hasta lo más profundo de su espalda. Su hermosa piel pálida besada por aquellas gotas de agua, y el camisón completamente transparentado, que mostraba claramente un par de suculentos peones erguidos. No sabía si por el frío o por el deseo. Ella respiraba rápidamente como si hubiera corriendo por varios kilómetros y al mirar su boca él no pudo evitar tomar sus labios lentamente.


  Sarah sintió como si un rayo le hubiera caído. Esos labios nuevamente sobre los de ella tomándola delicadamente y luego bajando hasta su cuello. De repente ya no estaban allí, sino en sus hombros y después, más abajo en su clavícula.


  Ella cerró los ojos, sus besos eran tan buenos como los recordaba y todavía a pesar de que ella no quería, causaban el mismo efecto. Placer puro la recorrió cuando Lewis, volvió a subir hasta su boca y con su lengua empezó a sondear los labios carnosos. Sarah se sostuvo de su camisa y lo atrajo más a ella. Lewis lo vio como una señal de que lo disfrutaba y sumergió su lengua en ella, haciendo l beso más intenso. Cuando ella rodeó su cuello con ambos brazos, él prácticamente enloqueció y el beso se hizo mucho más fuerte, apasionado. Las manos de Lewis acariciaron su espalda y luego bajaron para tomar su trasero perfectamente redondo y tirar de ella hasta pegarla a su erección.


  Lewis siguió besándola, perdido en las sensaciones, sintiendo su olor a vainilla, seguramente la fragancia de su jabón y movió su boca saboreándola. Los dedos ásperos de él, esos que siempre eran muy suaves cuando la tocaban, se movían por su espalda trayendo un placer indescriptible. Uno que ella conocía bien, pues lo había probado antes, varios años atrás.


  De repente la sintió temblar, y sabía que era porque estaba empapada. No quería que ella enfermera y tampoco podía seguir con aquel beso o terminarían en la cama y no quería hacerle más daño del que ya le había hecho, sin querer.


  Levantó la cabeza y se apartó, rompiendo el contacto.


  Sarah abrió los ojos y lo miró completamente perdida, como si no supiera donde estaba o que hacía. —Esto fue un terrible error—dijo después de darse cuenta de lo que acababa de pasar.


  Lewis solo la miró fijamente—No, no lo fue, Sarah. —una de su manos tocó su rostro suavemente, y después salió por la puerta, todavía sintiendo su sabor y su olor a vainilla.


  *****


  

   

  


  Era un día precioso, aunque muy caluroso. Sarah se vistió lo mejor que pudo y tomó las riendas del caballo para dirigirse a la iglesia. Agitando las riendas, fue kilómetro a kilómetro, viendo árboles, también acantilados y casas muy bonitas, y otras a punto de caerse. Varios kilómetros más adelante, giró el caballo y pasó por el camino polvoriento que atravesaba el pueblo.  A Medida que se acercaba, veía muchas familias, vestidas con sus mejores galas dirigiéndose a la iglesia.


  Al llegar puso su carreta en un espacio vacío, y entró. Caminó unos cuantos metros notando las cabezas que se giraban para ver a la nueva maestra. Desde una silla la llamaron en voz baja. Al voltear pudo ver a Frances y a Lidia, que le hacían señas para que se sentara con ellas, mostrándole que había un espacio.


  —Buenos días, Señorita Stone—la saludaron.


  —Buenos días, señoras.


  —Qué bueno verla de nuevo. ¿Cuénteme cómo va todo en su nueva casa? ¿La muchacha fue a ayudarla?


  —Me temo que algo tuvo que haberle pasado, porque no fue.


  — ¡Como que no fue!—la mujer casi gritó y todo el mundo volteó a ver. Algunos la miraron mal y otros le dijeron que hiciera silencio.


  —Creo que es mejor que hablemos de eso cuando salgamos de la iglesia—dijo lo más educadamente que pudo.


  —Oh sí, sí. Tiene usted razón. No podemos hablar en la casa de Dios.


  

    Durante el servicio, Sarah notó que el predicador tenía una voz profunda que se escuchaba en toda la iglesia sin problema alguno. Habló de diferentes cosas, entre ellas el amor por el prójimo, la importancia de no caer en los cotilleos, y de reojo miraba a sus compañeras de asiento. Y también tocó el tema de no dejarse llevar por las pasiones, como aquellos hombres que se la pasaban en un bar del pueblo donde solo se iba a pecar.


  


  Su tono era de reproche más no de regaño y luego ella que nunca había tenido voz para el canto, tuvo que cantar bien alto con el cuadernillo que le prestaron, con los coros de la iglesia.


  Cuando volvieron a sentarse, Sarah notó la mirada intensa de alguien sobre ella y volteó a ver. Había una figura alta que estaba cerca de la puerta y vio cómo se sentaba en los puestos de atrás. Cuando el hombre alzó la cabeza, ella se encontró directamente con la mirada de Lewis Banfield. Sus ojos la observaban de una forma que ella supo inmediatamente que estaba recordando lo que sucedió esa noche. Sarah enseguida bajó la mirada y se volteó de cara al púlpito, donde el predicador seguía diciendo el sermón. Pero todo el tiempo que duró el servicio, no pudo apartarlo de su mente.


  El servicio duró un poco más de lo pensado, pero cuando todos salieron de la iglesia, ella escuchó que se ponían de acuerdo varias personas para verse en algún lado. Como no le habían dicho nada a ella, se dirigió a su carreta. Y lo primero que vio al legar allí, fue la alta figura de Lewis que la esperaba.


  — ¿Qué haces aquí?


  —Bueno, yo también asisto a la iglesia los domingos por si no lo sabías.


  —Queda demasiado lejos tu rancho, como para venir hasta aquí.


  Él se encogió de hombros—me levanté temprano.


  —Sí, claro—respondió ella sin creerle nada. Lo más seguro es que se haya quedado en el pueblo a dormir—luego un horrible pensamiento cruzó por su mente—Y si tal vez molesto por lo que pasó de fue a ese bar donde están todas esas mujeres...


  —Sarah, te estoy hablando—Lewis la sacó de sus pensamientos—Te pregunté si viniste sola hasta aquí.


  —Por supuesto ¿De qué otra manera vendría al servicio Dominical?—le contestó molesta.


  Lewis se rió fuerte—Tranquila, mujer. Solo preguntaba, acabas de salir de la casa de Dios. ¿No debería estar feliz?—dijo en tono jocoso.


  Ella casi lo fulmina con la mirada—que gracioso, Lewis Banfield, veo que si tuvo un buen efecto en ti, el servicio. Pues al parecer han exorcizado tu mal humor—respondió con sarcasmo.


  Él levantó las manos en señal de rendición—veo que no llegaremos a nada, en este momento. Solo quería decirte que estos caminos no son seguros y que sería bueno que intentaras no estar sola.


  —Es lo que soy, una mujer sola—su mirada acusadora lo traspasaba.


  —No me mires así—eso lo sacaba de quicio—si lo estás, es por gusto propio. Has debido tener muchos pretendientes detrás de ti, cuando yo...


  —Cuando me dejaste—recalcó ella en voz baja. No necesitaba que todo el mundo supiera—Si hubo varios, pero yo cometí el error de enamorarme y no sé tú, pero yo no me deshago de mis sentimientos tan fácilmente.


  En ese momento escucharon la voz de Lidia—Señorita Stone, espere. —Lidia la llamaba afanada.


  Sarah entonces vio que iba con el reverendo a su lado. Cuando estuvo frente a ella, sonrió—la hemos buscado por todo lado.


  —Lo siento mucho. No sabía que me necesitaba. —trataba de recomponerse después de aquella charla con Lewis, pero no sabía si lo estaba logrando.


  — ¿Se encuentra bien?, está muy pálida.


  —Yo...sí, sí, me encuentro bien. Tal vez es el calor.


  —Bueno, eso puede ser. Acostumbrada a un clima más amable como el de Virginia, es posible que el de aquí, le dé problemas al comienzo. Quería presentarle al reverendo Campbell.


  —Señorita Stone, me alegra ver que cada vez se adapta más a nuestro pequeño pueblo. — dijo el hombre. Sé que no fue fácil su inicio aquí, y que tuvo que pasar por algunas adversidades en cuanto al lugar donde se queda. Después de ese  tipo de bienvenida, tenía miedo de que pudiera tomar el siguiente tren, lejos de aquí. Pero veo con alegría, que es usted una mujer valiente y comprometida con su causa—le dio la mano a Sarah en un apretón firme. El Reverendo Campbell era bajito, de figura algo rechoncha, nariz prominente y ojos grandes y amables. Su sonrisa era cálida y ella se sintió inmediatamente bien, en su compañía.


  —Lo estoy, reverendo. Y en cuanto a la casa, son cosas que suceden. Era de esperar que el lugar no estuviera en el mejor estado después de un par de años sin tener maestro.


  —Ha sido una ardua búsqueda. No todo el mundo quiere venir hasta tan lejos. Y eso que el ferrocarril ha mejorado mucho la comunicación entre los estados. Pero como siempre decimos, no todo el mundo está hecho para estas tierras. De todas formas la espera valió la pena, pues la señora Pratt, me ha comentado de sus calificaciones, y las cartas de recomendación que tiene. Está usted más que calificada para el puesto.


  Sarah se sintió mal enseguida. Sabía que todo eso era una vil mentira que ella había inventado para poder llegar allí y obtener el puesto de maestra.


  — ¿Empezará pronto a dar clases? — preguntó el reverendo.


  —En dos días.


  —Oh bueno, eso es magnífico. Los niños estarán felices—. De repente comenzó a llamar a la gente alrededor— ¡vengan todos! Quisiera presentarles a la nueva maestra. Sé que muchos de ustedes, todavía no la conocen.


  Varias de las familias se acercaron, mientras el reverendo les presentaba a cada uno. Los niños sonreían y algunos la veían con ansiedad, pero ella trató de hablar tranquilamente con ellos, para hacerles sentir confianza y que tuvieran la certeza de que no era una arpía como la maestra anterior.


  Luego de un rato allí, y con Lewis a su lado sin moverse, el reverendo se dirigió a ambos. — ¿Qué les parece si nos acompañan a almorzar? Los Domingos hay un almuerzo colectivo entre las personas de la congregación y la pasamos muy bien.


  —Usted podría ir con ella, señor Bradford. Así después puede llevarla a su casa de regreso. No es bueno que ande sola por esos caminos. —comentó Lidia, antes de que siquiera Sarah, pudiera responder.


  Lewis la miró como diciendo “te lo dije”—casualmente le comentaba a la señorita Stone, lo mismo. Los caminos de por aquí, no están hechos para que mujeres solas, los recorran.


  A Sarah no le quedó más remedio que acceder—Muchas gracias, Lidia, y gracias a usted también reverendo. Iré con mucho gusto.




  

    Capítulo 7


    

      

    


  


  Lewis amarró su caballo a la carreta de Sarah, la ayudó a subir, y tomó el lugar del conductor. Empezaron a andar por varios metros, siguiendo las demás carretas que iban al mismo lugar. Hicieron el camino en silencio, pues ella no sabía que decirle y después de esa noche, y aquel beso, menos. Luego, la carreta tomó un rumbo hacia exuberantes campos verdes.


  — ¿Este es el lugar?


  —Sí, aquí es donde todos se reúnen—le dijo señalando donde se veían varias carretas, cerca de un arroyo.


  —Qué bello, hay mucha vegetación—vio una mesa larga con mantel rojo a cuadros, donde la gente que iba llegando, iba colocando diferentes tipos de comida.


  Lewis aparcó la carreta cerca de un árbol y  amarró las riendas. Ambos vieron a Lidia que saludaba a lo lejos y los llamaba. Había varias personas con ella y se preparó para más presentaciones. Cando llegaron hasta allí, ella dijo en voz alta—para los que no la conocen todavía, ella es la nueva maestra, la señorita Stone. Por favor trátenla con respeto y cariño, ya que necesitamos que se quede.


  Todos se echaron a reír y varios padres se acercaron a preguntarle cosas. Algunos preguntaban por sus conocimientos, otros le decían que solo necesitaban que sus hijos supieran leer, escribir y nada más, y unos muy pocos le decían que querían que sus hijos aprendieran a sumar, restar, y también otras cosas porque querían enviarlos a estudiar alguna carrera.


  —Por favor, siéntense. Le traeré un plato para que se sirva lo que quiera de la mesa. Hay de todo como puede ver.


  —Y todo se ve delicioso—dijo Sarah sintiendo que se le abría el apetito.


  —Aquí tiene—le dio el plato y otro a Lewis, sírvanse lo que quieran.


  Ambos comieron en silencio, aunque de vez en cuando se acercaba alguien a presentarse o a preguntarle algo. Sarah aguantó preguntas indiscretas sobre su soltería y otras cosas, pero también pudo ver el lado bueno de la gente del pueblo, que sonreían y le daban la bienvenida. Después de comer, ella tuvo que tomar un abanico y ventilarse, porque el calor era algo insoportable. Vio niños bañándose en el arroyo y los miró con franca envidia.


  — ¿Quieres ir a bañarte en el arroyo?


  —No creo que pueda, solo imagina a la nueva maestra haciendo un espectáculo de ese tipo.


  —Hay un lugar para las damas, porque es obvio que no pueden compartir la misma parte del arroyo con los hombres.


  Sarah lo pensó. Lo cierto es que el calor era tanto, que podía sentir las gotas de sudor bajando por su espalda y escote, pero a nadie parecía incomodarle, de hecho se veían muy frescos. Eran los niños y niñas los que se bañaban en el arroyo y se dijo que si los adultos no lo hacían, ella no sería la excepción.


  —Maestra, ¿me permite un momento, por favor?—una mujer regordeta de mirada penetrante le preguntó mientras tomaba sus manos y las examinaba con cuidado.


  Sarah la miró extrañada por aquella actitud. — ¿Ocurre algo?


  —No querida. No es nada en realidad. Solo se me hace extraño que una maestra, tenga las manos como de satén. No hay un solo callo o herida en sus pulcras manos. Parece que jamás ha estado en una cocina o se ha estropeado un poco estrujando la ropa al lavar.


  Sarah no sabía que decir y miró a Lewis como pidiendo ayuda.


  — ¿No me dijo usted que era profesora en una escuela en la que las alojaban en una casa de familia?


  —Sí, yo le dije...—ella no tenía ni idea de lo que hablaba.


  —Es apenas obvio que allí tenían servicio de limpieza y ellas solo se dedicaban a lo suyo que era enseñar. —le dijo a la mujer.


  Sarah entonces tomó valor — Y casi siempre alguien se encargaba del aseo de mi habitación y por un pequeño pago adicional, nos lavaban la ropa.


  —Oh, ya veo. ¿Vivió en una habitación?—dijo con cierta morbosidad.


  —Era la casa de una viuda respetable y allí nos alojábamos las maestras de una escuela privada.


  — ¿Es decir que es la primera vez que vive sola en una casa?


  —Sí, señora.


  — ¡Pobre criatura! Debe ser duro.


  En ese momento Lewis habló—es lo mismo que piensa la señora Arnold, y es la razón por la que me comentó que su contribución para hacer que la maestra se sienta más a gusto, es contratar a una joven que le ayudará en lo que necesite durante el día, mientras ella da clases. La joven puede hacer los quehaceres de la casa a las menos tres veces por semana. Y así la maestra se concentrará de lleno en los niños, que al final es lo que queremos.


  —Me parece una magnífica idea. Ninguna mujer puede estar pendiente de las dos cosas al tiempo. Y es que no estamos hablando de tres o cuatro niños, hablamos de veinticinco, que es un número bastante alto y que seguramente crecerá dentro de poco, pues mucha gente se está mudando y hay niños que el próximo año tendrán edad suficiente para asistir a la escuela.


  —Las demás profesoras lo han hecho—dijo una joven vestida de forma muy formal, que la mira de arriba abajo.


  —Querida, si no se ha dado cuenta ningún profesor o profesora ha durado mucho, ¿no cree que es posible que esa sea una de las razones? O enseña o se encarga de una casa. —dijo como invitando a la mujer a que se atreviera a contradecirla. Todos los que escuchaban estuvieron de acuerdo.


  —Oh no, por favor. Dígale a la señora Arnold, que no se moleste—le dijo a Lewis.


  —Señorita Stone, creo que eso deberá hacerlo usted. —él le hablaba con absoluta formalidad, pues nadie en el pueblo debía enterarse de que ellos se conocían de antes, mucho menos que habían estado comprometidos. En un pueblo los rumores volaban y algo como eso podría ser perjudicial para Sarah, que además debía ser vista como una figura correcta en todo sentido, pues era la maestra.—Yo solo soy el mensajero y a la señora Arnold, nadie le dice que no, créame.—la miró divertido sabiendo que estaba molesta por no poder contradecirlo.


  Sarah sabía bien que Lewis tenía algo que ver en eso, pero allí delante de todo el mundo, era poco lo que podía hacer para sacarle aquella idea de la cabeza.


  Hablaron un poco más, disfrutaron de la buena comida y después de un buen rato, ella partió a su casa, despidiéndose de todos, y animándolos a llevar a sus hijos a clases dentro dos días.


  ******


  

    

  


  Cuando iban en la carreta, Sarah tocó el tema de la persona que querían contratar para ella. —con respecto a lo de la persona que va ir a mi casa a ayudarme, de verdad no hay ninguna necesidad.


  —Claro que la hay. Eres una dama Sarah, lo quieras aceptar o no.


  —Pero eso no me hace inútil, Lewis Banfield. Mi doncella muchas veces me enseñó cosas.


  — ¿Cómo cuáles?


  —Bueno...—ella titubeó—me enseñó a hacer la cama, a limpiar y a barrer, porque uno nunca sabía las vueltas que daba la vida, siempre me decía. Y también en varias ocasiones me enseñó a hacer algunas cosas de comer. Tal vez no son platos franceses, pero si cosas que me ayudarían algún día; galletas dulces, panecillos, me enseñó a hacer mantequilla una vez.


  Él la observó sintiendo algo parecido a la ternura, por su ingenuidad. Cariño, esas cosas si son buenas, pero no suficientes para una vida sola en una cabaña. Tú prácticamente tienes un pequeño rancho. Y si fueras una mujer de aquí, tendrías que saber cosas como lavar, hacer el colchón, y rellenarlo, cocinar huevos con la grasa del tocino, que es algo que no se desperdicia, hacer pan, fregar el piso, que es algo que acaba con la suavidad de las manos de cualquier persona. Sin hablar de saber hacer conservas, plantar tu propio huerto y cosecharlo, entre otras cosas.


  — ¿Y en qué momento se supone que debo sacar tiempo para enseñarle a los niños?


  — ¿Ves lo que te digo?


  —No sé porque jamás se habló de esto en las reuniones que se hacen en la iglesia—le dijo molesto.


  — ¿Cuáles reuniones?


  —Donde va la mayor parte del pueblo o al menos los que toman las decisiones y se plantean asuntos como el traer una nueva maestra, o las mejores que hay que hacer. Sí eso hubiera pasado, yo mismo habría dicho que es una locura pretender tener a una maestra en una cabaña, haciendo las tareas de una casa y al tiempo querer que enseñe a los niños. Estoy seguro de que en otros lugares no lanzan a una maestra, en una cabaña en ruinas para que se las arregle como pueda. Lo más lógico es tenerla viviendo en casa de alguna familia, o como lo que dijimos en el almuerzo, vivir en la casa de alguna viuda respetable.


  —Según me han dicho, las encargadas de encontrar maestra, son las damas del collar. Y ese es precisamente el problema. Esas mujeres creen que son dueñas del pueblo y todas las decisiones deben pasar por ellas. Tampoco ayuda que el dichoso reverendo Campbell, sea tan amigo de ellas y que las apoye en todo. Lo de la maestra como cada cosa que pase en el pueblo, es decisión de todos los que vivimos aquí.


  A lo lejos vieron la pequeña cabaña


  —De todas formas, gracias—ella lo sorprendió.


  —Gracias ¿por qué?


  —Porque te has preocupado por mí. No esperaba eso de ti.


  Eso le molestó— ¿por qué no? Siempre me preocupé por ti, Sarah.


  —Bueno, me temo que eso no se notó mucho cuando hiciste lo que hiciste en el pasado.


  Esa mujer le sacaba de quicio cada vez que hablaba del pasado— ¿Por qué mejor no me dices como es que tus padres dejaron que vinieras hasta aquí? Porque para mí es algo incomprensible.


  —No hablaré de cosas que tú quieres saber. Mejor hablemos de las que yo quiero saber—sugirió ella disgustada— ¿por qué me dejaste sola en Londres? ¿Qué fue lo que pasó?


  Lewis no respondería eso. No tenía el valor, y por eso se quedó callado.


  — ¿Por qué diablos te preocupas tanto por mí, o eso dices, y no eres capaz de responderme algo tan importante para mí? Algo que por fin me dará paz. —Se cruzó de brazos indignada— ¿sabes qué? Vete al diablo, Lewis. No quiero que vuelvas a mi casa, no me visites, no me busques, haz como si no existiera—su voz temblaba con tristeza e ira.


  —Créeme que nada me gustaría más. Pero el hecho de saber que escogiste este sitio tan lejos de todo y de tu hogar por mi culpa, no me deja hacerme el de la vista gorda, así lo quiera.


  La carreta se detuvo frente a la casa de Sarah y ella se bajó de un solo movimiento sin esperar a que él la ayudara. —No eres responsable por mí, ya no más. Soy una mujer independiente. Me has dicho de muchas formas que no quieres nada de mí. Y me has demostrado que no sientes nada por mí a excepción de remordimiento por haber venido hasta aquí. ¿Entonces cuál es el punto? ¿Por qué no das media vuelta y te largas?


  Él deseó poder hacerlo, pero ella le quitaba el sueño desde que la había visto de nuevo. Todos esos sentimientos que creía olvidados habían vuelto de golpe para atormentarlo.


  La vio alejarse con paso furioso y entrar a su casa. El portazo que dio, fue tan fuerte que se sorprendió de que no desprendiera la puerta. Lewis suspiró cansado, no sabía en qué forma solucionar aquella situación. Tomó el caballo, le hizo el favor de desengancharlo y lo ató a un árbol, le puso algo de comida y entonces desamarró su caballo. Se subió al animal, maldiciendo su suerte por haber traído de nuevo a la única mujer que hacía estragos en su corazón. Y se preguntó cómo diablos terminaría todo esto.


  *****


  

  

  


  A eso de las diez de la mañana, los niños comenzaron a llegar. Era el primer día de clases y caballos, y carretas iban legando poco a poco al patio de la escuela. Ella estaba feliz de ver tanta actividad fuera de su casa y de ver sobre todo la alegría de esos pequeños. Los dos días anteriores se la había pasado leyendo libros para ver la forma en la que podía enseñarle mejor a los niños. Y gracias a Dios, había llevado algunos libros de la biblioteca de su casa, donde podía ver cosas que quería enseñar, sobre geografía o historia.


  Sarah conoció a familiares de los niños que los acompañaron en su primer día, y ella empezó a aprenderse los nombres de sus alumnos inmediatamente


  —Hemos esperado este día por más de dos años—Rose llegó con su hermana y la señora Bishop, con su pequeño Benny. Sarah observó que Benny se sentaba muy callado y juicioso en su pupitre. Podía ver que estaba algo nervioso, y eso le tocó el corazón. No era fácil el primer día de clases y mucho menos, sin conocer bien a la profesora.


  La mayor parte de la mañana estuvo ocupada mirando el nivel de lectura y escritura de cada uno. Después, hubo un descanso para ir a almorzar y que jugaran un rato y sacaran toda esa energía acumulada. En la tarde, estuvieron haciendo sumas y restas en el tablero y haciendo ejercicios en sus pequeñas pizarras para luego ser evaluados por ella. Eso le dio oportunidad de dividir en grupos a los niños, según el nivel y la habilidad de cada uno.


  Y cuando el día de clases ya finalizaba, ella les propuso a los más aventajados en lectura, leer un párrafo de la historia de uno de los libros que tenía para la escuela. Todos estaban felices escuchando mientras los más grandes leían y después hubo una sección de preguntas para las cosas que no hubieran entendido de la lectura. Así pasó el día y ella se levantó para decirles que la clase había terminado.


  Algunos hicieron cara triste pues querían seguir, y otros salieron casi enseguida a montarse en sus caballos o para irse a pie a sus casas porque tenían tareas que terminar allí.


  Sarah los acompañó a sus caballos, carros y carretas, que venían por ellos y se despidió con la mano mientras salieron hacia los muchos senderos a casa.


  Luego regresó al salón de clases y empezó a ordenar. Primero las sillas, luego las pizarras. Adoró cada minuto de eso. Se sentía tan bien enseñarles a esos niños. Ella no había buscado ese destino, pero no podía negar que le encantaba y le gustaría seguir haciéndolo. Sin embargo un miedo profundo casi la ahoga, al pensar que ella no era una maestra certificada y que si la gente del pueblo se enteraba, ella perdería su respeto, cariño  y confianza. Algo que sin conocerla le habían dado a montones.


  Cuando por fin terminó de preparar las lecciones del día siguiente su mente estaba tan llena de palabras, significados, sumas, restas y todo tipo de cosas que ya no podía más. Ahora se sentía cansada, pero tenía que hacer algo para la cena. Y aunque exhausta, no veía la hora de que empezara el siguiente día.


  La mañana empezó con algunos problemas. Al parecer la leche se agrió por no tener un lugar adecuado para conservarla y temía que lo mismo pasara con otros alimentos. Se calentó unas galletas y se hizo rápidamente unos huevos para alistarse. Ese era su segundo día de clases y quería estar muy bien para sus alumnos, que de seguro no tardarían en llegar.


  Una de las primeras en llegar fue Dalia, la hija de Frederick Arnold. Julia fue quien la llevó y desde el día anterior, le contó que se despertaban muy temprano para poder ir a clases  ya que el rancho quedaba un poco retirado. También era de las primeras en irse por la misma razón. Esa mañana Julia se bajó de la carreta para hablar unos minutos.


  — ¿Y cómo te ha ido Sarah? ¿Los niños se portan bien?


  —Muy bien, no he tenido problemas con ninguno, y parecen deseosos de aprender muchas cosas.


  —De verdad me alegro mucho por ti. Creo que en verdad tienes aptitudes para esto.


  Sarah se preguntó si Lewis le habría dicho algo sobre que no era realmente maestra, y eso le preocupó.


  —Sarah, me gustaría invitarte al rancho para este fin de semana. Me encantaría mostrarte todo y que veas las instalaciones y los caballos que crían allí. Sé que te gustará.


  —Bueno...tengo muchas cosas que hacer, y clases que preparar—ella trató de poner eso como excusa.


  Julia juntó sus manos suplicando—Oh por favor, no puedes vivir la vida entera metida entre libros y preparando clases. Debes distraerte un poco y dedicarle tiempo a tus nuevas amistades.


  Sarah sonrió ante el puchero que hacía su nueva amiga—Está bien, me agradaría mucho ir y conocer tu rancho.


  —Ehhh, que no es solo mío, también es de Edward, Charles y Lewis con sus respectivas esposas. Eso es lo especial, que es un rancho familiar. ¿Entonces cuento contigo?


  —Por supuesto, y muchas gracias.


  —Le diré a uno de los trabajadores, que te recoja para que no tengas que llevar la carreta. ¿te parce?


  —Mi bien, así lo haremos. Gracias por la invitación.


  Julia partió enseguida y dejó a su hija entrando al salón de clases. Casi de inmediato la vio hablando con un chico que la observaba con ojos brillantes. Al parecer le gustaba Dalia y ella tampoco era indiferente. Unos minutos después empezaron a llegar en bandada todos los alumnos y el patio de la escuela se llenó.


  —Maestra—un niño le dio una manzana.


  —Oh gracias Jonathan—ella la tomó y la metió en su delantal para comerla después. El niño se alejó y se dirigió a su salón de clases con una enorme sonrisa. Luego vino otro niño e hizo lo mismo, y después de ese , otro más. Ella empezó a reir disimuladamente. Parecía que ese día todos se habían puesto de acuerdo para regalarle una manzana, y ella no tendría más remedio que hacer un pastel con todas ellas. Era tan agradable esa sensación de ser querida y valorada, pero sobre todo útil, que una enorme sonrisa se instaló en su rostro durante todo aquel día de clases.




  

    Capítulo 8


    


    


  


  Lewis conducía la carreta hacia la casa de Sarah no tenía idea de cómo sería aquel encuentro, después de la última vez donde tuvieron una discusión y ella terminó diciéndole que no la buscara más. Pero a Julia se le había ocurrido la brillante idea de invitarla y de que fuera él quien la buscara.


  Al acercarse vio humo saliendo de la chimenea, las ventanas estaba abiertas y un olor a pastel salía de allí, haciéndole agua la boca. Ella estaba afuera recogiendo una ropa que estaba colgada y supo que la joven que había enviado Julia, tenía que haber ido en días pasados para ayudarla. Sarah no tenía idea de lavar y dudaba que siquiera supiera como tender la ropa. Él la admiró sabiendo que ella todavía no lo había visto. No cabía duda, ella era una mujer preciosa. Su hermoso cabello recogido en un moño dejaba caer algunas hebras de cabello a los lados, y tenía unas pequeñas flores adornándolo. Su vestido era sencillo, pero dejaba ver sus exuberantes curvas y con la brisa la tela se pegaba más a su cuerpo revelando más. Ella sonreía despreocupada, disfrutaba del día, del viento, y él quedó hipnotizado al ver como su rostro se iluminaba.


  Su caballo escogió ese momento para hacer ruido, y ella enseguida miró hacia donde estaba. Supo cuando lo vio porque su rostro inmediatamente se tensó. Se bajó del caballo y en pocos pasos estuvo a su lado—buenos día, Sarah.


  —Buenos días, Lewis.


  Sus ojos lo observaban fijamente y se maravilló de ese color ámbar tan cambiante que tenía. Unas veces eran muy claros y amarillos, otras parecían más de color verse, con pequeñas chispas amarillas.


  —Huele bien.


  —Es pastel de arándanos. Hice varios para llevarlos al rancho. Era lo menos que podía hacer después de su amable invitación.


  —Nunca supe de esas dotes culinarias.


  —Tal vez porque te quedaste muy poco tiempo para darte cuenta.


  Lewis no se perdió la amargura de su voz, al decirlo.


  —¿Estás lista?—preguntó cambiando el tema.


  —Traeré los pasteles.


  — Deja que te ayude. — se deslizó de la silla y entró detrás de ella a la casa.


  La vio tomar los pasteles de la ventana donde los tenía enfriándose. Tenían un aspecto delicioso. Después de vacilar un poco, ella se los entregó—no los dejes caer. Sus manos se rozaron por unos segundos y ambos se vieron un momento a los ojos. Después el momento se evaporó y ella fue a tomar un chal de su dormitorio. Mientras lo hacía, él no pudo menos que sentir que había hecho magia con aquel lugar. Era una ruinosa cabaña, y en cuestión de días, se sentía acogedora y hasta se veía bonita. Sarah salió y se dirigió a la puerta—ya podemos irnos.


  —Eres sorprendente, Sarah—le dijo de un momento a otro cuando ella estaba sentada en la carreta.


  —Solo son pasteles, Lewis—ella lo miró como si fuera exagerado.


  —No lo digo por los pasteles, aunque se ven deliciosos. Lo digo porque la cabaña ahora es muy distinta. Parece un hogar.


  Ella se ruborizó ante el cumplido—Lo es—dijo ella segura de sus palabras—es mi hogar.


  Lewis asintió—es verdad. Ahora ¿Qué te parece si nos ponemos rumbo al rancho?


  —Es una muy buena idea.


  Lewis se puso en marcha sintiendo excitación por el día que pasaría con Sarah, en su hogar. Le mostraría lo orgulloso que estaba del rancho y estaba seguro de que cuando ella lo viera, le encantaría.


  Después de varios kilómetros, el paisaje comenzó a cambiar y ella vio mucha más vegetación que la que había cerca al pueblo o a su cabaña.


  —Oh mi Dios, esto es hermoso.


  — ¿Te gusta?


  —He visto mucha tierra árida por el pueblo, y no pensé que el rancho fuera distinto.


  —Eso es porque no ha llovido mucho, pero este rancho es una bendición, Sarah. Estas tierras tienen su propio pozo de agua subterráneo, y en más de una ocasión, eso nos ha salvado y también hemos podido colaborarle al pueblo.


  — ¿Y hay más ranchos con pozos de agua?


  —Solo conozco uno más. El rancho de Adam Pluma Gris.


  — ¿Es indio?


  —Creo que su nombre así lo indica—le dijo riendo— Pero en realidad es mitad indio. Lo conocerás pronto—su hija va a ser una de tus alumnas, o eso creo. —le señaló una casa muy grande con dos pisos que tenía alrededor varias dependencias.


  —Ese es el rancho.


  — Es enorme, Lewis.


  —Es uno de los ranchos ganaderos más grandes de la región y de los más importantes—dijo con orgullo.


  —Es impresionante lo que han hecho juntos, tú y tus amigos.


  Pasaron varias cercas donde había mucho ganado pastando, y pasaron por un lugar donde había varios caballos hermosos y finos. Luego continuaron hasta que se detuvieron frente a la casa. Era muy bonita, una parte de ella hecha en troncos y otra en ladrillo. Parecían árboles frutales los que tenía a un lado, y en frente tenía ventanales grandes con un porche casi del mismo largo de la casa.


  Cuando estuvieron frente a ella, él la ayudo a bajar y enseguida Julia Y Margareth.—salieron de la casa a saludar.


  —Bienvenida—ambas la abrazaron.


  Ella se sorprendió ante la cálida bienvenida. —muchas gracias. Tienen un rancho precioso.


  —Y eso que no has visto mucho. Deja que te mostremos todo y quedarás enamorada como nosotras—comentó Julia emocionada—Por favor, entra. El almuerzo debe estar listo en poco tiempo. Los demás hombres están de caza, según ellos van a traer algo grande—dijo algo escéptica—ya veremos.


  Todos entraron y Sarah notó que la casa era tan cálida y acogedora como la parte exterior. Le hicieron un pequeño tour por el lugar y observó que las habitaciones eran grades, bastante ventiladas por lo que no se sentía el calor sofocante que había casi siempre en su dormitorio. Y es que su cabaña tenía una muy pequeña ventana en el sitio donde dormía. Los techos eran altos y por donde iba veía grandes vigas de madera que sostenían todo. Luego vio el salón donde al parecer solía estar toda la familia cuando se reunían y un comedor, con una mesa muy larga donde cabían todos los de la familia, y hasta los invitados. Parecía de esas mesas de la edad media. Cuando fueron a la cocina le recordó a la suya en Londres, igual de grande y amplia con todo tipo de menaje para la cocina. Allí vio a Dalia, que se limpió las manos en el delantal y se lo quitó para ir a saludarla.


  —Buenos días maestra.


  —Buenos días, Dalia. Por favor, el término maestra, dímelo en clases, aquí soy simplemente Sarah.


  —Está bien, Sarah—respondió sonriendo. La niña era preciosa. Tenía dieciséis años y era muy llamativa. De cabello rubio y ojos muy claros. Estaba segura de que los pretendientes que de seguro ya empezaba a tener, serían un dolor de cabeza para el padre.


  — ¿Dónde pongo esto? —preguntó Lewis de repente. Sarah horneó pasteles de arándanos.


  —Oh, pero que lindos—Julia tomó uno en sus manos—Se ven deliciosos—Lewis si quieres, puedes llevarlos a la cocina y decirle a la señora Bishop que se encargue de que los sirvan en el almuerzo—tomó a Sarah del brazo y la fue guiando por la casa—Estoy segura de que no quedará una miga de esos pasteles. De verdad que no tenías que molestarte.


  —Los hice con mucho gusto. Además hay muchos arándanos por la zona y estuve recogiendo hace unos días. Y mis alumnos me han llevado tanta mermelada que no sabía qué hacer con ella. Así que pensé que sería un regalo adecuado. Es una receta que me enseñó alguien muy especial para mí, en Londres.


  —Estás llena de sorpresas, Sarah Stone—Julia le guiñó un ojo y miró de ella a Lewis. Podrás ser una dama de alta sociedad, pero estás más que consciente que a los hombres se les conquista por el estómago.


  Sarah se sonrojó—oh no, yo no quería dar a entender que...


  Margareth se echó a reír—no le hagas caso a Julia. De vez en cuando sale con alguna ocurrencia. Conmigo lo ha hecho muchas veces— ¿Por qué no vienes a sentarte?—la tomó del brazo—vamos al salón. Allí estaremos más cómodas y hablaremos más a gusto.


  Sarah fue con ellas y allí estuvieron hablando por un buen rato. Lewis sencillamente se perdió del panorama.


  —Dime, Sarah — Julia preguntó — ¿ha sido difícil la transición de Londres a América?


  —Oh no, para nada. Yo llegué a Virginia directamente al puerto. Pero me pareció una ciudad grande y llena de todo tipo de diversiones y cosas para hacer. Pero no duré mucho tiempo allí, porque estaba ansiosa por venir a Livingston


  — ¿Tu familia no intentó persuadirte para que te quedaras con ellos? — Margareth le preguntó viendo que ella no estaba del todo cómoda con el tema.


  —Mis padres no tienen idea de donde estoy, ahora—se sinceró—Sí les hubiera dicho que venía a América jamás lo habrían permitido, y si se enteraban de que la razón era Lewis, menos.


  —Oh por Dios—Julia se tapó la boca con sorpresa— ¿quieres decir que ellos en estos momentos te están buscando por todo lado sin saber de tu paradero?


  —Sé que suena cruel—se apretó las manos con nerviosismo—y de hecho lo es, pero mi padre estaba por casarme con un hombre que no soporto y todo por el que dirán y por el bendito afán de hacer alianzas económicas.


  — ¡Eso es terrible!!—comentó Margareth. Las mujeres tenemos todo el derecho a elegir con quien queremos pasar el resto de nuestras vidas.


  —Por favor—su tono era suplicante—no le digan a Lewis, ni a sus esposos. No quiero que nadie se entere de esto.


  —No te afanes. Por mí, nadie lo sabrá. Pero si quieres escuchar mi consejo, creo que deberías contárselo al menos a Lewis. Él te va a apoyar, lo sé.


  —No entiendo como ustedes hablan de Lewis como si fuera una persona totalmente distinta. Él hombre que yo conozco, me pondría en el primer barco hacia Londres, sino es que me lleva el mismo.


  —Creo que en eso ha cambiado. Han pasado años, Sarah, Hasta el hombre más inmaduro a fuerza de golpes, cambia. Y aunque no me lo creas ahora, yo puedo decirte que ese hombre todavía te ama. No quiero pecar de entrometida, pero a pesar de que no sé completamente la historia de ustedes, veo la forma en la que te mira. Lo preocupado que está por verte viviendo sola en aquella cabaña alejada de todo. Y sé con certeza que está muy enamorado de ti.


  — ¿No tienes hermanos o hermanas? —Margareth preguntó con preocupación.


  —Siempre he sido solo yo.


  —Seguro estabas muy asustada. No debe haber sido fácil dejar el mundo que conocías, la gente querida para ti, y además deshacerse de todas tus cosas para venir a un sitio desconocido, tan lejos.


  Sarah asintió con los ojos empañados— ¿les molesta si hablamos de otra cosa?


  —Por supuesto que no—dijo Julia enseguida— ¿por qué no nos hablas de la escuela? ¿Estás feliz allí?


  —Oh sí. — Sarah sonrió y su semblante cambió — Es algo tan hermoso, de hacer. Ser maestra es algo que me llena el alma y cuando estoy enseñándole a esos niños, siento que todas las preocupaciones se van lejos.


  —Te admiro. Yo no podría estar en un sitio tan diminuto y alejado de la gente. No entiendo como después de vivir en un lugar tan grande, te has adaptado con tanta facilidad.


  —Oh no creas—ella dejó escapar un duro aliento— No todo es fácil. Por ejemplo, la leche se me ha estado dañando y algunas conservas también, no tenía idea de que hacer, hasta que el viejo Sam fue un día a llevarme un paquete y vio la hilera de botellas de leche dañadas. Me dijo que si no las quería se las diera que él les daba buen uso. Yo se las di, y me preguntó que porque se me dañaban. Cundo le conté se echó a reír como por media hora. Yo lo miraba molesta, y después de un rato me dijo que se notaba lo citadina que era. Y ese fue el día en que me enteré, de que hay un sótano debajo de la cabaña, donde se ponen las carnes que se quieren conservar, los vegetales, encurtidos, y obviamente la leche para que permanezca fresca.


  Margareth y Julia se miraron y no pudieron aguantar la risa—¡oh mi Dios, Sarah! ¿Tú no tenías idea de eso?


  — ¡No! Yo creí que todo se colocaba en la estantería cerca de la estufa. Y por eso muchas cosas se me echaban a perder rápidamente.


  Julia se limpiaba las lágrimas de los ojos—Esto sí que es nuevo. Ni siquiera a Margareth que también era bastante citadina, le pasó eso. Querida, no cabe duda que en todo lugar donde uno va, algo se aprende. Esto será algo que no olvidarás en toda tu vida.


  Sarah se reía también ahora—créeme que lo tendré siempre en cuenta. Sí algún día tengo hijos, esta será toda una anécdota para ellos.


  Una mujer mayor fue a avisarles que ya el almuerzo estaba listo.


  —Oh bueno, entonces pondremos la mesa. Se nos ha pasado el tiempo hablando y lo hemos olvidado.


  — ¿Puedo ayudar?


  —Por supuesto que no. Eres nuestra invitada, querida.


  —Oh, por favor. Déjame colaborar con algo.


  —Bueno, si insistes. La porcelana para la mesa está en los aparadores al pie del comedor. Dalia te mostrará ¿verdad cariño?


  La joven enseguida se levantó y fue con Sarah. Llegaron a un enorme armario de madera de cedro y lo abrieron para ir sacando la porcelana.


  —Que hermosa vajilla.


  —Fue un regalo de bodas de parte de los tíos Edward Lewis y Charles, de hecho les dieron dos, esta y una china, al igual que los cubiertos de plata.


  —Que generosos—comentó Sarah mientras colocaba con Dalia los cuchillos, tenedores y cucharas de manera ordenada.


  Julia y Margareth aparecieron en ese momento—Lo son, además de hombres muy especiales. Ya deben estar por llegar. Y créeme, cuando esos hombres lleguen, la paz que se siente ahora, ya no estará.


  Margareth se echó a reír—llegan hambrientos y sedientos y alardeando de lo que sea que han cazado.


  — ¿Alguien habló de hombres alardeando? — Frederick Arnold asomó la cabeza, seguido por sus amigos Edward, Charles y Lewis. Julia empezó a reír—no sabía que ahora se te daba por escuchar conversaciones ajenas— se levantó para ir hasta su esposo y saludarlo con un beso en la mejilla.


  —Lady Sarah—la saludó primero Charles—es un placer verla de nuevo.


  Sarah estaba sorprendida, el hombre había perdido peso. Tenía musculatura y hasta la piel bronceada.—Lo mismo digo, lord Clarencott Pero ya no soy lady Sarah, ahora soy simplemente la señorita Stone.


  —Pues entonces, es un gusto volverla a ver señorita Stone. Es usted muy bienvenida, y llámeme Charles solamente.


  —Gracias lord...quiero decir Charles.


  Frederick se acercó a ella y tomó su mano estrechándola—Señorita Stone, no pensé volverla a ver después de partir de Londres, pero créame que es una excelente noticia el que haya venido hasta aquí. Por favor siéntase como en su casa. Y llámeme Frederick.


  —Muchas gracias, Frederick.


  Ella miró un momento a los cuatro hombre que habían sido dandis en su época. Libertinos viviendo una vida de excesos, que ahora se veían hombres duros, serios y al parecer muy dedicados a su vida de rancheros.


  —¿No estaban cazando algo enorme?—dijo en tono burlón Margareth.


  —Mujer de poca fe, cuando quieras, puedes ir a ver a la cocina. Hemos llevado las liebres y un jabalí a la parte de atrás para poder quitarles la piel y prepararlos.


  —¡Oh maravillosos!, pero realmente creo que deben ir ahora a lavarse. Los quiero a todos listos en veinte minutos.


  —Sí, mi general—dijo Frederick tomando a su esposa de la cintura para darle un rápido beso.


  Lo mismo hizo Edward con Margareth que dio un chillido al verlo acercarse todo sucio.


  Poco tiempo después, los hombres aparecieron en la mesa, ya lavados, peinados y se sentaron en sus puestos.
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  La comida era exquisita, además de divertida. Todos reían y charlaban, contaban chites y anécdotas.


  Sarah miró a su alrededor de la mesa, todas esas personas diferentes que de alguna forma habían hecho un lazo entre ellos, y ahora se llamaban familia. Sí las cosas fueran diferentes entre ella y Lewis, le habría gustado pertenecer allí.


  De vez en cuando veía a Margareth desaparecer, y volver de nuevo a la mesa. Se disculpaba diciendo que su pequeña Amber tenía el temperamento de su padre y que no era de las que le gustaba esperar por su comida o un cambio de pañal. Julia en cambio se veía mucho más cómoda, el pequeño Douglas era más grande y comía en su cuarto con la niñera. Luego de eso, bajó un rato para estar con los demás en la mesa jugando en los brazos de su padre.


  La cena se prolongó por bastante tiempo. Era una comida deliciosa y había de todo; Estofado cargado con carne de res papas, judías verdes y chorizo ahumado, había una receta especial  de Julia a la cual le llamaba “vaquero al sartén” y llevaba carne molida, tomates, riñón de res y frijoles y arroz, con un poco de queso encima. También había pan casero, que se veía húmedo y delicioso, judías y guisantes y por último el postre que era pudín de sémola.


  Ella debería haber estado disfrutando. Pero se sentía algo nerviosa y Lewis no ayudaba porque no le quitaba los ojos de encima. Los hombres se relajaron, hablaron de sus cosas, después de haber comido hasta saciarse. Las mujeres, después de las alabanzas por la deliciosa comida y su esfuerzo al hacerla, empezaron a recogerla mesa, con ayuda de una de las chicas de la cocina.


  Sarah no dijo nada, solo se levantó y comenzó a hacer lo mismo, apilando platos.


  Luego de la cena todos fueron al salón familiar y allí bebieron café, mientras hablabas de diferentes cosas. Y en algún momento Frederick se le acercó—Sarah, podemos hablar un minuto.


  —Claro que si—ella se levantó de su silla y fue con él hacia el exterior de la casa.


  —Me encontré con el sheriff hace unos días y me dijo que estaban felices contigo en el pueblo. Dice que tienes excelentes recomendaciones y que estudiaste en una prestigiosa escuela de maestras.


  Ella sintió temerosa—sí, yo estudie en una escuela de maestras en Londres.


  —No necesitas mentirme, Sarah. No es imposible que estudiaras para maestra en este tiempo que ha pasado, pero no imagino a tu padre accediendo a eso. Recuerda que lo conocía y mi padre también.


  —Por favor, no hables de esto con nadie—sus manos temblaban, al tiempo que sentía el corazón en la garganta.


  —No voy a hacerlo, pero quiero que seas consciente de los problemas que una mentira como esa, podría acarrear. La gente del pueblo es buena en su gran mayoría, pero hay personas que no son muy comprensivas como por ejemplo las damas del collar de la pureza. Esas mujeres pueden perfectamente acabar con la reputación de cualquiera. Hasta ahora han sido buenas contigo, porque han creído que en verdad eres maestra y te conviertes en un miembro honorable del pueblo inmediatamente. Pero si lo averiguan...


  Lewis se asomó al porche donde estaban hablando Frederick . Alcanzó a ver la mirada de miedo en sus ojos y la palidez de su rostro. Le molestó que ella perdiera la sonrisa que hasta hace pocos minutos tenía, y fue hasta allá. — ¿Vas a acaparar a Sarah toda la noche?—le preguntó a Frederick.


  Este lo miró sabiendo que ya no deseaba que siguiera hablando con Sarah—No, solo hablamos de algunas cosas, pero ya lo hemos dejado claro—Te dejo con ella, voy a ver a mi esposa.—entró a la casa.


  — ¿Te ha dicho Frederick algo que te ha molestado?


  —No, para nada. Es solo que él sabe que no soy una maestra real.


  —¿No lo eres? Yo pensé que habías estado estudiando en Londres.


  Sarah lo miró con incredulidad—Lewis, conociendo a mi padre ¿crees que eso le habría gustado?


  —No—reconoció él—la verdad es que no lo veo aceptando algo como eso.


  Sentía que el tiempo alegre que había pasado con ellos en el rancho de repente ya no era tan ameno y quiso irse. No quería pensar en las palabras de Frederick, pero mientras más viviera en una mentira, más ceca de la cárcel o el escarnio público, estaba.


  —¿Quieres ir a dar un paseo?


  —No creo que sea educado dejarlos allí en el salón mientras vamos a caminar.


  —Ellos no dirán nada, te lo aseguro.


  Ella dudó pero al ver su apuesto rostro sonriéndole, no pudo decir que no.—Está bien, pero no iremos muy lejos ¿verdad?


  —No, señorita.


  Los dos fueron por una amplia extensión de tierra viendo gallinas y pollos, y luego pasaron por el granero donde estaban algunos caballos y varias vacas lecheras que estaban a punto de ser ordeñadas.


  —Tiene muchas más vacas ¿Qué hacen con toda esa leche que ordeñan?


  —La repartimos entre los hombres que trabajan aquí y sus familias, si es que las tienen. Pero también usamos mucha, para mantequilla y queso. Como sabrás las mujeres no solo hacen la comida de los que vivimos en la casa sino la de los trabajadores. Y créeme cuando te digo que todos comemos mucho, así que son grandes cantidades de mantequilla y queso, para usar  en las comidas.


  —¿Nunca sobra?


  —Sí lo hace nos inventamos algo—sonrió, y siguieron caminando por el lugar donde había olor a heno, estiércol y vacas.


  Luego tomaron dos caballos, que estaban ensillados—este es Azabache y esta hermosura es Ónix. Ambos eran negros como la noche y verdaderamente hermosos. Se podía ver su elegancia y porte, indicando que eran muy finos.


  Ónix es una chica traviesa, pero no es agresiva. Así que no temas porque vaya a arrojarte en algún lado, es bastante tranquila.


  —No tengo miedo. Recuerda que soy una excelente amazona—le dijo al tiempo que él le daba la mano y la ayudaba a subirse al animal.


  —¿Todavía lo eres?—tenía un brillo travieso en los ojos.


  —Por supuesto—confirmó ella con orgullo.


  —Eso tendrás  que demostrármelo.—montó su caballo casi de un salto y salió cabalgando para adelantársele.


  —Eso es trampa, Lewis Banfield—le gritó, pero él hizo como sino la escuchara.


  Sarah azuzó a la yegua  para alcanzarlo mientras reía a carcajadas. Estuvieron en una constante competencia todo el trayecto, hasta que aproximadamente a dos kilómetros de la casa, señaló un terreno hermoso.


  —Ahí está mi casa. Todavía no está del todo terminada, pero será hermosa.


  Ella vio los árboles alrededor y las colinas rodeando el lugar, como si lo protegieran.


  — ¿La hiciste tú?


  —Cada tronco y ladrillo que veas allí, lo he puesto yo—le dijo con orgullo en su voz y ella supo que esa casa cuando estuviera terminada, sería de las más bonitas del estado.


  —El lugar es maravilloso.


  —Lo escogí yo cuando llegué al rancho. Todos escogimos el sitio donde queríamos nuestro hogar, dentro del rancho. Y este, a pesar de que no tiene arroyos, tiene un pozo de agua grande, donde he puesto peces para poder pescar cuando estén más grandes. Además tiene los atardeceres más hermosos que hayas visto.


  —Te felicito, Lewis. Tu vida es buena en América. Creo que mucho mejor de la que tenías en Londres, porque esa es la vida que nuestros padres desean para nosotros, pero no la que deseamos.


  —Así es—estuvo de acuerdo con ella.


  —Hay algo que ronda mi cabeza hace un tiempo. ¿Cómo es que un sitio que no es demasiado grande, puede tener una estación del tren?


  —Es una pequeña, cómo pudiste ver.


  —Puede ser, pero me imaginé que ni siquiera tendría una.


  —Es un pueblo que algún día será una ciudad grande donde se mueva mucho el comercio Los habitantes estamos más que dispuestos a convertirla en una ciudad importante.


  —Los ranchos aledaños parecen ser los que mueven el comercio aquí.


  —Así es. Aunque también hay buenos agricultores. No todo es ganado o caballos. Y es por eso que hemos juntado esfuerzos para ayudar al pueblo a convertirse en algo mejor. Antes de esa pequeña estación , era solo un cobertizo lo que había. Servía para despachar los billetes del tren y punto. Por lo menos ahora, tiene varias sillas para que la gente espere y un techo por si llueve. Ha sido una bendición para todos los habitantes.


  —Veo que tiene grandes planes para Livingston.


  —Claro que sí. Cada vez viene más gente de todos lados a vivir aquí, por una u otra razón. Aquí no preguntamos pasado, solo nos importa que aporten cosas buenas al pueblo.


  —¿Cómo era el pueblo cuando llegaste?


  —Bueno...—él regresó varios años atrás cuando llegó por primera vez. Era apenas un calle, la calle central que ahora tiene todo el comercio, y en ella había dos edificios y la tienda de Benjamín, que para ese entonces tenía ya un año de vivir en el pueblo. Llegó queriendo prosperar en un pueblo naciente al que tuvo el buen ojo de verle futuro. Lo conozco dese entonces, y él me contó su historia. Venía de un campamento en Alaska, donde descubrió varias veces un poco de oro y cuando su vida corrió peligro porque quisieron quitarle lo que tenía, prefirió irse con lo ya ganado, y ver donde lo invertía.


  —¡Vaya! Que historia.


  —Y como esa hay varias. La gente aquí, ha venido huyendo de la ley, que los busca aunque sean inocentes. También mujeres que huyen de sus maridos y que al no tener otra opción trabajan en un bar como el de Ronna. También hay gente que tenía cierta cantidad de dinero y vio lo mismo que Benjamín, una oportunidad de hacer negocio. Hay damas que llegaron buscando un esposo, como novias por correo, y así podría decirte cada historia de la gente que conozco de aquí. Sé que no es enorme, pero para comenzar con una tienda, dos edificios y un bar, el crecimiento ha sido importante. Ya había algunos ranchos por aquí, otro fueron ganados por tierras que dio el estado, ya sea por favores personales a los políticos o por sorteos y cosas así.


  —Y en otros casos hubo personas como Frederick, Edward, Charles y tú, con el suficiente dinero para comprar tierras.


  —Así es— se dirigió hacia un pequeño prado con flores y recogió algunas—Ahora ya tiene una iglesia en el extremo norte de la ciudad, y una escuela para los jóvenes. Hay un banco, un hotel, dos restaurantes (contando el del hotel), un almacén general, dos establos, una barbería, un herrero y hasta un zapatero.


  —Tienes razón, ha progresado mucho, pero algo me dice, que ustedes han tenido que ver en esto mucho más de lo que me cuentas.


  Lewis sonrió, porque su chica era muy perceptiva—algo...tal vez. Nosotros y los dueños de los ranchos más grandes. —su expresión entonces cambió— Sarah yo...quería venir aquí para hablar contigo de algo.


  —Dime—ella sintió curiosidad por lo que quería decirle.


  —He escuchado rumores que desde que das clases a los niños, más de un hombre te ha estado pretendiendo.


  El rostro de Sarah cambió y se tornó serio—¿y si fuera así, que tendría de malo? Hasta donde sé, soy una mujer soltera.


  —Darryl Baker, es hijo del dueño de uno de los ranchos vecinos y dicen que es el más interesado de los que te llevan flores—su tono era molesto y su mandíbula estaba tan apretada que pensó que partiría sus dientes.


  —Sí, él me ha estado llevando flores así cada día, y me ha invitado a su rancho, pero he declinado la invitación.


  Ahora eran los puños de Lewis los que se apretaron por la rabia—¿y no te parece que no es el comportamiento correcto de una dama?


  Sarah lo fulminó con la mirada—¿perdón?


  —¿No crees que el pueblo hablará de ti?


  —No tiene nada de qué hablar. Es un hombre llevando flores a una mujer. No ha pasado nada entre nosotros y no sé si pasará. Él ha sido un caballero, y ninguno de los dos ha dado pie a habladurías. —lo escudriñó de pies a cabeza—no sé porque tanta preocupación por mi ahora, cuando antes no te importó nada de lo que pudiera sucederme.


  — ¡Eso no es verdad!—explotó con furia—siempre me preocupé por ti. Eras la mujer de mi vida estaba enamorado de ti.


  —¿Y ahora?—ella preguntó con rabia.


  

    —¡Todavía lo estoy, maldita sea! ¿Es que acaso no se nota, o tengo que demostrártelo de otra forma?—la tomó en sus brazos y tomó su boca. Fue un beso rudo, y ella trató de morderlo, pero él echó la cabeza hacia atrás y luego volvió a besarla. Sus dedos sujetaron su barbilla y la sostuvieron. hacia abajo para poder entrar en su boca con la lengua. Sarah arañó sus brazos, pero con su limitado rango de movimiento fue un esfuerzo inútil. Él la sujetaba fuerte y sin piedad. La besó hasta que ella dejó de luchar y entonces él aflojó la presión. Chupó su labio inferior y lo acarició con su lengua, calmándola. Lewis desabrochó la blusa que ella usaba y la abrió poco a poco, dejando al descubierto su corsé, que mostraba sus pechos altos. El  aliento de Sarah se atascó en su garganta cuando su mano se cerró sobre uno de los suaves montículos. —Sé que todavía te gustan mis caricias, Sarah y que Dios me ayude pero todavía me vuelves loco—sus manos desanudaron la parte de arriba del corsé y sacó uno de sus pechos para luego frotar su pezón con el pulgar. Lo convirtió en un pico apretado, y todo su cuerpo se llenó de placer. 


    —No me he olvidado de cómo te gustaba que hiciera esto—su voz ahora estaba irreconocible.


    Él ahuecó ambos pechos, sosteniéndolos en alto y juntos, y enterró su rostro contra ellos. Su cálido aliento la envolvía,  y luego tomó un pezón entre sus dientes, llevándolo a su boca con un fuerte movimiento de succión. Ella jadeó ante aquella sensación, un calor increíble la recorrió, y gimió, mientras su caderas se retorcían contra él.  Como si eso fuera una señal, Lewis soltó su pecho y se apartó. Su rostro era una máscara oscura y tensa por la ira y por la necesidad de reclamarla allí mismo. 


    Entonces sintió la quemazón fuerte de una mano en su rostro— ¿Pero qué diablos?—gritó molesto.


    —¡Eso es para que me respetes! — Sarah estaba indignada y al mismo tiempo dolida por aquel comportamiento de él. Era seguro que todavía podían arder juntos cuando se dejaban llevar por la pasión y eso no estaba en duda. Pero que él se comportara como un bruto, creyendo que todavía tenía derecho de tomar lo que quisiera de ella, eso era lo que le molestaba. Tomó a la yegua y se subió a ella sin ayuda, luego la echó a nadar sin esperarlo.


    Lewis corría tras Sarah que iba como alma que lleva el diablo a lo largo de todo el camino de regreso a casa. Sabía que estaba molesta pero tampoco quería que se matara por esa impulsividad tan típica de ella.


    Cuando la alcanzó ya faltaba poco para llegar y se podía ver a lo lejos la casa. Él no quiso hablar con ella en ese momento porque muy seguramente había alguien asomado pendiente de cuando ellos llegaran y no tenía ganas de que los demás se enteraran de lo que había pasado.


    Ambos llegaron al establo y le dieron a uno de los trabajadores, las riendas de los caballos. Luego ella sin esperarlo, siguió hacía la casa, caminando molesta.


    Margareth fue la primera que los vio cuando entraban a la casa—¡Vaya! Ya era hora de que llegaran. Empezábamos a preocuparnos.


    —Me disculpo, no pretendíamos demorar tanto.


    —Fue mi culpa, quise llevar a Sarah al lugar donde tengo mi casa.


    Margareth sonrió con una expresión misteriosa—ya veo.


    —Oh bien, ya están aquí. Estuvimos cortando el jabalí y las presas que trajeron. Hay mucha carne allí, no me habían dicho que eran dos jabalíes.—le dijo Julia, a Lewis.


    —Es demasiado, con uno habría sido suficiente carne—dijo Margareth.


    —Tal vez, pero recuerda que hay demasiados y están afectando los cultivos. Sino los cazamos pueden llegar a reproducirse tanto que después sería contraproducente. De hecho estos dos machos, estaban haciendo estragos cuando los cazamos.


    —Aprovecharemos todo. Sin embargo hay mucha carne y me gustaría darte para que la pongas en tu sótano para almacenar—se le escapó un risilla y miró a Sarah que sabía muy bien porque se reía. Estaba recordando su anécdota con los alimentos que se habían dañado.


    —Muchas gracias, Julia. No diré que no, a esa generosa oferta—respondió sonriendo.


    —Entonces vamos a empacar todo para que te lleves una buena cantidad.


    Ella fue tras Julia  hasta la cocina y estuvieron un rato más, empacando varias cosas para que Sarah pudiera llevarse en la carreta y luego de eso, Lewis se presentó en el salón.


    — ¿Lista para marcharnos, profesora?


    —Ella casi ni lo miró, solo asintió—sí, vamos— Antes de subirse a ella, Sarah les agradeció a todos por su hospitalidad. —Fue una tarde encantadora, excelente compañía y deliciosa comida. De verdad muchas gracias por la invitación y su generosidad.


  


  —Gracias a ti por venir. Por favor, que esta no sea la última vez. — dijo Julia.


  —Por supuesto que no, la he pasado tan bien, que sin lugar a dudas vendré nuevamente cuando me inviten.
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  Lewis fue por todo el camino tratando de entablar conversación con Sarah pero ella no dio su brazo a torcer. Sencillamente estaba molesta y se lo dejó ver todo el tiempo. Y el camino se hizo eterno, hasta que por fin llegaron a la cabaña.


  Ella se bajó sin ayuda—buenas noches—fue lo único que dijo.


  —Espera—él también se bajó—puedes estar todo lo molesta que quieras conmigo, pero entraré a cerciorarme de que todo está bien dentro de la casa, luego con mucho gusto te dejaré sola.


  —No tienes que hacerlo.


  —Pero lo haré, Sarah. Así que mientras más rápido entres a la casa conmigo, más rápido me iré.


  Al ver que no iba a lograr nada, ella asintió y abrió la puerta de la casa. Todo parecía estar en su lugar, aunque hacía mucho frío. Lewis echó varios troncos de madera y encendió el fuego. Fue por cada parte de la pequeña cabaña, incluido el aula de los niños para ver si todo estaba en orden. Como no vio nada extraño, se despidió de ella y salió. Pero antes se dio la vuelta casi chocando con Sarah—sino quieres hablar lo entiendo, y si estás molesta por mi actitud, también lo entiendo. Pero ni por un minuto creas que no volveré o dejaré de estar pendiente de ti, Sarah, Mientras estés en Livingston, eres mi asunto y estarás a mi cuidado te guste o no. Con esas palabras cerró la puerta y tomó su caballo para irse.


  Sarah cerró bien puertas y ventanas y fue a poner la carne en el sótano. Estaba cansada pero si lo dejaba para el día siguiente, sencillamente se echaría a perder. Luego, e fue a cambiar de ropa y trató de irse a dormir temprano, pues al día siguiente tenía mucho trabajo por hacer, preparando la clases de los niños. Pero después de dar muchas vueltas en la cama, no logró dormir, y tuvo que preparase un té de manzana para que la ayudara a conciliar el sueño. Eran demasiadas emociones para un mismo día, y después de aquel beso con Lewis, sus emociones habían quedado a flor de piel. Solo pensaba en los viejos recuerdos de cuando estaban comprometidos y se decía una y otra vez que sería tan fácil si el solo reconociera su error y le dijera la razón del porque lo hizo. Pero en cambio tenía el descaro de celarla con cualquier hombre que si deseara tenerla a su lado. “¿Qué diablos se creía? ¿Que lo iba a esperar toda la vida? ¿O que no tenía derecho a rehacer su vida si él no la quería con él?”


  La mañana siguiente la encontró despierta en su cama, pensando, y sin poder dormir. Se levantó y cansada por la falta de sueño, comenzó a hacer sus cosas.  Se hizo un desayuno abundante y fue a limpiar un poco el aula, y a dejar troncos listos en la chimenea, para cuando los niños llegaran al día siguiente encontraran cálido el lugar.


  En la tarde escuchó cascos de caballos y se dijo que lo que menos deseaba era ver a Lewis allí. Quería un día tranquilo y además no estaba de humor para aguantar sus imposiciones. Pero se llevó una sorpresa al ver que no era él de quien se trataba sino de un hombre que jamás había visto. Sintió temor y más cuando no tenía con que defenderse, así que rápidamente tomó un palo de madera, lo único que había a la mano y lo ocultó detrás de su delantal. Sí el hombre quería problemas , ella se los daría porque no dejaría que nadie le hiciera daño.


  Cuando vio que estaba bastante cerca notó que estaba bien vestido y no tenía aspecto de forajido o algo parecido.


  —Buenas tardes. ¿Es usted la maestra Stone?


  —Sí señor, lo soy.


  —Mucho gusto, mi nombre es Adam Sawyer, pero todo el mundo me conoce más como Adam Pluma Gris.


  —Oh, por supuesto. Es un gusto conocerlo. Usted es el padre de Kelly.


  —Sí señorita, soy el padre de Kelly, que por cierto me ha estado hablando con mucho entusiasmo de usted y de las clases en las que aprende muchas cosas.


  —Me gusta mucho que se sienta así. Ella es una niña muy inteligente.


  —Lo es, y estoy muy orgulloso de ella.


  —Y que lo trae por aquí, en Domingo, señor Sawyer.


  —Pensaba encontrarla en el pueblo hoy, pero como no estuvo en el servicio, pensé venir a verla hasta su casa. No quiero que mi hija escuche lo que hablaré con usted y por eso preferí venir solo.


  —Entiendo. Pero déjeme preguntarle ¿es algo malo?


  —No, en lo absoluto.


  —Entonces, por favor baje del caballo y entre. Tengo café preparado y podemos hablar mientras tomamos un poco.


  —Muchas gracias—el hombre bajó del caballo y fue allí donde ella notó que era bastante alto. Era apuesto; cuerpo atlético, rostro de pómulos marcados típico de su raza, ojos negros, nariz un poco ancha y labios delgados. Era de tez morena y su cabello estaba recogido en dos trenzas largas.


  Entraron a la casa y ella le señaló una de las sillas que estaba junto a la pequeña mesa de comedor—por favor, tome asiento. Mientras tanto ella se fue a preparar el café.


  Adam observó disimuladamente a la hermosa mujer que jamás imagino fuera la maestra de su hija. Se veía elegante, de maneras finas y delicadas. Tenía un precioso cabello rubio y unos ojos de color bastante peculiar entre amarillos y verdosos. Delgada, aunque con las curvas suficientes y pechos generosos como le solían gustar las mujeres. No era de extrañar que tuviera a todo el pueblo revolucionado.


  Ella se volteó y venía con una pequeña bandeja de madera y dos taza de café y dos pedazos de pastel. Él tomó la taza y el pequeño plato con el pastel—muchas gracias.


  —De nada—se sentó frente a él—espero que le guste el pastel de naranja.


  —Me encanta, es de mis preferidos.


  —Oh bueno, eso me alegra. Y dígame señor Sawyer ¿de qué quería hablarme?


  —Bueno, primero que todo, quería disculparme por no haber venido antes a presentarme pero en mi defensa debo decir que estaba de viaje y cuando llegué , me encontré con la agradable noticia de que teníamos nueva maestra en el pueblo. Afortunadamente mi madre, enseguida la trajo a las clases, aunque Kelly, no estaba muy de acuerdo.


  — ¿No quería venir?—le preguntó sorprendida—eso es extraño, me ha parecido que disfruta de las clases.


  —Y lo hace. Lo que sucede señorita Stone, es que mi hija, estuvo recibiendo clases de la antigua profesora, la señorita Bell. Y esa mujer la hizo pensar que era una chica tonta que no servía para estudiar porque la hija de un indio, no podía ser un ser humano inteligente. Esa mujer y yo tuvimos problemas constantemente y no fue solo conmigo, fue con varias personas del pueblo, entre ellos, los hijos de algunos de los dueños de ranchos más grandes. Y es por eso que al final nadie quería ayudar con dinero, ni con mucha de las cosas con las que colaborábamos las personas de los ranchos aledaños. Yo saqué a mi hija de esas clases y le dije que prefería contratar una institutriz.  Gracias a Dios, se consiguió un esposo que se la llevó lejos de aquí. Pero muchos de nosotros no volvimos a colaborar con el dinero para volver a traer una maestra. A pesar de ser conscientes de que el pueblo la necesitaba urgentemente.


  —Entiendo... y de verdad lamentó mucho lo que la anterior maestra hizo con esos niños. Pero yo le pudo asegurar, que jamás he creído en esa forma absurda de enseñanza. Soy muy amiga del dialogo si los niños se portan mal, y de hacerlos practicar hasta el cansancio cuando no les va bien con alguna materia. Sin embargo, todo dentro de la amabilidad y el respeto.


  —Soy testigo de eso. Mi Kelly ha mejorado y apenas lleva pocos días. Está más feliz, llega entusiasmada de sus clases y ha mejorado mucho en su lectura. La veo más segura, y eso se lo debo a usted.


  —Le agradezco sus palabras, pero el mérito también es de ella. Por ser una niña excelente. Es bien educada, organizada, amable y puedo asegurarle que muy inteligente.


  El orgullo podía verse en los ojos de Adam—es muy cierto, no es por ser su padre, pero ella es una buena niña. Yo no tengo esposa, pero mi madre y yo, la hemos criado con valores, para que sea un ser humano respetuoso de todos, sin distinción.


  Terminó de comer el pastel, pero siguió hablando con Sarah de sus planes con la escuela y de las contribuciones que él quería hacer. Duraron un rato conversando y casi al final, Adam no se resistió a preguntarle algo muy personal. —le ruego me disculpe si soy imprudente, pero ¿Cómo es que una mujer tan hermosa como usted, todavía no se ha casado?


  Eso la tomó desprevenida—Bueno yo...no lo sé. Tal vez no estoy concentrada en esas cosas sino es ser maestra.


  —Puede ser esposa y maestra, señorita Stone. Una cosa no pelea con la otra. —Observó sus ojos, y luego su mirada bajó hasta sus labios—dígame algo ¿si algún día, la invito a conocer mi rancho, usted iría?


  —Tendría que pensarlo, pero no le veo inconveniente.


  Él sonrió—Este Sábado vendré por usted con Kelly, si a usted le parece.


  —Es algo pronto, pero claro que sí, iré. Me sirva para ver el entorno en el que vive Kelly. Me gusta la idea de poder ver cómo viven mis alumnos y eso me ayudará a entenderlos mejor seguramente.


  —Kelly estará muy emocionada—se levantó de la silla—ahora, me despido. Ya le he quitado demasiado tiempo.


  —Muchas gracias por su visita.


  —Gracias a usted por recibirme y por ser tan buena con mi hija. Si algún día necesita un favor, por más grande que sea, déjeme saber y con gustó la ayudaré.


  —Lo tendré en cuenta—sonrió y lo acompañó hasta la puerta. Él se montó en su caballo y le hizo un gesto con su sombrero, despidiéndose. Después se alejó. Deseándole un buen resto de día.


  Sarah por fin había conocido al famoso Adam Pluma Gris. Era un hombre apuesto, y con un aire misterioso. Le gustó que estuviera tan pendiente de su hija y se preocupara tanto por ella. Eso hablaba muy bien de él. Y bueno...esa invitación a su rancho era inesperada, pero cuando accedió lo hizo llevada por la rabia con Lewis, porque sabía que eso le dolería en su gran ego.


  Lewis estaba ayudando con un lote de ganado que acaba de llegar y estaba marcándolo con Charles, mientras Edward y Frederick ayudaban con un cerca que se había dañado y por la cual varias veces se habían salido unas reces. Pero por más que intentaba no podía dejar de pensar en ella y por eso, caso pierde un dedo marcando una vaca con el hierro.


  — ¿Qué te pasa hermano?—le preguntó su amigo—te veo muy desconcentrado y sabes que en esto no pues estarlo, sería peligroso-


  —Ya lo sé, Edward—dijo con fastidio.


  —Esa mujer te tiene mal. Estás que no te aguantas nada, y te la pasas meditabundo.


  —Yo era un hombre feliz y tranquilo, hasta que ella llegó. Sí, es cierto que no la olvidaba, pero me había hecho a la idea de que ya no era mía, y de que seguramente estaría casada. Pero esa mujer es más  terca que una mula, y tenía que averiguar mi paradero y venir hasta aquí. ¿Te imaginas si en esa travesía la hubieran atacado, indios, ladrones, bandoleros?


  —Pero no pasó, hombre.  Y ahora ella está aquí, dándote la oportunidad que arregles lo que dañaste y vuelvas a enamorarte. Yo no perdería esa oportunidad si hubiera dejado a una mujer como esa, y de repente se me apareciera. ¿Te has preguntado si no será el destino?


  Lewis lo miró molesto— ¿tú también? Frederick me dijo lo mismo.


  —Pues, por algo será. Además quiero advertirte que estás permitiendo que se te adelanten. Ya sabes que hay más de uno en el pueblo que está interesado en ella. Decídete de una vez.


  —Eso no está en discusión. Desde que vino aquí, quiera o no quiera, ella es mi asunto, y está bajo mi protección. Ningún idiota va a venir a calentarle el oído...


  Charles se echó a reír—necesitas ser sincero contigo mismo y preguntarte sino es porque todavía te sientes con derechos sobre ella. Pregúntate si la amas todavía. Creo que deberías hablarle, sincerarte con ella—vio que Lewis, lo meditaba.


  —Tal vez saldría despavorida si le digo como pasaron las cosas.


  —Dile la verdad y abre tu corazón a ella. Tú no tuviste la culpa de nada, Lewis. Mil veces te lo hemos dicho y prefieres seguir sufriendo por algo de lo que no tuviste control.


  —Es verdad, Lewis—l escuchó la voz de Frederick.


  — ¿Y tú de donde rayos saliste?—miró para todos lados.


  —Acabo de llegar, terminamos con la cerca—palmeó su hombro—si me preguntas, el problema es siempre que los hombres nos creemos muy duros y no admitimos nuestros errores, ni mostramos nuestros verdaderos sentimientos con las mujeres que amamos.


  —Bueno...tú sabrás de eso más que yo. Vaya si te costó trabajo admitir tus sentimientos con Julia.


  Frederick sonrió—precisamente por eso te lo digo. —se nota a leguas que ambos se quieren todavía pero ella está herida y con justa razón después de la forma en la que te apartaste. Y mientras no le digas la razón de eso, las cosas entre ustedes jamás cambiarán.


  —Amigo ¿de verdad vas a dejar que otro la corteje y te la quite?—le preguntó Edward que acababa de llegar y se había sumado a la conversación.


  —Eso no pasará. Sarah es y siempre será mía.—les dijo con gran seguridad.


  Lewis comenzó a reir—Pues entonces más te vale que hagas algo, porque he sabido que no es Darryl de quien debes preocuparte sino de pluma gris.




  

    Capítulo 11


    

  


    


  


  Los días pasan y Lewis va a casa de Sarah inquieto por aquella conversación con Frederick, donde le dijo que al parecer este la había invitado a su rancho y le llevaba flores regularmente. Tenía que averiguar más sobre aquel rumor.


  Cuando llegó no le dijo nada de pluma gris, y de que sabía que la estaba cortejando. Conociéndola sabía que lo tomaría como un reclamo y se pondría a la defensiva. No quería discutir con ella.


  —Buenas tardes, maestra Stone—la saludó al llegar y le entregó unas flores


  —Buenas tardes, señor Bradford. ¿Y estas flores?


  —Me acordé de ti, todos estos días, y finalmente decidí venir a verte y traerte flores—sonrió—espero ser bienvenido todavía por aquí.


  —Ya que has traído flores, eres bienvenido—dijo ella en tono divertido. Todavía estaba algo molesta con él por aquel beso, pero si era sincera consigo misma, ella le correspondió, así que la culpa no era solo suya.


  —Quise venir para invitarte a dar un paseo.


  —No puedo. Me temo que tengo demasiado qué hacer con las clases de los niños, Estoy preparando algunos ejercicios de escritura, y también voy a hacerles un pequeño examen mañana.


  —Muy bien, entonces me quedaré y te ayudaré.


  — ¿A preparar la clase? No puedes hacerlo.


  —No lo haré. Me quedaré a preparar la cena de los dos. Si no podemos salir, pasaremos un buen rato aquí.


  —No me digas que sabes cocinar, Lewis Banfield, porque eso sí sería todo un cambio.


  —Pues créelo. Porque desde hace un tiempo aprendí a cocinar y bastante bien.


  Sarah se echó a reír—está bien, dejaré que te quedes, pero en cuanto a que sabes cocinar muy bien, eso lo juzgaré yo.


  —Está bien, Espero  que tengas bien abastecido tu sótano porque será una comida copiosa y deliciosa.


  Sarah se quedó en el aula de clases, preparando la clase del día siguiente en su escritorio, mientras escuchaba el ruido de Lewis haciendo la cena. Cuando sintió curiosidad fue  a ver, pero él le prohibió terminantemente que fuera  a fisgonear, porque la idea era que fuera sorpresa. Luego de unas horas y con la espalda adolorida, se levantó y se fue a la cabaña. El olor era maravilloso y su apetito se abrió enseguida.


  —Ya estás aquí. Podemos cenar cuando quieras.


  —Ahora sería el momento perfecto. Tengo demasiada hambre—se quejó ella.


  —No se diga más. ¿Por favor, señorita Stone, sería tan amable de sentarse a la mesa?


  Ella así lo hizo y vio como él llevaba la olla de guiso a la mesa, junto con pan de maíz que sacó del horno en ese momento y otro recipiente con legumbres.


  —No es la cena más elegante del mundo, pero creen que este guiso de conejo, te encantará. —le sirvió un poco en el plato, y luego sirvió los frijoles, y un buen pedazo de pan de maíz. Luego se sirvió su propio plato.


  —Esto se ve maravilloso, Lewis.


  —Espero en verdad que te guste—empezó a comer y tuvo que reconocer que estaba bueno, y que se había superado.


  Sarah introdujo el primer bocado a su boca— delicioso—dijo saboreando el guiso. La carne está muy tierna.


  —No me vas a creer pero fue un truco que me enseñó un chef francés que alguna vez pasó por aquí.


  — ¿Por dónde? ¿Por el pueblo?


  —Por el rancho. El hombre venía con todo tipo de recomendaciones, y venía a trabajar como cocinero provisional cuando la señora March, nuestra cocinera, se lastimó una mano y no podía cocinar. Pero entonces cuando vio el tipo de comida que debía hacer diariamente para los rancheros, duró algo más de un mes, y salió despavorido. Él creyó que por trabajar para un grupo de hijos de nobles, cocinaría delicias extranjeras cada día, pero cuando vio la realidad salió despavorido—dijo riendo. 


  Oh mi Dios, pobre hombre. Entiendo lo que sintió porque a mí me pasó cuando llegué el primer día. El contraste de dos mundos totalmente distintos, puede asustarte.


  —Es verdad, hasta a mí me pasó cuando llegué también. Pero depende de ti, adaptarte. Sin embargo el hombre tenía ambiciones de preparar comida para reyes. Como podrás ver, este no era el lugar para cumplir aquellos sueños—comentó divertido.


  —Y tú aprovechaste antes de que se fuera para aprender alguno de sus trucos.


  —Uno que otro. Pero créeme solo guardo esos trucos para ocasiones muy especiales—sus ojos la veían de la misma forma que hacía mucho tiempo, con deseo. Y ella sintió que sus rodillas temblaban. Jamás había podido resistirse a ese hombre, por más que quisiera odiarlo y le daba miedo que eso fuera su perdición.


  Ella había llegado a aquel pueblo para escuchar sus razones por las que la dejó y luego de eso la idea era continuar con su vida. Pero nada de eso había pasado y ella había comenzado a pensar que tal vez jamás le diría nada. Entonces ¿Por qué no continuar con su vida? Aquel sitio era tan bueno como cualquier otro en esos momentos, ya que devolverse a Londres no era una opción. Su padre había dejado muy claro lo que quería de ella y Sarah no estaba dispuesta a pasar su vida haciendo lo que otros le ordenaran. De manera que aceptar las flores de un par de pretendientes no era malo, y tal vez con uno de ellos podría lograr una buena vida. Él único problema era Lewis, y que cada vez que tomaba la decisión de dejar de pensar en él, este parecía intuirlo, y aparecía en su casa como ese día.—Y esta por supuesto es una ocasión especial—preguntó Sarah.


  —Lo es. Siempre que se trate de ti, es una ocasión especial.


  Sarah le respondió. Solo comió un poco más de aquel guiso delicioso y untó más pan en el. —creo que si mi padre viera como como ahora, le daría una embolia.


  —Lewis no pudo evitar soltar una carcajada—eso es seguro. Creo que mi padre tampoco estaría nada contento con lo que soy ahora. —Vio la cara que hizo ella en ese momento y le pareció extraño— ¿Qué sucede?


  — ¿Hace mucho que no hablas con tu padre?


  —Bastante.


  —Bueno, él quedó deshecho por tu partida, y así estuvo mucho tiempo. Llegó a enfermarse bastante y yo lo visité en varias ocasiones. Hablábamos de ti, y de épocas más felices.


  —Lewis se sintio como un desgraciado por haberlos hecho sufrir así.


  —Con el pasar del tiempo, él se fue haciendo a la idea, y creo que tomó las cosas como si dos de sus hijos hubieran muerto, en lugar de uno.


  —Tal vez fue mejor así—comentó él con dolor.


  —No lo sé, Lewis.  El asunto es que conoció a una mujer. Una viuda, que es baronesa, y se casaron.


  —Me alegro por él. Merece ser feliz de nuevo.


  —Lo merece, de eso no me cabe duda. Él ha hecho una nueva vida y su esposa poco tiempo después le dio un hijo varón. Y él proclama en todo lado que el niño es su heredero y el dueño del título de conde Blubourne.


  Lewis estaba sorprendido por aquellas noticias, pero s dijo que era lo mejor. Tal vez este hijo le diera más satisfacciones que él.


  — ¿No dices nada?


  — ¿Qué quieres que diga, Sarah? Si él quiere que ese niño sea su heredero yo nada puedo hacer. Además nunca he tenido interés en ser conde. Me gusta a vida que he hecho aquí, y no me imagino de vuelta en Londres.


  Eso le dijo mucho a ella. —Es decir que tu jamás tuviste interés en regresar y explicar las cosas. Sencillamente tu familia, amigos y yo, fuimos cosas que se usan y se tiran.


  Él golpeó la mesa, asustándola— ¡maldita sea!! No es tan simple como lo dices. Que sabes tú de mis sentimientos, o de lo que verdaderamente pasó para juzgarme.


  — ¿Y cómo quieres que lo sepa?—ella también se levantó de la mesa molesta—¿acaso te tomaste la molestia de confiar en mí, y decírmelo? He tenido que venir hasta aquí para escucharlo, después de buscarte por medio mundo, y aun así ni siquera por vergüenza tienes la cortesía de explicármelo.


  —Está bien. Ya basta de esto, si quieres saberlo te lo diré y después de eso, puedes salir despavorida de este pueblo porque de seguro no querrás verme ni en pintura.


  —Deja que sea yo, quien decida eso—el corazón de Sarah latía muy fuerte por la ansiedad y al mismo tiempo el miedo por lo que diría.


  Él fue hasta la ventana, y mirando hacía el bosque empezó a hablar, como si el mirarla a ella, fuera a quitarle el valor. —Daniel estaba enamorado de ti—fue lo primero que salió de su boca. Tal vez no te diste cuenta pero él te adoraba, a tal punto que ya se había convertido en una obsesión. Te deseaba y no me perdonaba que tú estuvieras enamorada de mí. Un día se emborrachó y no sé...tal vez toda esa furia, esa frustración que sentía durante todo este tiempo en el que fuimos novios y luego hablamos de matrimonio, simplemente salió a la superficie. Él espero a que yo llegara de una fiesta y me enfrentó. Me dijo todo lo que había estado guardándose y otras cosas muy injustas. Pero lo peor de todo fue cuando lo vi sacar su arma diciendo que solo uno podía quedarse contigo y que se sería él.


  — ¡Oh mi Dios!—ella se tapó la boca, horrorizada ante aquella situación por la que había pasado Lewis. —No lo sabía, lo juro. Siempre pensé que me quería mucho como una hermana, y que cuando tú y yo nos casáramos, eso seríamos.


  —Pues él no lo vio así—sus manos convertidas en puños, hablaban del dolor e impotencia que sentía.


  De un momento a otro, él se me abalanzó y yo traté de alejarlo, ero en su rostro se veía que está determinado a asesinarme. Estuvimos así por lo que pareció una eternidad, hasta que de repente el arma se disparó. Cuando pude apartarme, sentí el peso de su cuerpo desmayado sobre mí, y traté de ayudarlo. Hice hasta lo imposible por ayudarlo, grité que trajeran paños, puse mi mano en la herida tratando de evitar que saliera más sangre. Luego entre varios lo llevamos a una habitación en el primer piso para no tener que subirlo, y mientras tanto uno de los sirvientes llamaba al médico, pero para cuando este llegó, Daniel, había muerto en mis brazos y su última palabra fue...algo que jamás olvidaré.


  — ¿Te pidió perdón?—preguntó ella llorando.


  Lewis soltó una risa amarga—Ojalá, pero en realidad lo que dijo, fue algo que me condenó para toda la vida. “Asesino”—fue todo lo que dijo antes de cerrar sus ojos para siempre.


  Sarah fue hacia él destrozada por el dolor que tuvo que cargar su amor, por tantos años. Él no tenía la culpa de aquello, pero podía ver que se culpaba—Lewis, mi amor...


  Él no se dio la vuelta, seguía en aquel momento cuando su hermano murió—No pude con el dolor y mi consciencia. Por más que mi padre me dijo que no era el culpable, que solo había sido un accidente, yo no podía creerlo. Me dijo incluso que él secretamente siempre temió por mi hermano, ya que su temperamento impulsivo presagiaba problemas. —se limpió las lágrimas en sus ojos—nada de eso importó, porque yo jamás pude perdonarme. Así que cuando vi la oportunidad de venirme a América con mi amigo, que también pasaba un mal momento, la tomé. De esa manera podía olvidar, poniendo tierra de por medio. Sabía que era una actitud egoísta y cobarde, pero también sabía que mi padre y tú, estarían mejor sin mí.


  —Yo...de verdad siento mucho lo que pasó. Sabes que  quería mucho a Daniel, pero aunque las cosas hubieran salido como él quería, quitando del camino, yo jamás habría estado con él. La verdad es que no entiendo cómo pudiste pensar que estaría mejor sin ti—extendió las manos hacia su espalda y acarició suavemente—Yo te amaba.


  Él se dio la vuelta para enfrentarla—Oh Sarah. Si solo hubieras hecho lo que mi padre; rehacer su vida y olvidarme. Él ahora es feliz, tiene un hijo en el que poner sus esperanzas y ya no me necesita.


  — ¿De verdad crees que la gente es así de prescindible?—le preguntó llena de dolor. —No es así de fácil, Lewis, hay recuerdos, y hay amor. El amor de tu padre hacía ti, no ha muerto. Él solo ha continuado, pero te aseguro que tiene y tendrá siempre la esperanza de volver a ver a su hijo querido. Porque él te ama—se acercó para acariciar su rostro suavemente—y en cuanto a mí, yo no te olvidé, ni te deje de amar. Para mi mala suerte soy mujer de un solo amor, y ese es para toda la vida—sus lágrimas empañaban sus ojos y los cerró solo para que estas terminaran cayendo como un río por su rostro.


  —Y yo te amo, Sarah. Eres la mujer de mi vida y todos estos años han sido un suplicio viviendo solo de tu recuerdo.


  — ¿Por qué no me lo dijiste? Habría sido tan distinto todo.


  —Tenía miedo de que me miraras de otra forma. Tal vez con asco, por tener las manos sucias con la sangre de mí hermano.


  —Tú no tienes las manos sucias con la sangre de Daniel. Ël solo se hizo esto. Yo jamás te juzgaría, mi amor. Creo que incluso si me hubieras dicho lo que pasaba y aun así hubieras querido irte de América, yo habría venido contigo, a comenzar una vida juntos. Sin importarme nada.


  Lewis sintió que su garganta se engrosaba por los sollozos que querían salir, y cuando ella abrió sus brazos, él finalmente se derrumbó llorando.


  —Tranquilo mi amor, solo llora, desahogate de todo eso que has estado cargando tanto tiempo. La tristeza de él, la conmovió de formas inimaginables. Su Lewis jamás dejó de amarla y la única razón para dejarla fue su temor a que ella ya no lo viera de la misma forma. Sarah no sabía si llorar por el tiempo perdido, o reír por el alivio de que las cosas no fueran como ella temía. Él lloró por mucho tiempo es su cuello, abrazándola como si fuera su tabla de salvación, y ella le dio su fuerza y su consuelo. Después de eso, cuando por fin se sintió más liviano de todo aquel peso, levantó su rostro y la miró—gracias. Gracias por amarme tanto que nunca te rendiste—la observaba con adoración.


  —Siempre te voy a amar, Lewis. Eres el amor de mi vida.


  Lewis tomó sus labios en un beso dulce donde vertió su amor por ella. Pero luego, el beso se volvió más intenso haciendo que el deseo latiera a través de ella cuando la acercó más a su cuerpo duro. Los latidos de su corazón aumentaron rápidamente mientras su mente luchaba frenéticamente sobre qué hacer, si lanzar la precaución lejos o detenerlo porque sabía en lo que eso terminaría. Al final, mandó su mente al diablo y siguió a su corazón.


  Presionando más profundamente hacia él, curvó sus dedos en su cabello, solo para gemir cuando sintió la pérdida de sus labios.


  —Sarah cariño, si no nos detenemos ahora, no podré hacerlo. Han sido demasiados años extrañándote, deseándote.


  —No quiero que te detengas.


  Lewis casi salta de felicidad por aquellas palabras, pero quería estar todavía más seguro, pues después de aquello perdería su virtud. Le levantó la barbilla para que sus ojos se encontraran mientras le pasaba un dedo por la mejilla. ¿Estás completamente segura?


  —Sí.


  Él tomó sus labios de nuevo, en medio de un gemido. Estos se relajaron separándose fácilmente para que su lengua se deslizara en la cálida humedad de su boca. Lewis sintió sus curvas tan bien definidas. —Cariño, voy a amar cada parte de ti, susurró— se inclinó y presionó besos contra la suave piel de su cuello, y comenzó a desabotonar la parte delantera de su vestido.


  —No, aquí no.


  Era cierto, él ya no pensaba con claridad y estaban en la sala de su casa,  a la vista de cualquiera que pasara por ahí.


  Sarah tomó su mano y lo guió a su habitación. Allí con más privacidad, él la haló suavemente hacia la cama, donde la recostó. Poco a poco y entre besos y caricias, la desnudó por completo. Cuando ella estuvo sin nada delante de él, sus ojos devoraron su exuberante cuerpo y luego regresaron a su rostro, observando cada expresión de ella. Ella trató de tapar sus senos en un acto de vergüenza.


  —No te tapes, amor. Eres maravillosa, y una belleza como la tuya merece ser apreciada. Sarah se sonrojó ante su cumplido—pero tú estás completamente vestido. —le dijo mirándolo de pies a cabeza.


  —Es verdad, y eso vamos a remediarlo ahora mismo—le sonrió con ese brillo de deseo tan familiar para ella, en sus ojos.


  Cuando el comenzó a quitarse la roa, ella no se perdió nada de aquel momento. Y aunque sentía algo de vergüenza, quería admirar el cuerpo de él en su totalidad. Pero fue cuando su virilidad se hizo visible, el momento en el que ella se quedó con la boca abierta. Su cuerpo era puro musculo, pero era esa parte la que llamaba completamente su atención. ¡Madre de todos los santos! ¿Si cabría eso dentro de ella?


  — ¿Esa mirada es de aprobación o de miedo?—preguntó el mientras se acostaba a su lado.


  —Creo que un poco de ambos.


  —No es nada nuevo para los dos, cariño. ¿Recuerdas nuestras caricias cuando estábamos comprometidos?


  La mirada de ella se volvió soñadora—claro que las recuerdo. Eran momentos especiales.


  —Como este.


  —En  aquel entonces no pasábamos de caricias apasionadas pero inocentes, a comparación de...esto.


  —No debes temer. Pero debo ser honesto. Pueda que duela por un momento. Aunque ya después te aseguro que te sentiras muy bien—sus labios se movieron por su cuello en pequeños besos. Ella gimió en reacción, un suave sonido sensual que lo hizo casi perder el control. —te lo diré una vez más—No hay vuelta atrás después de esto.


  —Lo sé. No quiero que te detengas—le dijo sabiendo que ahora más que nunca, después de haber desnudado sus almas, ella necesitaba unirse a él. No sabía si al día siguiente se diría mil veces idiota, pero en ese momento, lo necesitaba.


  —Está bien—la besó de nuevo y una de sus manos, tomó sus senos, apretándolos suavemente. —después bajó su cabeza y la enterró en su pecho. Cerró la boca sobre su pezón y sintió que estallaría en llamas en cualquier momento. Su lengua hacía magia en su piel y en cada parte que tocaba. Su mano se deslizó entre sus piernas y ella jadeó ante la sensación, arqueándose casi hasta caer fuera de la cama. Lewis sonrió con satisfacción cuando su gemido de placer llegó a sus oídos. Luego su dedo se deslizó dentro de ella, acariciando su suavidad interior con un ritmo lánguido.


  —Oh Dios. —ella gimió—esto es demasiado.


  —No amor, apenas estamos comenzando— fue dejando un rastro de besos por su cuello. Su boca siguió bajando por la clavícula, luego sus pechos y fue más abajo dejando tras él una estela de besos que ardían en cada parte donde tocaban. Pasó por su estómago y luego acarició su ombligo, con la lengua en pequeños círculos. De ahí, fue más abajo hasta llegar al triangulo de vello entre sus piernas.


  Nadie la había visto allí. —Lewis, de verdad no creo que esto sea...—él no prestó atención y ella solo pudo sentir el calor de su aliento acariciando el nido de rizos y luego, de repente, su lengua se estaba deslizando entre sus pliegues.  Sarah gritó por todas aquellas sensaciones que pasaban por ella en ese momento y se rindió a él. Su cuerpo estaba en llamas como jamás pasó que podía estar.  Su lengua se hundió en su vagina y luego salía para volver  entrar una y otra vez,  mientras su pulgar acariciaba la perla de carne entre sus rizos. Era demasiado. Una sensación indescriptible la abrumó y la llenó por completo. Algo que se intensificaba cada vez más y ella entonces gritó— ¡Lewis!


  Todo explotó y Sarah sintió como si algo estallara dentro de ella en mil pedazos, haciendo que se retorciera y gimiera todo el tiempo que duró.


  —Oh por Dios. Ella jamás se imaginó que algo así sucediera en el cuerpo humano. Todavía estaba flotando en las nubes, cuando Lewis le dijo con voz ronca—quiero estar dentro de ti— sus ojos oscuros y pecaminosos capturaron los de ella. 


  Él separó sus piernas con un codo y se colocó entre sus muslos.


  —No puedo esperar más, cariño


  Ella también quería que le hiciera el amor, así que abrió sus piernas descaradamente. Lewis la miró fijamente, su cuerpo temblaba de necesidad. —eres la mujer más hermosa que he visto— le dio un suave beso y empujó con fuerza dentro de ella, su ojos nunca dejaron los de ella, mientras ella se tensaba ante lo que sabía que venía. Con un poderoso empuje, atravesó la barrera, y luego, la tranquilizó con besos hasta que dejó de estar rígida en sus brazos. Sarah le había clavado las uñas en la espalda y solo dejó de hacerlo cuando sintió que el dolor desaparecía lentamente. Un poco después él comenzó a moverse dentro de ella, sus piernas se envolvieron alrededor de él, como si lo hubieran hecho siempre. Lewis empujaba, y luego retrocedía enloqueciéndola de deseo y necesidad.


  —Muévete conmigo, cielo. Ella comenzó a hacerlo y a encontrase con él en cada una de sus embestidas hasta que esa sensación ya conocida, volvió a construirse dentro de ella. Cuando aquella explosión volvió a suceder, corrientes de calor  la hicieron gritar de placer y la dejaron temblorosa. Ella entonces, escuchó a Lewis gemir su nombre.


  —Sarah—le dijo al oído acelerando sus empujes. Y luego, él también gritó, un sonido gutural mientras se derramaba dentro de ella. Respirando con dificultad, la beso en el rostro sintiendo una emoción demasiado fuerte para describirla. Se maravilló de la belleza de ella. Nada en su vida se comparaba con lo que sintió en este mismo momento.


  — Júrame que jamás nos volveremos a alejar—le pidió ella.


  Lewis asintió y la haló a sus brazos. Ella cerró los ojos y cayó en un sueño profundo, queriendo que ese momento fuera eterno.


  Sarah se despertó, y miró para todos lados cuando no encontró a Lewis a su lado. Al principio esa sensación de que él nuevamente había jugado con ella, se instaló en su pecho, pero luego vio la pequeña nota en la almohada.


  Buenos días, mi amor,


  No sabes lo mucho que me costó no quedarme contigo en esa cama. Solo podía ver maravillado la mujer tan hermosa a mi lado y sentía que por fin mi corazón tenía un respiro de tanto dolor. Salí temprano por miedo a que alguien pudiera venir y darse cuenta de mi presencia. Pero antes he dejado encendido el fuego en la chimenea y te he preparado café.


  Gracias por una noche, maravillosa. Volveré mañana y traeré las flores hermosas para la mujer más hermosa.


  Te amo.


  L.B
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  Sarah no podía creer que esa noche fuera real. Nunca hubiera imaginado que estar con un hombre, podría sentirse tan mágico y placentero. Pero ahora en la mañana a pesar de que todavía tenía las marcas en su cuerpo de la noche más fantástica de su vida, empezaba a reprocharse su conducta ligera.


  Lewis era hombre pero ella en su posición debía cuidar su reputación. Y si alguien se hubiera dado cuenta, eso habría sido su fin. Todavía sin que la gente lo supiera, ella debía cuidar de lo que hacía de ahora en adelante, si su relación con él iba a cambiar. Sin embargo, ella no se arrepintió de su noche de pasión. Ella y Lewis habían compartido un acto tan hermoso, que era difícil verlo con ojos de reproche. Aun así, ese acto solo debía ser compartido por un esposo y una esposa en amor, y por eso creía que después de eso, Lewis actuaría como un caballero y le propondría matrimonio. Pues si pensaba que la tendría para desahogar sus necesidades estaba muy equivocado.  “él no es así, sus acciones anteriores fueron por miedo y ahora que las cosas se han aclarado, solo pueden venir cosas buenas” se dijo interiormente.


  Pero los días pasaron y pasó lo que temía. Lewis comenzó a visitarla casi siempre en las noches y hacían el amor de manera apasionada. Se entregaban el uno al otro con absoluto amor. O eso pensaba ella, porque por más que ella le decía cosas sobre el futuro, él no se daba por entendido, y eso comenzaba a ponerla inquieta. Era cierto que ambos habían cambiado, pero ella no lograba imaginarse que él ahora fuera un hombre sin honor. Sarah era virgen cuando estuvo con él esa primera vez y Lewis no había dicho nada sobre contraer matrimonio o algo parecido. Semanas habían pasado y ese hombre no decía nada que la hiciera pensar que dejaría de ir en las noches y le diría a todo el mundo que era su novia, prometida o lo que fuera que se acostumbrara allí.


  Sin embargo, tenía un plan. Y ya que él no había hecho el primer movimiento, lo haría ella. Esa noche era la fiesta anual del pueblo por la cosecha, y todo el mundo iría a divertirse, incluso de los ranchos vecinos que quedaban bastante alejados.


  Ese sería el momento que Sarah aprovecharía para decirle lo que pensaba y ponerle un ultimátum, o se casaban o la perdería. No iba a pasarse la vida esperándolo cuando había otros hombres interesados en ella, que al menos podían darle una vida decente en aquel lugar. Porque al final, ella tendría que escoger a alguien de ese pueblo, no podía vivir sola en aquellas tierras y tampoco podía devolverse a Londres. No al menos que estuviera ya casada o él podría intentar casarla a la fuerza de nuevo con aquel payaso de Claydon.


  *****


  

  

  


  Lewis había pasado por ella para ir al baile, y le dijo que ya los demás del rancho estaban ahí desde temprano. La idea fue ir en sus carretas, preparados y listos para quedarse a dormir en ellas. Le comentó que de un tiempo para acá, la misma gente del pueblo había acondicionado un espacio grande, cerca de donde se hacían los bailes, para que tanto vagones como carretas de las personas que vivían más lejos, se quedaran allí la noche y partieran temprano a sus casas, al día siguiente. De esa manera tanto habitantes del pueblo, como gente de los alrededores, podía disfrutar de los eventos, lo que también ayudaba al comercio.


  Ambos iban hablando de varias cosas mientras recorrían el camino hacia el pueblo, y ella entonces le dijo de su inquietud.


  —Sabes que la gente del pueblo, habla.


  —Lo sé. Sé que dicen que te estoy cortejando.


  — ¿Y cómo saben que tú y yo tenemos algo si vienes siempre en las noches?


  —También me han visto en las tardes trayéndote flores. Los niños suelen ser más chismosos que sus padres. Seguro contaron que me habían visto más de una vez, y bueno, sus padres ataron cabos.


  — ¿Eso te preocupa?


  —Pues la verdad es que sí. No quiero estar en la boca de todo el mundo.


  —Me preocuparía más por el hecho de que Adam pluma gris todavía sigue trayéndote flores—comentó con cierta molestia n su voz.


  —No veo que tiene de malo.


  —Tiene de malo que yo soy tu hombre, no él. Y no está bien visto que dos hombres te cortejen.


  — ¿Y quién hizo esa ley? —De la boca de Sarah salió una sonrisa amarga—Porque hasta donde sé dos hombres me cortejaban en Londres; tú y Randall Patterson. Jamás escuché que fuera algo malo.


  —Eran otros tiempos, y el cortejo era en la casa de la joven, en presencia de sus padres o la doncella. Tú aquí, no tienes doncella, ni recibes las visitas delante de tus padres, porque vives sola. Y eso sí que se presta a malas interpretaciones.


  — ¿Y vas a hacer algo al respecto?—lo miró expectante.


  — ¿Qué quieres que haga, Sarah? La que debe ponerle un punto final a ese cortejo eres tú, porque si yo lo hago, saldrá mal.


  La sangre de ella comenzó a hervir ante esa respuesta estúpida— ¿Por qué los hombres siempre creen que deben solucionarlo todo con violencia? Lo que debes es hacer es pedirme matrimonio y se acabó el asunto. Dudo mucho que algún hombre me corteje si sabe que nos vanos a casar.


  — ¿Crees que no quiero hacerlo? Pero este no es el momento indicado. Tus padres ni siquiera saben dónde estás y ya es hora de enviarles una carta contándoles todo.


  — ¡Ni se te ocurra! —Gritó ella—eso es algo que solo yo debo hacer. Tú no tienes ningún derecho a meterte en eso.


  — ¿Como que no? Tengo todo el derecho del mundo.


  — ¡No lo tienes, Lewis! Que duerma contigo no te da el derecho a mandar sobre mi o tomar decisiones por mí. En este momento y por tu culpa, solo somos un hombre y una mujer que duermen juntos y pecan, al hacerlo.


  Lewis iba a responder a eso, pero en ese momento se les acercó un hombre a caballo—buenas tardes, señor Banfield, señorita Stone—se quitó el sombrero en señal de respeto.


  —Buenas tardes, Sam—Sarah lo había distinguido desde lejos.


  —Iba precisamente a buscarla—la señora_______, me pidió el favor para que no viniera sola.


  —Eres muy amable, Sam. Pero como ves, el señor______, ha tenido la delicadeza de ir por mí.


  El viejo Sam miró de uno a otro—Entonces les deseo que pasen un buen rato en la fiesta, como pienso hacer yo—dijo con una sonrisa desdentada de oreja a oreja.


  Después de aquel encuentro, llegaron enseguida a la parte donde estaban las demás carretas y ya había mucha gente por ahí como para hablar de algo tan personal. Pero Lewis podía ver a molestia en el rostro de Sarah.


  —Buenas tardes, señorita Stone—escuchó a Lidia, que le hablaba—veo que ha venido usted muy bien acompañada.


  —Oh si, buenas tardes, Lidia. Él señor Banfield, muy amablemente me ha recogido para que pudiera venir sin tener problemas.


  —Ya lo veo...—los observó con suspicacia—son jóvenes, vayan a divertirse, señorita Stone. ¿Ya comieron?


  Sarah negó con la cabeza.


  —Vayan entonces, estoy segura de que encontraran cosas deliciosas en la mesa de comidas.


  —Gracias, lo haremos—ambos se alejaron y fueron hasta donde se veían el montón de personas. Lewis buscó, hasta que vio a Frederick, Julia, y los demás bajo un árbol bastante grande.


  —¡¡Sarah, llegaste!!—dijo Julia feliz, con los brazos extendidos. —ya estaba algo preocupada, Lewis salió hace mucho rato para tu casa.


  —Sí, es que vinimos hablando de algunas cosas y también tuve que dejar todo muy bien cerrado. Al parecer hay un zorro haciendo de las suyas por los alrededores.


  —Oh no, te considero. Nosotros tuvimos dos y fue una odisea dar con ellos. Frederick estaba meciendo a su pequeño en brazos—Sarah, ¿cómo has estado?


  —Muy bien, Frederick, gracias. Veo que el primero de los asistentes a la fiesta ya cayó.


  —Oh si, desde temprano ha estado jugando y comiendo, así que a esta hora ya tiene sueño. Pero a nosotros nos viene muy bien, ya que podremos tener nuestro tiempo para bailar y disfrutar de la fiesta.


  — ¿Y dónde está Margareth?—Ella y Edward están en su carreta durmiendo a la pequeña Amber.


  —Entonces, todos se están preparando para esta noche—sonrió.


  —Al menos los que tenemos hijos, si—Julia dijo en tono jocoso.


  — ¿Me permite esta pieza, señorita Stone? —le propuso Lewis. Ella no estaba precisamente bien con él después de aquella conversación, pero no pudo negarse delante de todo el mundo. Y tomó la mano que le ofrecía.


  Cuando llegaron a la pista de baile, un grupo de hombres con guitarra, violines y armónicas, tocaba alegremente haciendo que todo el mundo allí riera y bailara al son de la música. Lewis la tomó por la cintura—le enseñaré como se baila por aquí, señorita.  Y así fue como la llevó por toda la pista enseñándole los pasos principales y dándole tantas vueltas que estaba casi mareada. Ella trató de no reír pero fue imposible. Entre los gestos que hacia Lewis para sacarle una sonrisa, y la manera tan peculiar en la que había que moverse, ella terminó divirtiéndose mucho.


  Luego de bailar varias canciones, cuando ya él sol se había puesto por completo y empezaban a verse las estrellas, ambos fueron a buscar algo de tomar y se toparon de frente con Adam, pluma gris.


  —Buenas tardes, señorita Stone.


  —Buenas tardes, señor Sawyer.


  —Qué bueno verla por aquí. ¿Se divierte?—sus ojos la miraban de una forma que Lewis como hombre supo que cada centímetro de él, la ansiaba.


  —Por supuesto, es una fiesta maravillosa.


  —Lewis—Adam saludó sin ninguna emoción.


  —Adam, hace tiempo que no te veía.


  —Estaba de viaje, y regrese hace poco. Veo que ha habido algunos cambios—dijo mirándolos. Luego se dirigió a ella—señorita, me permite esta pieza—la invitó cuando una tonada muy lenta acaba de comenzar.


  — ¡Diablos, no! — se dijo mentalmente Lewis. No había forma en la que él permitiera que ese hombre bailara con ella, y mucho menos esa canción romántica. —Creo que mejor vamos por ese ponche y luego podrás bailar.


  — ¿Perdón?—la sola forma en la que Sarah lo dijo, le dio a entender que estaba que echaba fuego—creo que yo sola puedo decidir cuándo puedo bailar, señor Banfield.


  —Entonces ¿vamos?—Adam le ofreció su brazo.


  — ¿No te parece un poco descortés que veas que ella está conmigo y le pidas que vayan a bailar, así no más?


  —No creo hacer nada malo. Es solo una invitación a bailar, no a casarse conmigo—le dijo Adam burlándose.


  —Es mejor que no lo hagas, porque ella es mía.


  —¿Es eso cierto señorita Stone? ¿Es usted propiedad del señor Banfield?


  Sarah puso los brazos en jarras—no soy propiedad de nadie.


  —Entonces, vamos a bailar—la agarró como si ella fuera algo que podía tomar a su antojo y empezó a llevarla a la pista. Mientras Lewis los seguía furioso y a punto de tomar a Adam por el cuello.


  — ¡Señor Sawyer! —habló fuerte sin importarle si la escuchaban—haga el favor de detenerse y dejar de halarme. Ya no deseo bailar con usted. No creí que esto se había convertido en una competencia. Pero ya que ustedes parecen dos perros que se pelean por un hueso, les diré que ni con uno, ni con otro, prefiero bailar sola—se marchó de ahí dejando a los dos hombres viendo un chispero. Ella se alejó molesta y se fue a dar un paseo por los alrededores para tranquilizarse. “¿Qué se creían esos dos?” Lo que menos necesitaba era dos hombres compitiendo por ella y metiéndola en un escándalo que la hiciera el centro de atención del pueblo entero.—miró hacia atrás y vio que se había alejado un poco más de lo que pretendía, así que empezó a devolverse. De repente escuchó un alboroto y vio a todo el mundo corriendo de un lado a otro. Escuchó disparos y enseguida gritos. Las mujeres tomaban a los niños y trataban de ponerlos a salvo y vio que a una la había alcanzado una bala y estaba tirada en medio de la calle en un charco de sangre.


  Al parecer nadie se había dado cuenta, en medio de la diversión, que ocho bandoleros se habían metido furtivamente al pueblo y cuando empezaron a disparar, fue demasiado tarde.


  Sarah viendo todo aquel revuelo, y sabiendo que estaba demasiado lejos para ir al encuentro de Lewis, se metió debajo de la primera carreta que encontró cerca. Y desde allí vio que  algo lejos estaban los hombres del rancho 4D. Todos tomaban a sus mujeres e hijos para ponerlos a salvo. Vio a Margareth correr hacia la carreta donde estaba dormida su hija, con Edward detrás de ella, pisándole los pies. Y alcanzó a ver a Frederick que salía de su carreta con armas en las manos y les entregaba varias a los demás.


  — ¡Sarah!—escuchó los gritos de Lewis que se desvanecían entre los demás gritos de la multitud. —vio que la buscaba y a su lado estaba Adam, que también hacia lo mismo. Quiso ir a su encuentro, pero una mano tapó su boca y por más que intentó soltarse, no pudo. La persona era mucho más fuerte y cuando ella le dio un mordisco, lo siguiente que sintió fue un tremendo golpe en la cabeza que la dejó inconsciente.


  *****


  

 

  


  Sarah despertó en un lugar oscuro que olía a humedad. No sabía si el piso se movía, o era ella que estaba mareada. Trató de enfocar la mirada varias veces hasta que pudo lograrlo. Se dio cuenta de que estaba en una carreta en movimiento, y que la habían atado fuerte en manos y pies.  Trató de zafarse una y otra vez, pero no fue posible, y cuando por fin pensó que había aflojado un poco los amarres, vio que un hombre mal encarado, asomaba la cabeza desde afuera.


  —Por fin has despertado, hermosura.


  — ¿Quién es usted?—le preguntó tratando de no mostrar miedo.


  —Eres una pequeña cosita valiente ¿verdad?—se echó a reír—Bueno, ya que quieres saberlo, te diré que soy el hombre encargado de buscarte por todo el mundo, para entregarte directamente en manos de tu futuro esposo. El hombre se está volviendo loco sin ti.


  —Es una pena que tengamos que entregarte porque si por mí fuera, me quedaría contigo—extendió su mano para tocar su rostro—eres deliciosa. Sarah hizo cara de asco— ¿usted me está diciendo que Claydon Haggerty, fue quien lo envió aquí?


  —Exactamente. Y no sabes todo el dinero que ha gastado para encontrarte. Yo le dije que no perdiera el tiempo, que un hombre como él puede tener a la zorra que quiera, pero el hombre esta loco por ti. Parece que se comieron el pastel antes de tiempo y ahora no es fácil olvidarte—empezó a reír fuerte mostrando sus dientes negros y malolientes.


  — ¿Mis padres saben dónde estoy?


  —No, ellos no tienen idea. Y no lo sabrán hasta que llegues a Londres casada con el conde. Porque una mujer tan rica, y hermosa como tú, no es algo que un hombre como Claydon Haggerty, pueda dejar ir.


  —Por favor. Tengo mucho dinero, usted lo sabe. Puede dejarme ir y le aseguro que le daré más de lo que le está pagando Claydon.


  —Ya me han dado más dinero del que podré gastar en toda mi vida, solo por averiguar su paradero y llevarla con él.


  Sarah sabía que ese loco, se casaría con ella a la fuerza, si no estaba de acuerdo. El hombre estaba obsesionado y a ella le daba miedo. No era normal su comportamiento, no era normal ver que se había ido de Londres porque no quería nada con él, y aun así insistir en tenerla, cuando podía tener a cualquier dama de sociedad.


  — ¿Entonces qué es lo que va a hacer conmigo? ¿A dónde me lleva?


  —Vamos a Virginia, muñequita. Allí está el barco que te espera para encontrarte con él.
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  Lewis caminaba de un lado para otro— ¿cómo es que no estaba en ningún lado? ¿Cómo es posible que simplemente haya desaparecido?


  —No lo sé, hombre. Pero hay que pensar bien que fue lo que sucedió, con cabeza fría, porque si sigues así, no podremos encontrarla—dijo Edward.


  —Claro eso lo dice porque no se trata de Margareth, pero si ella desapareciera, tú estarías como loco—respondió Lewis molesto.


  —Vamos a calmarnos. Pelear entre nosotros no arreglará nada y si nos hará perder el tiempo.


  —Un hombre entró corriendo a la casa llamando a gritos a Lewis. — ¡Patrón Lewis, venga rápido!


  El corazón de Lewis se detuvo— ¿y si la habían encontrado, pero estaba herida o peor que eso?—él se apresuró a donde estaba el hombre que le dijo que un niño había visto a cuatro de los bandoleros que habían estado en el pueblo, con una mujer desmayada en su caballo. Y que se parecía mucho a la maestra.


  Desafortunadamente no podían corroborar nada porque los cuatro hombres del grupo de bandoleros que habían herido, ahora estaban muertos. Ninguno sobrevivió a las heridas. Ahora cuatro de ellos se habían llevado a Sarah, quien sabe a dónde, y Lewis se estaba volviendo loco de la angustia.


  —Debo irme—fue a tomar sus armas y mando que ensillaran su caballo.


  — ¿A dónde diablos crees que vas?


  —¡A buscarla, maldita sea!—gritó fuera de si— No me quedaré aquí mientras mi mujer corre peligro.


  —Está bien, pero no irás solo. Iremos contigo.


  —Yo también iré. —dijo Pluma gris que había estado con ellos tratando de averiguar lo que había pasado con Sarah. —entiendo que ella es tu mujer, pero quiero ayudar. Sé que si fuera el caso contrario, ustedes me ayudarían.


  Lewis asintió—muy bien. Vamos todos, entonces.


  Los hombres ensillaron sus caballos para comenzar la búsqueda. Todos iban armados hasta los huesos. Pistolas en ambos lados de sus cinturones y rifles e sus monturas. El sheriff se les uniría en el camino con varios hombres más.


  Margareth, Julia y Dalia, los vieron partir ansiosas después de haberse despedido. Frederick había dejado órdenes estrictas de no dejar entrar a nadie al rancho, ni siquiera si lo veían que estaba muriendo. Los hombres que quedaban debían estar cerca de la casa todo el tiempo y armados.


  Luego de dejar el rancho, todos se fueron a recorrer muchos kilómetros más allá de donde la habían estado buscando, pues nadie se imaginó que había sido un rapto. Fue precisamente pluma gris, el que les dijo que si era un rapto, estarían mucho más allá del pueblo escondiéndose, y que él sabía de un lugar donde podían estar haciéndolo. No fue fácil pues los maleantes habían dejado su rastro cubierto, pero eso no importó porque estaban decididos a encontrarla. En el camino encontraron varias pruebas de que esos hombres la habían estado observando desde hacía un tiempo, escondidos en las colinas. Seguro vigilaban el pueblo y buscaban la forma de entrar a él.


  Unas horas después vieron huellas, pero solo había dos pares, faltaban las de los otros dos caballos. Siguieron las puestas por varias millas, pero se demoraban porque a veces las perdían y eso desesperaba a Lewis. Sin embargo cuando volvieron a avanzar, vieron un valle con una cantidad de árboles, que perfectamente podían ser el escondite de aquellos maleantes.


  —Este es el lugar—susurró pluma gris.


  Todos desmontaron cuidadosamente, pues escucharon ruidos de caballos que provenían del lugar y caminaron sigilosos para no ser notados. Ahora las huellas se veían más claras, lo que indicaba que ellos pensaban que estaba a salvo por el momento y no necesitaban cubrirlas.


  Pluma gris siguió caminando con Lewis a su lado. Él hombre era como un gato y no hacía ruido en lo absoluto, sus pisadas eran silenciosas y casi no dejaba marca en el piso ¿Cómo diablos hacia eso?, se preguntó Lewis, pero se imaginó que era algo que había aprendido de su tribu cuando estuvo pasando un tiempo con ellos.


  Llegaron al lugar donde se veían los dos caballos que habían escuchado antes y bajo uno de los árboles había dos hombres hablando y tomando café. Lewis hizo señas a los demás para que llegaran con cuidado hasta donde estaban ellos en ese momento.


  El sheriff le hizo una señal a Edward, Frederick y Charles para que fueran con Lewis, mientras el con sus otros hombres tomaban el otro lado y así los cercarían. Ya dadas las instrucciones bajaron por la colina, deslizándose con el mayor cuidado de no ser vistos.


  Lewis fue el primero en llegar cerca de los árboles. Escuchó voces y les dijo a sus amigos que se acercaran lentamente. Todos sacaron sus armas y cuando estuvieron más cerca, pudieron ver a dos hombres jugando póquer y tomando café, riendo como si nada pasara.


  — ¡Manos arriba! Salgan ahora mismo y dejen a la mujer libre—se escuchó la voz del sheriff por el lado contrario.


  Los bandoleros comenzaron a disparar, pero como los árboles tapaban la vista, era difícil ver quien les disparaba, era difícil para ellos defenderse. Uno de ellos recibió una bala en la frente que lo mató al instante,  el otro siguió disparando y se dirigió a donde él creía que tenían a Sarah. Pero entonces, de la nada salió otro hombre disparando y alcanzó a rozar en el brazo a Charles. Lewis enseguida lo miró pero este sacudió la cabeza dando a entender que no era nada, así que este fue en busca de Sarah.


  Se escuchó el grito de un hombre y a otro que decía— ¡nos tendrán que matar porque no nos rendiremos! Y siguió disparando para todos lados, impactando a uno de los hombres del sheriff que cayó enseguida. Vio como varios fueron en su ayuda y por el rostro de ellos parecía ser grave. Continuó disparando y los hombres envolviendo el fuego hasta que llegó a un lugar donde era difícil sr visto, pero donde él tenía la ventaja de ver todo, y fue allí donde vio al que le había disparado al hombre del sheriff y lo mató. Vio al hombre morir instantáneamente y sintió un ruido a su lado que lo asustó. Afortunadamente era Pluma Gris que lo seguía de cerca.


  —¿Y Sarah?—preguntó.


  Lewis le hizo señas hacia adelante donde había una carpa—estoy seguro de que está allí.


  —Los otros dos no aparecen. No creo que todo esté despejado todavía, mejor no te arriesgues hasta saberlo.


  —No puedo. Ese hombre podría estar haciéndole algo a ella, en venganza.


  Pluma gris asintió y puso una mano en su hombro—entonces ve, amigo mío. Y que tengas suerte.


  Lewis se dirigió a la carpa esperando no ser visto, sabía que ese hombre no era tonto y que podían estar tendiéndole una trampa, pero tenía que arriesgarse por ella. Entró con su arma lista para disparar y vio a Sarah amarrada, pero de espaldas, a donde él se encontraba. Fue hasta ella y comenzó a desanudarla, ella temblaba y cuando por fin la desanudó, ella comenzó a pelear con uñas y dientes.


  —Sarah mi amor, soy yo—la abrazó para que no siguiera peleando.


  —Cuando se dio cuenta de que era Lewis, ella se puso a llorar.


  Fue en cuestión de segundos que vio al hombre agazapado en un rincón con el arma lista para usarla en Sarah cuando instintivamente tomó la suya y le dio un tiro en el pecho. El arma del hombre también se había disparado y la bala dio muy cerca de donde se encontraban Sarah y él.


  —Vámonos de aquí.


  — ¿ya todo acabó?


  —Creo que sí, cariño. Pero de todas formas, iras con cuidado detrás de mí ¿me entiendes?


  Ella asintió asustada—A Lewis le dolía verla así, tenía moretones en los brazos y el frente del vestido desgarrado a tal punto que se veían el camisón, pero agradeció que al menos estaba viva.


  Se encontró con Frederick que le dijo que le habían disparado a otro hombre y preguntó por el  que faltaba.


  —Está muerto—respondió Lewis abrazando a Sarah.


  —Me alegro, hermano. —luego miró a Sarah—es un gusto verte bien, Sarah.


  Ella medio sonrió—gracias Frederick. Gracias por todo.


  —No me las des a mí, dáselas a Lewis, que estaba decidido a todo para rescatarte.


  Ella miró a Lewis con adoración—te amo.


  Esa fue la señal para Frederick, de alejarse de allí. Se fue riendo, tranquilo porque todo había terminado y ahora podían volver a casa. Se fue a encontrar con los demás para darle tiempo a los tortolos.


  Lewis abrazaba fuerte a su Sarah y no dejaba de decirle cosas al oído para tranquilizarla. Tomó su chaqueta y se la puso encima para taparla. —temí perderte, mi amor.


  —Yo también creí que no volvería a verte. Esos hombres estaban pagados por Claydon Haggerty, que estaba dispuesto a todo para casarse conmigo.


  —¡Maldito infeliz!—su voz estaba carada de ira—me encargaré también de él, solo tengo que enviar un telegrama y lo arrestaran. Vamos a ver qué hace su papi después de eso, para sacarlo. Aquí no es Londres y tendrá que pagar por lo que hizo.


  Pluma gris veía lo enamorados que parecían y aceptó su derrota. Solo ver la desesperación con la que ese hombre buscó a Sarah, y la escena que presenciaba ahora, le decía claramente que ambos se pertenecían y nadie más tenía cabida allí. Se alejó y se subió a su caballo, ya había terminado de ayudar y era hora de ir a su casa.


  El sheriff junto a otro de sus hombres, le habían hecho un improvisado torniquete al hombre que había caído por un disparo. Se pensó que sería algo grave, pero afortunadamente no fue así. Charles también había sido vendado para no seguir perdiendo sangre, mientras llegaban al rancho y lo veía Margareth.


  Volvieron a sus caballos, y Lewis y Sarah fueron hacia los suyos para regresar y tratar de olvidar aquella pesadilla. Pero mientras lo hacían, el jefe del grupo de bandoleros que supuestamente estaba muerto a manos de Lewis, se levantó. 


  Nadie notó que el hombre no estaba muerto y mientras todos estaban tomando los cuerpos para enterrarlos y ayudando a los heridos, él aprovechó que estaba dentro de la carpa para recomponerse y tomar su arma. Se asomó y vio que Lewis y Sarah empezaban a alejarse abrazados y le disparó a él por la espalda. Ambos cayeron al suelo y entonces con una sonrisa de satisfacción se desplomó.


  Sarah sintió un ruido muy fuerte y vio a Lewis caer al piso llevándola a ella. Vio su gesto de dolor y se dio cuenta de lo que pasaba. Le habían disparado y al pasar sus manos por la espalda, estás se llenaron de sangre inmediatamente. Ella apenas notó a los hombres dando órdenes y acercándose a ellos, porque los gritos aterrados de una mujer no la dejaban escuchar. Eran gritos ensordecedores, mientras veía a Lewis en el piso, como muerto.


  Unos brazos la atraparon y ella forcejeó con todas sus fuerzas para luego darse  cuenta de que era Edward quien la abrazaba y le decía que tenía que tranquilizarse. Solo hasta ese momento se percató de que era ella quien gritaba desesperada, pensando que había perdido al amor de su vida. Edward le dijo algo que ella no escuchó por sus sollozos, pero él insistía, y entonces oyó que le decía que estaba vivo.


  Un gran alivio la inundó y se dejó ir perdiendo el conocimiento.


  Casi al anochecer,  las mujeres oyeron a los hombres regresando. Se escuchaba el estruendo de los cacos de caballos acercándose, y todas se miraron para luego correr al porche.


  Julia vio a Frederick y respiró tranquila al saberlo a salvo, luego sus ojos pasaron por cada uno. Parece que Charles, está herido—dijo asustada y de repente notó que Lewis no estaba.


  —No veo a Lewis—le dijo a Margareth.


  Vio el gesto preocupado de ella y como salía corriendo hacia un caballo con un hombre desplomado en su silla. — ¡¡Oh no!—se tapó el rostro y comenzó a llorar.


  Margareth corrió hasta llegar al caballo y vio que Lewis lucía muy pálido pero todavía respiraba. Vio la cantidad de sangre mientras escuchaba a su esposo decirle donde había sido el disparo—llévenlo a mi consultorio. Tenemos que ponernos manos a la obra inmediatamente o lo perderemos. Los hombres enseguida lo hicieron y ella aprovecho para abrazar por un segundo a su esposo—Mi amor, estaba tan preocupada.


  —Tranquila, cielo. Ya estoy aquí—la consoló un momento, pero Margareth sabiendo la premura del asunto se separó—vamos, debes ayudarme porque tendré que sacar la bala y debes sostenerme en cloroformo, esto no se puede hacer de otra manera porque será demasiado doloroso para él. Que también Charles vaya al consultorio, me encargaré de él, tan pronto atienda a Lewis.


  Julia se acercó también junto a Dalia, y su Frederick desmontó para abrazarlas. — ¿Que tan malo es?—preguntó Julia.


  —No lo sabemos con certeza, cariño. Pero el disparo fue en la espalda y él no ha despertado desde entonces.


  —Oh Dios mío, esto es terrible. En ese momento vio que Sarah era llevada en brazos a la casa.


  — ¿Que le ha sucedido? ¿Está herida también?—preguntó asustada.


  —No, ella se ha desmayado por la impresión. Esta con Lewis cuando le dispararon y fue una gran impresión para ella.


  —Iré con ella—le dijo a su esposo y corrió hacia la casa.


  *****


  

 
  


  Sarah despertó en una habitación extraña. Al principio se asuntó y trató de incorporarse muy rápido, pensando que los hombres habían logrado llevarla con aquel loco. Pero entonces un mareo terrible la llevó de vuelta a su almohada y sintió una mano que sostenía la suya—Tranquila, no debes levantarte de esa manera. Has estado inconsciente muchas horas. Ella no podía abrir los ojos, le pesaban, pero la voz era conocida.


  —Estás entre amigos—la persona se acercó más a su rostro para que ella pudiera verla y de manera borrosa distinguió a Julia. Se tocó la cabeza, le dolía.


  —No debes tocarte—le dijo otra voz que reconoció como la de Margareth. —tienes una pequeña herida en tu cabeza. Qué bueno que por fin has despertado.


  —Porque no logró enfocar bien la vista, me pesan lo ojos.


  —Es el láudano que te hemos dado para tranquilizarte un poco. Cuando te trajimos aquí despertaste pero gritabas un montón de cosas incoherentes y llamabas a Lewis. Tuvimos que sedarte un poco, y de paso curar tus heridas.


  Con la mención de Lewis ella comenzó a llorar— ¿está muerto?


  —Oh no, querida.  Hemos podido salvarlo aunque está algo débil. Va a mejorar pero estuvo bastante mal. Le retiramos la bala y por la pérdida de sangre en el trayecto al rancho, estuvimos bastante preocupados.


  — ¿Y se recuperará totalmente?


  —Eso esperamos, no debería ser de otra forma, porque la bala afortunadamente se incrustó a milímetros del pulmón, pero no lo tocó.


  —Gracias a Dios—ella sintió que un peso en su corazón se desvanecía. La angustia de imaginarlo muerto por culpa suya, era demasiado para ella.


  Con los días, ella pudo levantarse de la cama sintiendo menos dolor en la cabeza, y ya con los moretones bastante mejor. Todos la cuidaron mucho y siempre le llevaban noticias de Lewis y como iba evolucionando. Margareth se había vuelto su confidente en esos días. Hablaban mucho de sus relaciones. Le contó cómo fue todo al principio con Edward, que estuvieron a punto de arruinarlo todo, por la terquedad de ambos. Ella también se abrió y le contó cómo había sido todo en Londres y el dolor que sintió al pensar que el hombre que amaba simplemente la dejó como si nada. Le dijo de su empeño por saber de su paradero y de la mentira que tuvo que decir para que la dejaran llegar allí como la nueva maestra.


  — ¡Oh mi Dios! Eso definitivamente será un problema. Lidia, es una mujer resentida y fanática del buen comportamiento. Si vio la discusión entre Adam, Lewis y tú, y después se entera de que no eres una maestra real, va a arder Troya. Tendrás que prepararte muy bien para la explicación que vas a dar.


  —Lo sé. Pero a estas alturas tengo tantas cosas que me preocupan más, como la salud de Lewis, que lo que esa mujer quiera decir de mí, me importa un rábano. —ambas se echaron a reír—a mí también me molestó cuando llegué aquí. Para ella es terrible que una mujer no se dedique a tener hijos y tenga el descaro de buscarse una profesión.


  —Hay mujeres de pensamiento retrógrada todavía, a pesar de los cambios que está teniendo el mundo.


  — ¿Bueno, y que vas a hacer con Lewis?


  —Quiero estar con él. Casarme con él, pero no me ha dicho nada.


  —Sé que quiere, espera un poco y estoy segura de que te lo propondrá. él aprendió su lección y no te dejará ir tan fácilmente después de casi  haberte perdido en dos ocasiones.


  —Tal vez. Pero ahora hay algo más que me preocupa. No quiero que él salga herido nuevamente por mi culpa. Mira lo que sucedió cuando intentaba rescatarme.


  —Sí, pero eso no es culpa tuya.


  —Hay un hombre que  a como dé lugar quiere casarse conmigo. Al parecer no es porque esté obsesionado por mí, sino por mi dinero. Es un secreto a voces que están prácticamente en la ruina, y necesita mi dote para pagar deudas y volver a tener el mismo status. Un hombre con esa meta, no dejará tan fácilmente de molestarme y de intentar atraprme, para casarse  a fuerza conmigo.


  —Eso no pasará, Sarah. Puedo asegurártelo—le sonrió confiada—ahora estás bajo la protección de los hombres del rancho. Además si organizamos tu boda con Lewis, dentro del rancho, nadie lo sabría. Algo muy privado, y cuando ese hombre lo sepa, no podrá hacer nada.


  — ¿Tú crees?—pregunto esperanzada.


  —Oh por supuesto, estoy segurísima—Margareth tomó su mano y le dio pequeñas palmaditas para confortarla.


  —Solo hay un problema.


  — ¿Cuál?


  —Que el novio no me lo ha propuesto.




  

    Capítulo 14


    

     
    


  


  Por fín, Lewis se iba recuperando. Margareth estaba en su consultorio donde lo había estado observando todo el tiempo. Cuando ella iba a ver a Sarah, entonces dejaba a su esposo cargo, pero la orden era jamás dejarlo solo porque de un tiempo para acá quería levantarse y no seguía las órdenes de nadie. Eso podría afectar su recuperación, pero él hombre no escuchaba.


  —Ya creo que va siendo hora de que quites esto, Margareth. Ella había regresado de ver a unos pacientes afuera del rancho, y ahora revisaba sus lesiones. La herida está limpia y cada vez cicatriza mejor—Pronto estarás como nuevo. Tienes suerte de que no fuera más serio, Lewis.


  Estaba vendado en todo su pecho y espalda, y todavía le cambiaban las vendas dos veces al día.


  — ¿Pero ya puedo irme a mi habitación?


  —No lo sé...—ella se volteó para no reírse al ver la cara de Lewis. —tal vez quiera tenerte aquí un poco más.


  —Por Dios, mujer. ¿Es que no quieres tener intimidad con tu esposo? Llevo semanas aquí y todo el mundo me viene a visitar aquí. No tienen  privacidad.


  —Oh ya veo. Estas preocupado por nosotros. ¿Esta prisa por irte de aquí a tu habitación, nada tiene que ver con que Sarah esté en el mismo piso que tú?


  —Por supuesto, que no—exclamó indignado, haciéndola reír a ella y a Edward. —Bueno tal vez, un poco.


  —Está bien. Ya estás bastante recuperado para ir a tu habitación, pero te advierto que no excusa para no cuidarse. Iré de todas formas a cambiarte las vendas.


  —Entendido.


  ––––––––


  

   
  


  Esa tarde Sarah estaba en la habitación bordando al pie de la ventana, cuando escuchó un golpe en la puerta.


  —Adelante.


  Cuando se dio la vuelta vio que era Lewis— ¡oh mi Dios! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo pudiste subir las escaleras?


  Él venía sudando—despacio amor, te responderé cada pregunta, pero déjame sentarme que solo esa subida, me dejó agotado.


  Sarah enseguida le buscó una silla y se sentó a su lado. Después, ambos se abrazaron por un largo rato.


  — ¿Te hice falta?—le preguntó sin separarse de ella.


  Sarah se echó a reír—te he estado visitando en el consultorio.


  —No importa, no es lo mismo, que cuando estamos solos.


  Ella se echó a reír—eso si es verdad—le dio un beso.


  —Por fin me han dado permiso de volver a mi habitación.


  —Esas son buenas noticias. Significa que estas mejorando.


  —Eso dice Margareth. Pero lo que me ha gustado es que ahora estaremos en el mismo piso.


  —No sabes lo mucho que quiero ir de paseo.


  — ¿Tan rápido? No creo que sea prudente.


  —Han sido demasiados días en cama y no te he visto mucho.


  —Me podrás ver todas las veces que quieras ahora.  


  Julia tocó la puerta—Sarah, ¿está Lewis allí?


  Él rodo los ojos haciéndola reír


  —sí, aquí está.


  —Lewis Banfield, hazme el favor de salir ya de allí. Necesitas todavía estar en cama.


  —Por Dios, salí de Margareth y ahora es Julia. —le dijo aburrido y se levantó para irse—nos vemos más tarde


  —Está bien—lo vio dar pasos pequeños con trabajo. Estaba recuperándose, pero todavía le faltaba un poco. “Al menos está vivo” se dijo, y dio gracias al cielo por eso.


  Una semana después, Sarah recibió varias visitas de personas que querían saber cómo se encontraba. Algunos de los niños fueron acompañando a sus padres, agradecidos por todo lo que ella hizo por ellos. Todos preguntaban cuando volvería, pero ella no lo sabía.


  Luego de aquellas agradables visitas, también recibió la de Lidia Pratt y todo el grupo del collar de la pureza.


  —Buena tardes, maestra Stone.


  —Buenas tardes, Lidia—puso su mejor sonrisa en el rostro.


  —Hemos venido porque necesitamos hablar con usted seriamente.


  Esa era la conversación que ella había estado temiendo pero que sabía que tendría que darse en algún momento.


  —Ya no es bienvenida como profesora del pueblo, y creo que no tengo que explicarme. Usted y yo sabemos que todo fue una mentira. Usted vino huyendo de su casa detrás de un hombre. Y fue por eso que se formó todo este lío, porque su prometido en Londres les pagó a esos hombres para que la llevaran con él.


  “¿Cómo se había enterado esa mujer de todo eso?” Sarah no podía creer que  alguien del rancho se lo hubiera dicho. Y el sheriff no parecía ser un hombre chismoso.


  —Entiendo. Y me disculpo por los problemas que pude traer a causa de mi mentira. Pero en mi defensa debo decir que al inicio pensé que sería algo pasajero y luego me fui enamorando de esos niños y de ser su maestra.


  —Bueno, ya nada se puede hacer, porque después de todo esto, me imagino que se marchara a cumplir con su obligación y casarse con su prometido.


  —Eso es algo personal y no tengo porque contárselo a nadie.


  —Muy bien, pero solo le advierto que no trate de buscar la forma de quedarse como maestra porque nosotras no lo vamos a permitir. Su comportamiento ha sido más que indecoroso, coqueteando con dos hombres al tiempo estando comprometida y la verdad es que a nuetros ojos y me atrevo a decir que a los ojos del pueblo, usted no es digna de ese puesto. Debe agradecerles al señor Arnold y a sus socios que han intervenido a su favor para que la ley, no la aprese por mentir de esa manera.


  —De verdad les pido disculpas pero...


  Lidia no la dejó terminar. Les dijo a sus amigas que se fueran y todas salieron de allí sin voltear a mirar.


  La tristeza rasgó su pecho. Sarah no podía casi mirarlas a la cara de la vergüenza y todavía peor era saber que el pueblo entero lo sabía. Se fue corriendo a su habitación y allí se quedó llorando, pensando en que perdió el puesto de maestra que tanto amaba. ¿Cómo les diría a los niños que estaban tan acostumbrados a ella?  Ya no los vería más, ni les enseñaría todo lo que quería. Tal vez esas mujeres consiguieran una maestra del estilo de la anterior a ella, que azotara a los niños si no entendían y los tratara mal.


  Lloró por mucho tiempo y desconsoladamente. Así la encontró Lewis que fue a buscarla y se llevó la sorpresa de verla así. Sarah le contó lo que había pasado y Lewis no podía creer que aquellas mujeres se atrevieran a ir hasta el rancho donde ella estaba como invitada, y recuperándose de sus heridas, para insultarla.


  —Malditas hurracas. Siempre se han creído mejor que toda la gente del pueblo. —miró a Sarah—cariño, si lo que quieres de verdad es ser maestra, aquí puedes serlo. No necesitas dar clases en el pueblo.  Desde que llegaste aquí he pensado mucho en una idea que tiene Julia y Frederick de hacer una pequeña escuela para hijos de trabajadores que quieran aprender e incluso para los mismos trabajadores. Muchas personas adultas sienten vergüenza porque no saben leer o escribir. Como Julia fue institutriz, es una mujer con excelente formación y sabe cómo enseñar. Si ambas unen sus conocimientos bien podrían hacer un lugar muy bueno para todos esos niños que tienen que pasar un largo trayecto hacia la escuela del pueblo y muchas veces no pueden ir, precisamente por eso.


  — ¿Pero y que  será de los niños del pueblo?


  —Bueno...habrá que conseguir una nueva maestra. Y no te preocupes porque me encargaré de que sea excelente.


  —Pero es que yo puedo hacerlo.


  Él puso un dedo en sus labios para que no siguiera hablando—No, tú no podrás, Sarah. Tú estarás casada conmigo y yo vivo aquí en el rancho.


  Ella lo miraba sin comprender pues todavía le costaba trabajo asimilar esa información en su cabeza. — ¿Me...me pides que me case contigo o me lo impones?


  Lewis se echó a reír—Mujer, jamás he conocido a alguien más tenaz y terca que tú. Desde que te conocí, supe que nadie podría imponerte nada y que si deseabas casarte conmigo cuando estábamos en Londres, no era porque nuestros padres vieron una excelente unión, sino porque tú me querías en tu vida, como yo te deseaba en la mía—No hay manera de que te imponga esto. Se arrodillo haciendo una pequeña mueca de dolor. Ella intentó ayudarlo pero él negó con la cabeza. Luego, cuando ya se había hincado ante ella, la miró con ojos llenos de emoción. Jamás creí volver a tener el privilegio de preguntarte esto.


  —Sarah Elisa Stone ¿Quieres hacerme el honor de ser mi esposa?


  Sarah casi no podía verlo entre la cortina de lágrimas que inundaban sus ojos. Sintió temor por un momento, pero algo alejó sus dudas. El hombre que estaba arrodillado frente a ella, no era el mismo de hacía unos años que la dejó plantada sin explicación. Este era otro, más maduro y decidido. sin embargo seguía siendo su Lewis, el hombre del que siempre estuvo enamorada.


  —Cariño ¿Si recuerdas que hace poco me hirieron, verdad? Sería prudente no demorarnos mucho en esa respuesta, porque estoy algo adolorido—una sonrisa burlona se extendió por sus labios.


  Ella asintió varias veces— ¡Sí! Si me caso contigo Lewis Banfield. Él se levantó con gesto de alivio y ambos se abrazaron.


  —Te amo, Sarah. Siempre lo hice.


  Los ojos de ella brillaban de emoción—Y yo te amo a ti, mi amor. Jamás pude dejar de hacerlo.


  Se escucharon risitas del otro lado de la puerta y ambos se dieron cuenta de que tenían fisgones detrás de la puerta. Lewis fue a abrirla y una estampida de gente empezó a aplaudir y estuvieron encima suyo en segundos, felicitándolo, y luego a Sarah.


  — ¿Cómo diablos supieron que le pediría matrimonio?


  —No lo sabíamos, pero tu voz es fuerte y bueno...Dalia venía pasando cuando escuchó la palabra matrimonio y corrió a contárselo a Julia.


  Julia sonrió avergonzada—yo solo se lo dije a Margareth.


  Margareth  a su vez miró a su esposo— se lo dije en confidencia a Edward.


  Edward se aclaró la garganta—Bueno, era injusto no decirle a los muchachos—Charles y Frederick asintieron en acuerdo.


  —Nos sentimos mal por escuchar a escondidas pero es que moríamos de ganas de que al fin decidieran estar juntos y créeme hubo apuestas diarias de que no pasaría—miró con reproche a su esposo, que a su vez miró a Sarah con una tremenda sonrisa descarada.


  —Bueno, para nadie es secreto que eres algo terca, querida cuñada.


  Sarah sonrió ante aquel apelativo y se sintió bien. Ella ahora sería parte de aquella familia. Estos hombres se querían como hermanos y era obvio que la verían como su cuñada.


  —Es verdad, es terca. Pro muy sensata, por eso terminó con el mejor de todos—dijo Lewis haciendo reír a la multitud.


  —No sabe lo que le espera—comentó Frederick riendo y se acercó para darle un beso en la mejilla—Bienvenida a la familia.


  Eso hizo que los ojos de Sarah se humedecieran de nuevo—Gracias.


  —Ahora ya no serás mi maestra, pero serás mi nueva tía. —Dalia comentó entusiasmada—no veo la hora de ver otro bebé en la casa corriendo por todos lados.


  Sarah se sonrojó ante aquel comentario.


  —Cariño...por ahora no. Los recién casados quieren tiempo a solas para ellos y más adelante ya vienen los bebés. —le aclaró  Margareth a la joven, y luego le dio un beso en la mejilla a Sarah felicitándola —Y ahora que por fin ha sucedido lo que tanto esperábamos ¿Por qué no bajamos a la sala y brindamos por el feliz acontecimiento?


  —Es cierto, vamos a la sala—Julia comenzó a salir de la habitación—ordenaré que hagan una deliciosa cena de celebración—miró feliz a Sarah—porque hoy, estamos de fiesta.
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  Mientras la veía conversar con las demás mujeres del rancho, Lewis no podía evitar que su corazón latera con fuerza al saberse casado con Sarah por fin. Habían pasado seis meses y ella se había adaptado a su vida en el 4D, de una manera fácil y sin inconvenientes de ningún tipo. Fue más duro tener que dar la cara en el pueblo y decir que no había sido del todo sincera. Pero nadie le recriminó por ello, aunque los niños entristecieron al saber que ya no sería más su maestra. Después de todo, se necesitaba una persona certificada, que de verdad hubiera estudiado en una escuela de maestros para que diera clases a los niños del pueblo.


  Las únicas que tuvieron que decir algo al respecto, fueron las puritanas del pueblo encabezadas por Lidia Pratt, pero él se encargó de callarlas y de mover influencias para que se creara una junta en el pueblo que fuera la encargada de escoger a la nueva maestra. Ella se había salido con la suya para no permitir que su mujer diera clases allí, pero él tuvo la última palabra al no permitir que jamás esas mujeres volvieran a intentar mandar en el pueblo. Julia, Margareth y la misma Sarah, habían tomado el asunto en sus manos, y con la ayuda de los integrantes de la nueva junta del pueblo, estaban haciendo todo lo posible por traer una persona con las cualidades ideales y conocimientos, para que los niños fueran felices mientras aprendían.


  Se acordó que para que los niños no volvieran a pasar por varios meses sin una maestra, y ya que estaban tan acostumbrados a Sarah, ella seria quien les daría sus clases hasta que terminara el periodo de un año del contrato. De esa manera ellos tendrían tiempo de buscar a una maestra adecuada. Y todo el mundo saldría ganando.


  En cuanto a Claydon Haggerty, él solo podía decir que estaba feliz con el resultado. El desgraciado fue apresado en Virginia y encarcelado por los crímenes de los que se le acusaba. Allí se enteró del matrimonio de Sarah y Lewis, algo que según le contaron, no le cayó nada bien. Su padre tuvo que viajar para sacarlo del terrible lugar donde había ido a parar y luego de eso lo desheredó, aunque no había mucho que perder, pues su fortuna ya era casi inexistente.


  Por otro lado él había empezado a enmendar sus errores con ayuda de su esposa, y lo primero que hizo fue escribirle a su padre e invitarlo a la boda. Todavía recordaba cuando había llegado allí, cosa que jamás pensó que haría.  Quedó maravillado ante la idea de que la mujer con la que se casaba era nada menos que la que siempre había amado. Y luego, cuando le contó todo lo que había pasado con ella y que gracias a su terquedad fue que pudieron volver a encontrarse, estaba asombrado, y riendo le dijo que una mujer así había que valorarla para toda la vida.


  Los dos tuvieron largas caminatas por el rancho y en otras ocasiones iban con los padres de Sarah que también habían ido a la boda, aunque al principio no parecían muy convencidos. Los pobres habían sufrido mucho con la desaparición de ella y aunque ella les envió una carta donde les decía de su puño y letra, que se iba porque no quería casarse con Claydon, ellos igualmente se angustiaron al saber a su hija sola frente a cualquier peligro sola.


  Después de pedirles mil veces perdón a sus padres, ellos se reconciliaron con la idea de que su hija se casaba con el hombre que ella había escogido. Y a partir de ese momento, su madre le ayudó en todo lo que podía para los preparativos de la boda, y su padre tuvo una larga y seria conversación con Lewis.


  La boda fue en realidad días después de pedirle matrimonio a Sarah, con solo unas cuantas personas y pidiendo discreción a los que habían asistido. Luego unos meses después si habían hecho la boda grande , donde todo el pueblo fue invitado, con excepción de las hurracas del collar de la pureza. Helena la amiga de Sarah, estuvo con su esposo, que por cierto era un conocido de Lewis, y con el que nuevamente empezaron a tener comunicación. Gracias a que Frederick estuvo haciendo arreglos en la casa, los invitados pudieron quedarse cómodamente y pasar unos días estupendos en el rancho.


  Para ellos su luna de miel consistió en pasar los días con su familia divirtiéndose en el rancho y conociendo los alrededores, pero en las noches daban rienda suelta a su pasión, disfrutándose el uno al otro.


  Su padre quedó fascinado con uno de los caballos de Lewis y al final terminó comprándolo para llevárselo de vuelta a Londres y presumirlo. Y de paso invitó a Lewis y Sarah para que fueran a visitarlo y él pudiera conocer a su esposa y a su pequeño hermano. Al final habían hablado  y Lewis le dijo que no tenía aspiraciones de ser conde, que ya tenía la vida que quería en aquel rancho con sus amigos y la familia que entre todos habían hecho. Sin embargo su padre le dijo que le daría lo que le correspondía como hijo suyo a pesar de que no obtuviera el título. Lewis no lo rechazó, pues ahora tenía a su esposa y pensaba en agrandar su patrimonio para os hijo que vendrían en el futuro con su amada Sarah.


  Y es que cada vez que pensaba en tener hijos con ella, su corazón se llenaba de emoción. Ahora que su vida estaba completa y llena de felicidad, él no veía la hora en la que su Sarah le diera esa fantástica noticia.


  FIN
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